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  Amar, Honrar y Traicionar


  Han pasado dos años desde que Lady Marion Tunstall perdió a su marido en el mar. Dos años de pena y dolor. Solo ahora la joven y atractiva viuda finalmente ha vuelto a entrar en la sociedad. No es hasta que ella y su familia asisten a la alegría de un baile de campo que Lady Marion ve a su esposo muerto, vivo y sano... y se desmaya. 


  Lord Tristan Tunstall no tiene más remedio que confesar: está vivo, sí, pero no un hombre completo que pueda ser esposo y padre. Sin embargo, cuando él le ofrece el divorcio,


  Marion se niega obstinadamente. Ahora ella se ha forzado a regresar a su vida, a su casa y (oh, Dios perdone su debilidad) a su cama. No puede evitar desearla. Amarla. Pero, ¿podrá él vivir con el secreto que ella le oculta?


  


  


   


  


  


  ¡Para nuestros lectores! 


  


  El libro que estás a punto de leer, llega a ti debido al trabajo desinteresado de lectoras como tú. Gracias a la dedicación de los fans este libro logró ser traducido por amantes de la novela romántica histórica—grupo del cual formamos parte—el cual se encuentra en su idioma original y no se encuentra aún en la versión al español, por lo que puede que la traducción no sea exacta y contenga errores. Pero igualmente esperamos que puedan disfrutar de una lectura placentera.  


  Es importante destacar que este es un trabajo sin ánimos de lucro, es decir, no nos beneficiamos económicamente por ello, ni pedimos nada a cambio más que la satisfacción de leerlo y disfrutarlo. Lo mismo quiere decir que no pretendemos plagiar esta obra, y los presentes involucrados en la elaboración de esta traducción quedan totalmente deslindados de cualquier acto malintencionado que se haga con dicho documento. Queda prohibida la compra y venta de esta traducción en cualquier plataforma, en caso de que la hayas comprado, habrás cometido un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, por lo cual se podrán tomar medidas legales contra el vendedor y comprador.  


  Como ya se informó, nadie se beneficia económicamente de este trabajo, en especial el autor, por ende, te incentivamos a que si disfrutas las historias de esta autor/a, no dudes en darle tu apoyo comprando sus obras en cuanto lleguen a tu país o a la tienda de libros de tu barrio, si te es posible, en formato digital o la copia física en caso de que alguna editorial llegue a publicarlo.  


  Esperamos que disfruten de este trabajo que con mucho cariño compartimos con todos ustedes.  


  Atentamente  


  Equipo Book Lovers  
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  A Carson y Mason, nietos extraordinarios, que hicieron su aparición mientras estaba ocupada escribiendo la Historia de Amor de Tristan y Marion. 


  Hacen mi vida completa, pequeños.
 


   


  Prólogo


  


  SEPTIEMBRE DE 1815 


  NORTHAMPTON, INGLATERRA


  


  Con un fuerte grito ahogado, Lady Marion Tunstall, se deslizó hasta el suelo en la sala de actos en un montón de muselina azul celeste. En un intento por atraparla, su cuñada, Su Gracia, la duquesa de Manchester, cayó de rodillas junto a ella.


  —Marion, ¿qué pasa?—Acarició el rostro de Marion y miró frenéticamente a su alrededor, y suspiró aliviada cuando su esposo, Drake, duque de Manchester, se apresuró hacia ella, con el rostro pálido. 


  — ¿Ella esta bien?


  Penelope negó con la cabeza. 


  —No tengo idea, ella simplemente se derrumbó no sé por qué.


  Los labios de Drake se tensaron y se arrodilló junto a su hermana. 


  —Ciertamente yo si—. Tomó a Marion en sus brazos y le murmuró palabras tranquilizadoras mientras la movía contra su pecho.


  Miró a su esposa y agregó


  —Lord Tunstall acaba de entrar en la habitación con otra mujer del brazo.


  La cabeza de Penélope se alzó bruscamente y contuvo el aliento, su rostro palideció.


  — ¿Lord Tunstall? ¿Te refieres al marido de Marion, Tristan?


  Drake asintió.


  —Exactamente.


  —No entiendo, Tristan lleva muerto más de dos años.


  —Aparentemente no — espetó Drake. 


  Las tres personas en el suelo habían comenzado a atraer a una multitud de espectadores. La multitud se separó y un hombre, con una mujer mayor a su lado, se acercó vacilante a ellos, su rostro estaba pálido y se mantenía erguido con una rigidez que recordaba a una estatua de mármol.


  — ¿Ella esta bien?—. El hombre miró al frente, su voz temblorosa reflejaba la conmoción.


  —No deseo hablar con usted en este momento señor, por favor, discúlpeme mientras atiendo a mi hermana. — Drake apartó al hombre y la mujer de su camino. —Te visitaré por la mañana envía una nota con tu dirección.


  Penélope recogió sus cosas y se apresuró a seguir a su marido hacia la puerta. Su suegra, la duquesa viuda, junto con las tres hermanas de Marion, se alinearon al pasar y luego se dirigieron a los dos carruajes que esperaban. 


  Penelope esperó mientras Drake subía al carruaje con la forma inmóvil de Marion en sus brazos. El lacayo ayudó a la duquesa viuda, arrugas de preocupación marcando sus cejas mientras se concentraba en su hija inconsciente. Las chicas abrazándose unas a otras, se dirigieron al segundo carruaje. Penélope aceptó la mano del lacayo y subió al carruaje con Drake y la duquesa viuda colocándose frente a ellos.


  El cuerpo flácido de Marion descansaba en los brazos de su hermano mientras la tensión irradiaba de los otros ocupantes. Drake golpeó el techo del carruaje y éste comenzó el viaje, sacudiéndose mientras arrancaba.


  Después de dos años de una prisión autoimpuesta en su habitación mientras lloraba por su marido muerto. Marion había comenzado recientemente a retomar una vida normal, había instalado un santuario para su esposo en su habitación y pasaba sus días leyendo la poesía que ella y Tristan habían compartido durante su breve matrimonio.


  Poco a poco, Penélope había animado a Marion a pasear por el jardín, comer con la familia y, finalmente, reanudar sus actividades fuera de casa. Marion se movió en los brazos de Drake y gimió, sus párpados revoloteando abiertos. 


  — ¿Que pasó?


  Drake le lanzó a su madre una mirada reprimida cuando las ruedas del carruaje retumbaron sobre el camino de piedra y dejó atrás las bien iluminadas salas de reuniones.


  


  


  


  


  


  


  


   


  


  Capítulo Uno


  


   


   Lord Tunstall bajó la cabeza cuando sintió que Drake lo rozaba con la fuerza suficiente para saber que llevaba a Marion en sus brazos. Marion su esposa, su amor de toda la vida. 


  Se pasó los dedos rígidos por el cabello mientras el silencio que lo rodeaba terminó con brusquedad cuando la puerta principal se cerró. Murmullos de sorpresa llegaron a sus oídos, la tensión en la habitación era palpable, el corazón le latía con fuerza en el pecho, casi ahogándolo con su fiereza.


  —Ven, Tristán, quizás sea mejor si nos vamos. 


  Él se puso rígido bajo su toque, la rabia se apoderó de él. Que ella le hiciera esto, que ella le permitiera venir a esta reunión, plenamente consciente de que su esposa estaría aquí seguramente, esto no fue un accidente, la señora Gibbons era demasiado inteligente, sabía exactamente lo que había hecho.


  Su mandíbula funcionó.


  —Estoy de acuerdo, hay mucho que necesito decirte, y este no es el lugar.


  Él y la Sra. Gibbons se movieron lentamente entre la multitud, luchando para abrirse paso entre grupos de voces enojadas. El duque de Manchester y su familia eran muy queridos en Donridge Heath, la angustia que les había causado sería objeto de conversaciones durante muchas semanas.


  Tristan intentó ordenar sus pensamientos y controlar sus arremolinadas emociones, las palabras de Drake mientras le gruñía, se repetían una y otra vez en su mente. 


  ‘Te visitaré por la mañana.’ 


  La ira luchó con el dolor por la conmoción que debió haber causado.


  Marion y el desvastador dolor que pronto seguiría.


   La señora Gibbons le pidió al lacayo que le llevara el carruaje. Su rabia era tan profunda que ni siquiera podía hablar. Después de unos minutos sintió el aire fresco en su rostro cuando el lacayo abrió la puerta. Bajaron las escaleras y él subió al carruaje una vez que la puerta se cerró, golpeó el techo del transporte con su bastón y se recostó. 


  El aroma del perfume de la señora Gibbons llenó el aire, flotando hacia él, familiar y seguro hasta ahora. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el suave asiento de cuero.


  —Me temo que he cometido un terrible error—. Su voz tranquila, por lo general, una de consuelo, ahora no proporcionaba satisfacción.


  —Preferiría hablar de esto una vez que regresemos a casa. — Su ira era demasiado fuerte, su dolor demasiado crudo, para lidiar con él ahora.


  Tristan se movió cuando el carruaje se detuvo frente a la casa que había alquilado cuando salieron de Londres hace dos semanas, la casa que le hicieron creer estaba en un pequeño y oscuro pueblo a millas de Donridge Heath.


  —Buenas noches, mi Lord—El mayordomo, Mason, abrió la puerta del carruaje y los ayudó a salir tomando a su mayordomo del brazo, y todavía rígido por la ira, entraron en la casa.


  —Deseo hablar contigo en la biblioteca, Lorelei. 


  El silencio durante el viaje a casa había soltado la lengua de Tristán, ahora necesitaba arremeter contra la mujer que acababa de causar dolor a la mujer que amaba.


  —Ciertamente.


  Mason los despojó de sus abrigos, gorros y guantes, y Tristan y Lorelei se dirigieron por el pasillo hacia la biblioteca.


  Tristan se dirigió al aparador y se sirvió un brandy. Usó su bastón para caminar cómodamente a la silla lejos de la chimenea y se acomodó. Después de tomar un sorbo del líquido, habló. 


  —Ahora me explicarás por qué me hiciste creer que estábamos viajando a un pueblo al otro lado de Inglaterra y me encuentro en un salón de actos en Donridge Heath.


  Lorelei respiró hondo. —Lamento mi subterfugio.


  —Señora, no le pedí que se disculpara, quiero saber por qué hiciste lo que hiciste y qué esperabas lograr.


  —Cuando te vi por primera vez en el hospital hace dos años, eras un hombre agradable y alegre, a pesar de tu lesión, odio verte convertirte en alguien amargado y enojado.


  —Tampoco podia recordar quién era, si no recuerdo mal, quizás esa fue la razón del cambio en mi comportamiento. 


  —Sí, sin duda eso es cierto.


  Cuando él permaneció en silencio, ella continuó. 


  —Mi cruzada para encontrar a mi querido Everard me habría dejado lisiada de dolor si no fuera por que te conoci, ya era bastante malo saber que había resultado herido en el asedio de Badajoz y enviado al hospital St. George en Lisboa, pero encontrarlo tan cerca de la muerte cuando llegué fue una agonía que solo una madre conoce, que mi hijo hubiera podido pasar sus últimas semanas contigo, alivió el dolor en mi corazón, fuiste tan buen amigo para él, ayudaste a cuidarlo incluso con tus propias heridas. Cerró los ojos ante el recuerdo, el sonido de ella revoloteando a través de su bolso, probablemente buscando un pañuelo, no logró conmoverlo. Como antes, su sufrimiento era demasiado crudo para consolarla. 


  —Aunque estabas reacio a aceptar la herencia que te dejó mi Everard, no era necesario que me invitaras a quedarme contigo como acompañante, esa consideración de tu parte me dio una razón para seguir viviendo. Lo último que siempre quise hacer fue traerte más dolor.


  Había sido una gran sorpresa cuando Tristan descubrió que Everard Gibbons le había dejado su importante propiedad, cuando trató de declinar a favor de Lorelei, ella se negó a aceptarlo ya que le había quedado bastante a ella de sus tres maridos fallecidos y dado que Tristan había necesitado una fuente de ingresos para permanecer oculto a la vista, aceptó el regalo de mala gana.


  —Todavía tengo que escuchar una explicación de por qué me dijiste que nos íbamos a retirar a otro lugar cuando, de hecho, estamos en Donridge Heath.


  —Poco después de que recuperaste la memoria, me dijo que tenía una esposa con la que no tenía intención de contactar, sin embargo, siempre pensé que cambiarías de opinión.


  — ¿Por qué pensaste eso?


  —Eso pensé porque eres un hombre cariñoso y bueno. Hablas de tu Marion como si fuera el centro de tu mundo.


  Su mandíbula se apretó con ira.


  —Ella lo es, pero ella se merece más que lo yo puedo darle. Como no era asunto tuyo, fue mi decisión dejarla con la suposición de que yo había muerto en el mar. Después de un tiempo, conocería a otra persona y llevaría una vida plena y feliz.


  — ¿No crees que ella tenía derecho a decidir eso por sí misma? ¿No escuchaste la conmoción cuando te vio al otro lado del salón de baile?


  —Ese fue un truco cruel, Lorelei. La pobre chica podría haber muerto de un ataque al corazón.


  —Estoy de acuerdo, no lo manejé de la mejor manera que pude, por favor perdóname.


  Tristan bajó su vaso a la mesa junto a él y se pellizcó el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar. 


  —Deseo que me dejes ahora, lo hecho, hecho está, y espero que cuando su hermano, Manchester, me visite mañana, la conversación no será agradable.


  —Como desees—. Ella se movió hacia donde él estaba sentado y lo besó suavemente en la parte superior de la cabeza algo que había hecho todas las noches casi desde que se conocieron.


  Después de que sonó el pestillo de la puerta, Tristan soltó un rugido de agonía y arrojó su bebida contra la pared. El sonido del cristal rompiéndose destrozó el silencio de la habitación vacía.


  


  .******


   


  A la mañana siguiente, Tristan se paró junto a la ventana de la biblioteca y reflexionó sobre su próximo encuentro con el hermano de Marion. No tenía ninguna duda de que el hombre no perdería tiempo en confrontarlo.


  Todos sus planes para mantenerse separado de Marion habían estallado tan brutal y dolorosamente como su nave. Ahora se enfrentaba al dilema que esperaba evitar. Cerró los ojos mientras la ira lo invadía por cómo debió de haber sufrido Marion cuando le dijeron que había muerto en la explosión y luego verlo llegar anoche con Lorelei en su brazo dos años después, la habría devastado. Nada de lo que pudiera enfrentar en el futuro se compararía con cómo se sentía en este momento. 


  —Mi Lord, ha llegado el duque de Manchester. 


  Perdido en sus pensamientos, la voz del mayordomo hizo que su mente volviera a la habitación y la presencia de Drake. La puerta se cerró suavemente, dejando a los dos hombres solos. Tristan permaneció donde estaba y se preparó para la reunión. 


  —Buenos días, excelencia.


  —Tunstall.


  Tomó un respiro profundo. 


  — ¿Cómo esta Marion esta mañana?


  —Estaba durmiendo cuando la deje. Mi madre le dio un te anoche para que se calmara. 


  Su voz se hizo más cercana a medida que se adentraba más en la habitación.


  —Bien— Tristan asintió brevemente.


  — ¿Bien?— La ira en la voz del hombre hizo que Tristan se estremeciera. — ¿Eso es todo lo que puedes decir? ¿Le permites a mi hermana creer que has estado muerto estos dos últimos años, sufriendo un dolor insoportable, y todo este tiempo has estado retozando con otra mujer?


  Tristan se irguió. 


  —La Señora Gibbons y yo no estamos retozando.


  Al parecer, su paciencia se había ido, Drake gruñó.


  —Maldita sea, date la vuelta y mírame cuando te hablo— Apoyado en su bastón, Tristan se volvió y miró en su dirección. — ¿Qué tienes que decir a tu favor, hombre?— Tristan agarró el bastón en sus manos mientras estudiaba el piso. —Te veo colgando de ese bastón ¿supongo que tienes una lesión permanente? 


  —Podría decir eso.


  Después de unos momentos de silencio, cuando el único sonido en la habitación era el tic-tac del viejo reloj en la esquina Drake dijo: 


  —Te advierto que se me esta acabando la paciencia, Tunstall, has estado desaparecido y se presume que has muerto durante más de dos años. Mi hermana pasó la mayor parte de ese tiempo encerrada en su habitación, llorando por el hombre que amaba y por quien pensaba que también la amaba.


  Tristan levantó la cabeza y miró en dirección a Drake


  —Amaba a Marion, todavía la amo más que a mi vida.


  — ¿Crees que soy un candidato para Bedlam? Ningún hombre que ama a su esposa desaparece durante dos años sin una palabra.


  —No sabes de lo que estás hablando.


  —Entonces, ilumíname, pero mientras tanto, ¿podemos sentarnos? Supongo que esta será una conversación larga.


  Tristan se frotó la nuca y asintió extendiendo el bastón y, agitándolo de un lado a otro, pasó junto a los muebles hasta el sofá, donde tomó asiento.


  El silencio aturdido en la habitación capturó la tensión entre los dos hombres.


  —Dios mío, estás ciego— susurró Drake.


  


  


  


  


  


   


  


  Capítulo Dos


  


   


  —Como siempre, es usted muy observador, su excelencia—. Tristan le dirigió a Drake una leve sonrisa y cruzó una bota sobre su tobillo. Nunca había odiado su ceguera más que la noche anterior, cuando su preciosa Marion había estado allí frente a él. El anhelo de mirarla y tomarla en sus brazos había sido tan fuerte que lo había dejado con las rodillas débiles. ¿Había cambiado ella? ¿Seguía siendo tan hermosa como la recordaba?


  Manchester mencionó que se había encerrado por el luto. Se le hizo un nudo en el estómago ante la visión de su amor llorando por él. Hasta ahora había sido capaz de mantener a raya esas imágenes. Pero ahora lo golpearon con toda su fuerza, picando sus ojos inútiles con lágrimas, lo que seguramente lo desanimaría aún más frente a su hermano.


  —Le agradecería más información, Tunstall. —Preguntó Drake con la voz más suave que había usado desde que entró en la habitación.


  —Como desees—. Inclinó la cabeza hacia atrás, ordenando sus pensamientos. 


  —Mi barco se encontró con una batalla entre un comerciante portugués y piratas marítimos. Después de haber estado involucrados en el enfrentamiento durante más de tres horas, tanto mi barco como el barco pirata explotaron, arrojándome al océano. Me dijeron que la fuerza de la explosión me dejó inconsciente, uno de los marineros mercantes me sacó del mar, junto con otros de mi tripulación. Navegamos a Lisboa, donde me enviaron a un hospital—. Se sentó hacia adelante y apoyó los antebrazos en las rodillas. —Cuando desperté no recordaba quién era y tambien estaba sin visión. 


  —Entonces, más de dos años después, ¿acabas de recuperar la memoria?—. Drake gruñó.


  Tristan se echó hacia atrás, sacudiendo la cabeza. 


  —No, recuperé mi memoria después de solo unos meses. 


  Una vez más, los sentimientos de angustia y horror se apoderaron de él, tanto como cuando se dio cuenta de que tenía una hermosa esposa que probablemente lo asumió muerto, la melancolía en la que se había hundido había durado semanas. 


  Lo único que le había ayudado a mantener la cordura en ese momento era su determinación de permanecer "muerto", para que su esposa algún día pudiera casarse con un hombre completo y ser feliz en ese momento, Lorelei Gibbons ya había entrado en su vida y se había aferrado a ella como un salvavidas. Había pasado horas hablando con él, animándolo, hasta que él le contó sobre Marion. Luego lo había acosado sin cesar para que contactara a su esposa.


  — ¿No pensaste en notificar a Marion de tu paradero? ¿Se te olvidó por completo el hecho de que tenías una esposa esperándote? ¿O fue parte de tu pérdida de memoria?


  Tristan apretó la mandíbula. 


  —No tienes idea de lo mucho que quería contactarla, cuánto la deseaba conmigo pero prevaleció la parte desinteresada de mí, y me di cuenta de que estaba mucho mejor si pensaba que estaba muerto para poder encontrar la felicidad con otra persona.


  — ¿Y el hecho de que inadvertidamente estaría cometiendo bigamia si se casara de nuevo no te molestó?


  —Planeaba permanecer muerto para ella después de siete años, ella podría declararme legalmente así y volver a casarse.


  Drake negó con la cabeza antes de darse cuenta de que Tristan no podía verlo. 


  —No, eso no es correcto, ella podría haberte podido declarar muerto ante los tribunales, pero, de hecho, no estabas muerto, por lo que habría cometido bigamia. Cualquier hijo nacido de ese matrimonio sería un bastardo una vez que se descubriera tu perfidia.


  —No planeaba que ella lo supiera.


  —Vemos lo bien que funcionó esa estrategia.


  Tristan se puso rígido. 


  —La Señora Gibbons dio un paso más allá de lo que debia.


  —Ah, sí, hablemos de la señora Gibbons, ¿quién supongo que fue la mujer que estuvo contigo anoche?


  —Así es—. Tristan se movió en su asiento. —La conocí cuando era paciente en el hospital de Lisboa, su hijo Everard Gibbons, luchó con Wellington y resultó herido en el asedio de Badajoz. Tras ser notificada de su lesión, viajó a Lisboa, pero él murió poco después de su llegada. Yo había sido amigo de Gibbons, pasamos sus últimas horas juntos, en su miseria, se volvió hacia mí y yo me convertí en un hijo para ella—. Drakee resopló 


  —No hay absolutamente nada romántico entre la señora Gibbons y yo. Ella es amiga y compañera de hecho, estaba inclinada a mentirme sobre dónde nos estábamos quedando. Lorelei me dijo que estábamos en un pueblo oscuro a millas de todas partes, no tenía idea de que estábamos en Donridge Heath y que Marion y su familia estaban cerca.


  — ¿Entonces tenías la intención de quedarte en Inglaterra y nunca ser descubierto por el resto de tu vida? ¿Qué tan realista fue eso?


  Tristan se encogió de hombros. 


  —Si hubiéramos ido a un lugar lo suficientemente remoto, podría haber funcionado.


  —Hace que uno se pregunte si habías planeado desde el principio lastimar a Marion.


  —No. — La voz de Tristan se elevó. —Nunca quise lastimarla de esa manera a pesar de lo que pienses de mí y de lo que he hecho, la amo muchísimo, me duele el corazón cada día que estamos separados, pero me niego a hacerla cargar con un ciego por el resto de su vida. 


  — ¿No crees que debería ser su decisión?—. La voz de Drake había bajado a un tono peligroso.


  Tristan permaneció en silencio. No, no podía ser su decisión, porque Marion nunca lo rechazaría, ella era demasiado honorable. No darle otra opción fue la solucion.


  — ¿Cuáles son tus planes ahora que Marion ha descubierto tu duplicidad?


  —Lo he pensado un poco—. Tristan hizo una pausa. —Tengo la intención de liberarla.


  — ¿Está bien? ¿Y cómo diablos vas a hacer eso? 


  Tristan tragó, horrorizado por las palabras que estaba a punto de pronunciar 


  —Le permitiré que se divorcie de mí.


  Drake resopló —Esa es una idea incluso peor que tratar de permanecer escondido. El divorcio es imposible.


  —Tal vez no— Levantó la barbilla —Haré que mi abogado lo investigue.


  —Un divorcio traerá vergüenza y deshonra a mi hermana.       Te recomiendo encarecidamente que reconsideres esa opcion, Tunstall— le espetó Drake. 


  —Solo quiero que tenga una vida plena y no sucederá si sigue casada conmigo—.


  Después de que el gran reloj de la esquina marcara el paso de varios minutos de tenso silencio, la silla de Drake crujió mientras se levantaba. Una vez más, Tristan se asombró de cómo sus otros sentidos habían aprendido a compensar su pérdida de visión.


  —Te dejaré ahora, me has dado bastante en qué pensar y discutir con mi hermana.


  —Mason te mostrará la salida.


  —Gracias. — Los pasos de Drake recorrieron el suelo. —Una cosa más.


  Tristan miró en dirección a la voz de su cuñado. 


  —Si.


  —No intentes dejar Donridge Heath hasta que hayas hablado con Marion, si ella desea verte, y espero que lo haga, no toleraré que vuelva a estar angustiada por tu desaparición.


  Tristan asintió con la cabeza y escuchó el suave clic del pestillo de la puerta de la biblioteca. Dejó caer la cabeza entre las manos y gimió, en qué lío se había convertido esto. Su plan de permanecer oculto a su esposa había fracasado. Por mucho que quisiera maldecir a Lorelei, sabía que ella solo pensaba en hacer lo correcto y Drake tenía razón. ¿Qué tan realista había sido pensar que podría evitar a Marion por el resto de su vida? Con dedos temblorosos frotándose la nuca, recordó la primera vez que vio a Lady Marion. 


  Ella tenía seis años y él diez, Inglaterra acababa de aliarse con Rusia y varios otros países contra Francia, el difunto duque de Manchester había llevado a su familia a Londres para conversar con su padre, que era miembro de la Cámara de los Comunes, Marion había sido una cosita encantadora, con cabello ondulado castaño oscuro y enormes ojos castaños. 


  Había sido de voz suave y tranquila, incluso a esa temprana edad mientras su hermano y sus hermanas y el hermano de Tristan corrían jugando al aire libre, él se había quedado con Marion y la entretuvo con juegos como el zorro y los gansos y preguntas.


  Durante los siguientes años, sus familias lo habían visitado bastante y él y Marion se habían hecho amigos rápidamente pero no fue hasta la noche en que ella hizo su debut que se dio cuenta de que la amaba como mujer, por ese amor, tuvo que dejarla libre. 


  .


  ***********


   


  —Entra— llamó Marion mientras se apartaba de la ventana y le sonreía suavemente a Penelope mientras abría la puerta.


  — ¿Estás preparada para recibir visitas?


  —Si. Por favor, entra, me temo que mi familia anda de puntillas a mí alrededor y siento la necesidad de hablar con alguien—.


  Hizo un gesto hacia el sofá tapizado de flores. 


  Penelope tomó la mano de Marion una vez que se acomodaron una al lado de la otra. 


  — ¿Cómo te sientes esta mañana?


  Después de mirar sus manos unidas por unos momentos, susurró. 


  —Aturdida, temerosa y muy, muy triste—. Ella se encogió de hombros.


  —Pero entonces supongo que es de esperar.


  —Drake se fue hace un tiempo para visitar a Tristan.


  Marion se puso de pie y se frotó las palmas de las manos hacia arriba y hacia abajo por los brazos. 


  —No puedo imaginar qué tipo de explicación le dará. Parece obvio, no murió cuando su barco estalló, pero por alguna razón, decidió ignorarme y se acostó con otra mujer.


  —No lo sabes.


  —Penélope, por favor


  Se dio la vuelta, sus ojos brillantes por las lágrimas no derramadas.


  —La evidencia estaba ahí frente a nuestros ojos, al menos fue antes de que colapsara—. Torció la banda de oro y rubí que nunca se había quitado de la mano izquierda.


  — ¿Sabes, después de recibir la noticia de la muerte de Tristan, pensé que había llorado cada lágrima que mis ojos pudieran contener? Pero esta mañana probé que estaba equivocada.


  Ver a su marido anoche había sido como volver a perderlo. Se veía maravilloso, tan guapo como siempre, y con la suave sonrisa que ella recordaba tan bien, la mujer que se aferraba a su brazo lo había movido hacia adelante, hacia ella y Penélope. 


  Una vez que Marion se dio cuenta de que él no era un espejismo, y que su marido muerto era, de hecho, de carne y hueso y se dirigía hacia ella, el zumbido había comenzado en sus oídos y puntos negros bailaban frente a sus ojos. Eso fue todo lo que recordó hasta que se despertó en el carruaje acurrucada en los brazos de su hermano.


  Incapaz de quedarse quieta, comenzó a caminar, con los brazos apretados alrededor de su cintura. 


  —Debido al amor que compartimos, estoy haciendo todo lo posible para pensar en una razón por la que no me había contactado. — Se detuvo y estudió el armario junto a la ventana. —Quizás su aparición en la reunión fue una sorpresa.


  —Quizás.


  Ella negó con la cabeza y continuó caminando arriba y abajo. 


  —No. Tristan nunca fue el tipo de persona que sorprenda a la gente, todo con él siempre fue planeado con mucha anticipación.


  —Estoy segura de que hay una explicación razonable. Intenta calmarte hasta que tu hermano regrese.


  Marion se dio la vuelta, cubriéndose las mejillas con las palmas. 


  —Debería haber insistido en que Drake me llevara con él—. Cerró los ojos y de repente se sentó junto a Penélope. —Oh cielos, me siento mareada de nuevo—.


  Penelope se puso de pie y caminó hacia la puerta. 


  —Le pediré a un lacayo que traiga té.


  Marion bajó la cabeza a su regazo y respiró lenta y calmadamente, el calor del fuego que ardía junto a ella le trajo recuerdos de Tristan cuando llegó a su casa poco después de que su familia fuera asesinada solo a los catorce años, había llegado solo con la ropa puesta para instalarse con el difunto Duque, su tutor designado.


  Sintiéndose mejor, se enderezó y dijo: 


  —Sabes, la familia de Tristan murió cuando él solo tenía catorce años.


  — ¿De Verdad? No sabía eso—. Después de haber dado instrucciones al lacayo, Penelope se unió a Marion en el sofá. 


  — ¿Que pasó?


  —Mi padre era su tutor. Tristan no tenía nada cuando vino a nosotros, pero la peor parte fue la mirada vacía en sus ojos, pasamos horas sentados juntos compartiendo nuestra presencia a pesar de tener solo diez años, comprendí su dolor y esperaba que mi compañía le proporcionara consuelo, entonces, una mañana, las palabras brotaron de él como si se hubiera roto una presa. Me dijo que todos estaban en sus dormitorios cuando estalló el incendio, uno de los sirvientes había entrado corriendo en su habitación y lo había sacado antes de que supiera lo que estaba pasando dado que sus padres y su hermano mayor dormían en otra ala, donde había comenzado el incendio, todos murieron cuando esa parte de la casa se derrumbó.Tristan se había quedado en la noche oscura y húmeda con una manta envuelta a su alrededor mientras la estructura se derrumbaba sobre sí misma, arrebatando para siempre de su vida a las personas que más amaba en el mundo.


  Penelope se tapó la boca con las yemas de los dedos. 


  —Oh, qué terrible para él. El pobre hombre.


  —Tiene horror al fuego, ¿sabes?—. Marion levantó la cabeza y aceptó la taza de té de Penelope 


  —Me imagino que ver morir a tu familia justo ante tus ojos te dejaría una cicatriz de por vida.


  —No me habías dicho eso sobre Tristan.


  Marion se encogió de hombros y tomó un sorbo de té tonificante. 


  —En cualquier caso, después de haber estado con nosotros unos meses, le preguntó a mi padre si le permitiría unirse a la marina real. Mi padre estaba muy en contra, ya que solo tenía catorce años, quería que Tristan siguiera a Drake a Oxford, pero mi esposo fue inflexible. Me confesó en ese momento que se sentía como si estuviera flotando por la vida desde que su familia había muerto, así que ¿por qué no flotar en el océano de verdad? Entró como guardiamarina, y a los veinte ya había obtenido el grado de teniente y fue reconocido por el Almirantazgo por los servicios prestados así es como recibió su título—. Ella miró a Penelope. 


  —Estaba tan orgullosa de él.


  —Imagino que lo estabas, suena como un hombre extraordinario.


  —Si. — Marion colocó su taza sobre la mesa y se volvió hacia Penélope. Su barbilla tembló mientras la miraba. — ¿Por qué?— 


  Con un leve gemido, se cubrió la cara con las manos y lloró. Penelope se acercó y la abrazó. 


  Un golpe apenas perceptible en la puerta llamó su atención. Marion se sentó y se secó la cara con su pañuelo. 


  —Adelante— al pedido de ella, Drake entró y sonrió suavemente a su esposa. 


  —Querida, ¿serías tan amable de unirte a mi madre abajo mientras hablo con Marion?


  — ¡No! —Marion agarró el brazo de su cuñada. —Quiero que Penélope se quede.


  —Quizás esto se debata mejor en privado.


  Cuando Marion negó con la cabeza rápidamente, dijo: 


  —Como desees. — Se acomodó en la silla frente a ellas y se tomó unos momentos para mirarla, pareciendo ordenar sus pensamientos.


  —Marion, me temo que no hay una manera fácil de decir esto. Lord Tunstall es ciego.


  Marion parpadeó un par de veces, esperando sus siguientes palabras. 


  —No estoy segura de qué decir, ¿Tristan ciego?—


  Qué terrible para él, debe estar tan perdido y sólo. Su corazón ansiaba abrazarlo, decirle que todo estaría bien.


  Drake no pareció sentir ningún alivio por habérselo dicho confundida por sus modales, apretó sus dedos con tanta fuerza que la sorprendió que no se rompieran. Ella asintió levemente. 


  —Sigue.


  Enrojecido y agitado, se levantó y puso sus manos detrás de su espalda. 


  —Los informes que recibimos de la Marina eran correctos hasta cierto punto. De hecho, tu esposo resultó herido en una explosión en su barco, sin embargo, fue arrojado al océano donde recibió algún tipo de lesión en la cabeza que le provocó unos meses de amnesia.


  —Unos meses no son más que dos años, hermano.


  —Lo sé— Pasó de un pie al siguiente, dudando ante sus siguientes palabras


  —Parece que cuando recordó quién era, se le ocurrió aliviarte de la carga de un marido ciego, y por eso nunca se puso en contacto contigo.


  — ¿Eso es?


  —Si. Esa es su historia. 


  El alivio la inundó y sonrió de felicidad, se rió a carcajadas cuando Drake miró a Penelope, quien se encogió de hombros y sacudió la cabeza con las cejas arqueadas. ¿No entendieron? Sus dos años de duelo habían terminado. Tristan estaba vivo, y aunque tal vez no estaba exactamente bien, estaba en una pieza y a poca distancia de ella. 


  — ¿Eso es? ¿Todo lo que le preocupaba es ser ciego? — Marion se secó las lágrimas de los ojos. Luego se puso seria. 


  — ¿Qué pasa con la mujer?


  —La Señora Gibbons es aparentemente la madre de un hombre que Tristan conoció en el hospital, el muchacho murió unas semanas después de la llegada de su madre, y ella y Tunstall entablaron una amistad. Una vez que fue dado de alta del hospital, ella viajó con él de regreso a Inglaterra, donde ha estado actuando como su compañera.


  — ¿Ellos no son…?


  Drake negó con la cabeza.


  —No. Ella es como una madre para él.


  Marion exhaló un gran suspiro, luego dio un salto y se secó la humedad de las mejillas. 


  —Bien. Gracias a Dios que le ha cuidado—. Se tocó los labios con el dedo.


  —Veamos… necesitaré a Maguire para empacar mi ropa, de hecho tal vez solo algunos cambios de ropa por ahora, luego puedo enviar por todo lo demás más tarde.


  Drake extendió la mano y le agarró la falda para detenerla mientras ella pasaba junto a él. 


  —Espera, siéntate Marion, hay más.


  —No hay nada más que necesite escuchar, querido hermano, mi maravilloso esposo ha regresado a mí, ahora debo prepararme para unirme a él—. Giró en círculo, con los brazos abiertos. 


  —Estoy tan feliz.


  —Marion, por favor, debes sentarte y dejar que te cuente el resto.


  —No sé por qué estás perdiendo el tiempo, Drake, necesito ir con él lo más rápido posible.


  Drake tomó sus manos entre las suyas y la condujo hasta el sofá. 


  — ¡Siéntate!


  Se sentó en el borde de la silla, ansiosa por hacer las maletas y marcharse, sus pensamientos se aceleraban en todo lo que aún tenía que hacer.


  Dobló las rodillas y se agachó frente a ella. 


  —Hay más en la historia.


  — ¿Si?


  —Tristan siente que su ceguera lo hace incapaz de ser esposo o padre.


  Marion hizo un gesto de despedida con la mano


  —Por supuesto que no.


  —Lo entiendo, pero él piensa eso.


  ¿Por qué estaba perdiendo un tiempo precioso diciéndole cosas que no importaban? ¿No entendía lo emocionada que estaba de unirse a su esposo? 


  —Lo que necesito decirte es que Tristan realmente no cree que pueda ser un marido.


  —Eso es ridículo, por supuesto que puede ser marido, el es mi esposo, nos amamos y debo unirme a él de inmediato.


  —Solo baja la velocidad por un minuto querida, hay problemas involucrados.


  Ella frunció el ceño— ¿Qué problemas?


  —Tu esposo está confundido en este momento, no había planeado nunca hacerte saber que todavía estaba vivo. 


  Los primeros indicios de inquietud la invadieron y tensaron los músculos, ella se puso rígida, temerosa por la expresión sombría de su hermano. ¿Por qué Tristan no querría que supiera que estaba vivo? 


  — ¿Qué estás tratando de decir?


  —Después de todo lo que ha pasado, a Tristan le resulta mucho más fácil rechazar que ser rechazado—. Drake la miró con inquietud.


  —Ahora me estás asustando, Drake ¿Cuál es el problema?


  —Tiene la intención de divorciarse de ti.


  


  


  


   


  Capítulo Tres


  


   


  Tristan se apartó del calor del fuego, incluso la calidez del hogar tenía la capacidad de ponerlo nervioso y traerle recuerdos no deseados, cuando la parte de atrás de sus rodillas golpeó la esquina del sofá, se sentó y miró malhumorado a la nada. 


  Esta iba a ser su vida, vagando de habitación en habitación, viviendo de las inversiones que había hecho con la cómoda herencia de Everard Gibbons, envejeciendo, muriendo.


  Había tomado la decisión correcta. Un ciego no era un hombre en absoluto, no podía proteger a los que amaba; él mismo necesitaba depender de otros para pasar el día, sacudió la cabeza y murmuró para sí mismo, el diablo lo tome, ya se estaba convirtiendo en un hombre extraño y anciano.


  Aproximadamente media hora había pasado desde que Drake lo había dejado. Sin duda estaría hablando con Marion ahora mismo deciendole que su matrimonio había terminado. ¿Estaría feliz ella? ¿Aliviada? ¿Triste? Cualquiera que sea su reacción, podría seguir adelante con su vida, conocer a alguien más, tener una familia. Algo por lo que había estado bastante ansiosa, incluso en el poco tiempo que habían estado casados, se había sentido decepcionada de que no hubieran tenido ningún hijo.


  Se apartó de sus pensamientos cuando un ligero golpe en la puerta lo atrajo. 


  —Entre.


  —Acabo de regresar de la ciudad, Mason me dice que su cuñado ha venido y se ha ido. 


  La melodiosa voz de Lorelei ya no tenía el poder de calmarlo como antes, después de la entrevista de esta mañana, dudaba que algo pudiera aliviar su hastío de nuevo.


  —Si, Manchester partió hace un tiempo.


  — ¿Quieres hablar?


  Tristan negó con la cabeza.


  —No hay nada que discutir.


  Su voz se hizo más cercana. 


  —Con suerte, no lo despidió con la idea de que su matrimonio con su hermana ha terminado.


  —Eso es precisamente lo que le relaté, ya hemos hablado de esto antes, señora. No someteré a mi esposa a una existencia con un hombre indefenso.


  —No estás indefenso.


  — ¡Suficiente! — golpeó el suelo con su bastón. —No volverás a hablar de esto, de hecho, informe al personal que haremos las maletas para regresar a Londres de inmediato, no queda ninguna razón para seguir escondiéndose.


  Ella soltó un grito ahogado. 


  — ¿Entonces darás la vuelta y correrás?


  —Lorelei, por favor, haz lo que te pido.


   Solo el sonido del viejo reloj marcando la hora llenó el silencio mientras sus palabras se desvanecían y luego morían. 


  —Como desees. — Su voz tenía toda la frustración que él intentaba sofocar dentro de sí mismo.


  —Gracias.


  Una hora después de que el pestillo de la puerta se cerró de golpe, Tristan se inclinó sobre el tablero de ajedrez especialmente hecho y tocó al caballero de marfil mientras jugaba solo. La mayoría de las noches él y la señora Gibbons se enfrentaban, pero con la mujer ocupada supervisando al personal, sentía la necesidad de desafiarse a sí mismo.


  Más allá de la puerta, el ruido de los criados corriendo para cerrar la casa rompió el silencio, el había empujado hacia atrás de su mente la promesa que le había hecho a Manchester de quedarse. Ciertamente no estarían listos para irse hasta mañana, así que si Marion quería hablar con él para hacer los arreglos finales para el divorcio, sería mejor que fuera hoy.


  Se estremeció y su corazón casi se le subió a la garganta al sonido de la aldaba de la puerta principal. ¿Seguramente ella no habría llegado tan rápido? Ansiosa por deshacerse de él, paró su oreja, se ladeó en dirección a la puerta. En cuestión de minutos, su boca se secó cuando sintió la presencia de Mason.


  —Su señoría, Lady Tunstall ha llegado.


  —Envíala. Gracias y por favor, no permita que nadie nos moleste.


  —Como desees.


  No necesitaba ojos, ni el anuncio del mayordomo, para saber que Marion había entrado en la habitación. Sus pasos suaves y, más precisamente, su aroma único, llegaron con ella. Mientras que otras mujeres preferían una esencia más floral, su Marion siempre había preparado su propia mezcla de romero y manzanilla, la reconocería en cualquier lugar.


  —Mi Lord.


  Se levantó, moviendo la boca mientras trataba desesperadamente de responder, pero el enorme nudo que se le había atascado en la garganta le impidió responder. Los músculos de su cuello continuaron tensándose y él apartó la cabeza de la dirección de su voz, temeroso de que ella viera sus lágrimas. 


  —Marion— Su nombre salió ronco, en algún lugar entre un gemido y una súplica.


  Luego, casi derribado por su abrazo entusiasta, inhaló su olor, su suavidad, su amor, extendió los brazos a los costados, pero luego se rindió rápidamente a sus deseos y rodeó su delgado cuerpo. Por un precioso momento se la imaginó siempre aquí en sus brazos, sus palmas se deslizaron hacia arriba, sus dedos se enredaron en la sedosidad de su cabello apoyó la mejilla en su cabeza y gimió de nostalgia. 


  Entonces, la realidad de su situación asomó su fea cabeza, y la agarró por los hombros, apartándola de él. 


  —Por favor, Marion, esta no es una buena idea.


  —No seas ridículo, Te amo.


  Sus palabras fueron como un cuchillo en su corazón pero se armó de valor, sabiendo que estaba haciendo lo correcto. 


  —No debes decir eso, no podemos reanudar la vida que una vez tuvimos. Necesitas tener un matrimonio pleno, un hombre que pueda mantenerte, protegerte, darte hijos. 


  Las últimas palabras casi lo tiran de rodillas, la idea de su Marion se acostara con otro hombre, sosteniendo a su bebé contra su pecho, le hizo tambalearse.


  — ¿Podemos sentarnos y hablar, por favor? — Marion le tocó el brazo. 


  Él le quitó el codo de la mano, necesitaba poner distancia entre ellos, necesitaba erigir un muro más alto y más fuerte alrededor de su corazón. De mala gana, usó su bastón para llegar al sofá.


  —Ven aquí por el calor.


  — No. No tan cerca, esto esta bien. Se sentó en el sofá.


  Marion se unió a él a pesar de que no podía sentir su cuerpo contra el suyo, su calor y olor lo rodearon, provocó y atormentó sus sentidos. Tenía que terminar esta entrevista rápidamente para poder concentrarse en su viaje al día siguiente.


  — ¿Qué es lo que desea decirme, señora?


  —Oh, Tristán, por favor, no te alejes de mí. ¿Puedo decirte lo feliz que estoy de que estés vivo? Estoy muy agradecida de tenerte una vez más.


  Él se puso rígido. 


  — ¿Manchester no te informó de nuestra reunión de hoy?


  —Si te refieres a si me dijo que fuiste lo suficientemente tonto como para sugerir el divorcio, entonces, sí, me lo dijo, pero no tengo la intención de permitir que te divorcies de mí y además, no puedes a menos que desees acusarme de tener una aventura. 


  Tristan contuvo el aliento. 


  —Por supuesto que no me divorciaría de ti por esos motivos. Nunca te arrojaria al escándalo.


  —Entonces el divorcio no es posible.


  —Debe haber una forma, necesitas una vida plena, Marion, alguien que pueda cuidar de ti.


  — ¿Quieres casarme de nuevo?


  —Precisamente.


  —No.


  — ¿No que?


  —No, no aceptaré a nadie más, soy bastante capaz de cuidar de mí misma.


  —No seas ridícula.


  Sintió que los cojines se movían cuando Marion se puso de pie, pudo escuchar su vestido azotar sus tobillos mientras caminaba frente a él.


  —No permitiré que nos separes— Ella agarró sus manos mientras caía de rodillas — ¿No lo entiendes, mi amor? Tu ceguera no me importa—.


  Hizo una mueca ante el término y se soltó de su agarre. 


  —Dices eso ahora porque estás feliz de verme, pero una vez que te des cuenta de cómo es la vida con una persona ciega, cambiarás de opinión y llegarás a odiarme.


  —Si no fuera una dama, te abofetearía ahora mismo—. Empujó el asiento del sofá y se levantó — ¿Tienes esa impresión tan pobre de mí? ¿Realmente crees que me importaría que ya no puedas ver? Hemos sido mejores amigos, amantes y marido y mujer y en todo ese tiempo, ¿alguna vez asumiste que mi amor era tan superficial que si algo cambiaba en ti, me retiraría? 


  Se pellizcó el puente de la nariz. —No lo entiendes.


  —Entonces hazme entender, Tristán por favor, no puedo imaginar lo que estás pensando.


  —Querida, ya no deseo continuar esta conversación, mi decisión está tomada.— Con un suspiro se puso de pie con el bastón moviéndose adelante y atrás frente a él, se dirigió hacia la puerta.


  —Consultaré con mis abogados cuando regrese a Londres para ver cómo podemos liberarnos legalmente, Mason te acompañará, tengo mucho que hacer hoy.


   


  ******


   


  Un silencio de sorpresa siguió al cierre de la puerta de la biblioteca. Marion vaciló entre la agonía y la ira. ¡Cómo se atrevía el hombre a despedirla! Si ella no lo amase tanto, le dispararía, reuniendo los jirones de su orgullo a su alrededor, enderezó los hombros y salió de la habitación. Asintiendo brevemente a Mason mientras él la ayudaba a ponerse la pelliza, salió por la puerta principal y corrió hacia su carruaje.


  Su ira se disipó lentamente mientras se acercaba a casa. ¿Cómo podía insistir tan fácilmente en poner fin a su matrimonio? Él tal vez ya no siente el amor que una vez conocieron? Un sudario de melancolía la envolvió y se estremeció, a pesar del calor del sol que entraba por la ventana.


  Había amado a ese hombre desde que tenía seis años. Tristan siempre había sido su caballero de brillante armadura, a pesar de que había estado rodeada por un hermano y hermanas, a quienes amaba mucho, fueron Tristan y sus visitas familiares las que alegraron su infancia. Cuando no habían estado jugando juntos, ella lo había seguido y él nunca se había irritado con ella como su hermano y sus amigos. 


  Él había sido el que tuvo la paciencia para enseñarle a pescar, a trepar a un árbol sin suicidarse y el truco para saltar piedras lisas sobre el agua, se sacudió sus pensamientos vagabundos cuando el carruaje se detuvo frente a la mansión. Por mucho que amaba el hogar de su familia, este no era el lugar donde quería estar. Un hogar propio, un esposo amado e hijos eran sus sueños. En un momento tuvo la casa y el esposo, y luego los perdió. Ahora parecía que habían desaparecido una vez más.


  —Gracias, — respondió distraídamente mientras su mayordomo, Everleigh, la ayudaba a quitarse la pelliza.


  —La duquesa viuda solicita su presencia en el salón, mi señora.


  Lentamente, subió las escaleras, todavía confundida y herida, el sonido del parloteo femenino la saludó cuando abrió la puerta. Su madre y Penélope se sentaron una frente a la otra, con una bandeja de té entre ellas, tan involucradas en su conversación, ninguna de las dos notó que ella entraba en la habitación. Marion aprovechó la oportunidad de estudiar a las dos mujeres.


  Al comienzo de su búsqueda de esposa, Drake había buscado un tipo de mujer muy diferente como su duquesa por supuesto, el hecho de que no hubiera podido apartar las manos de Penelope, lo que había llevado a su compromiso improvisado, le había servido bien con su educación estadounidense, Penélope aportó suficiente espontaneidad a la rigidez de su hermano.


  Algo que había necesitado desesperadamente. Después de que su hermano admitiera que Penélope era el centro de su vida, dio un vuelco por completo con respecto a las extrañas costumbres de su esposa.


  —Oh, ahí estás. — Madre devolvió la taza de té a la bandeja y la miró por encima del hombro. 


  —Hemos estado esperando tu regreso.


  Marion arrastró los pies hasta el sofá y se dejó caer en el asiento. 


  —No salió bien, me temo.


  Ambas mujeres la miraron especulativamente. 


  —Tristan insiste en el divorcio.


  — ¡Eso es imposible! ¿Qué debe estar pensando el hombre?— Un tono rojo brillante se deslizó por el rostro de su madre.


  —No creo que esté pensando en absoluto. Le dije que no era algo que pudiera obtener y además, no tenía ningún deseo de divorciarme de él. 


  Penelope se acercó y tomó su mano. 


  —Quizá necesites darle algo de tiempo, necesita ajustar su pensamiento. Estoy segura de que una vez que se dé cuenta de lo equivocado que sería tal decisión reaccionará.


  —Excepto que su mayordomo me informó que estaban preparando la casa para regresar a Londres.


  —Querida, ¿espero sinceramente que no planeas rendirte? —las cejas de la viuda se elevaron casi hasta la línea del cabello. —No crié a mis hijos para que sucumbieran tan fácilmente a semejante estupidez. 


  —Francamente, no sé qué hacer, cree firmemente que un ciego no puede ser un marido y un padre adecuados. — Ella se sonrojó al final. —No lo entiendo es casi como si se hubiera olvidado de nuestra ceremonia de boda. Todavía puedo escuchar al Sr. Shaw. ¿Le obedecerás y servirás, amarás, honrarás y mantendrás en salud y enfermedad? — Se llevó las manos al pecho con los ojos cerrados. 


  — ¿Has memorizado los votos? — Penelope jadeó.


  Marion abrió los ojos y sonrió dulcemente a su cuñada. 


  —Si. He memorizado todo sobre mi esposo y nuestro tiempo juntos.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer ahora, querida?—preguntó la duquesa viuda.


  Marion tardó varios minutos en dar vueltas por la habitación, tocando varias cosas que le trajeron tantos recuerdos de momentos con su madre, cuando había estado feliz o desanimada, y en ocasiones simplemente anhelaba compañía. El familiar aroma de lavanda, el favorito de su madre, impregnaba la habitación.


  Qué simple le había parecido la vida cuando era una niña en las rodillas de su madre, aprendiendo a coser, siendo obligada a arrancarla y empezar de nuevo, tantas lecciones que había aprendido aquí, en esta casa, en esta habitación. 


  Una de las lecciones principales fue luchar por lo que ella quería, pero mamá ya no podía arreglar las cosas para ella, ahora la batalla era suya.


  Levantó la barbilla y enderezó los hombros.


  —Le daré instrucciones a Maguire para que haga mis maletas me estoy moviendo a la casa de mi marido a donde pertenezco.


  Marion salió de la habitación y miró hacia atrás para ver a Penélope y su madre sonriéndose la una a la otra.


   


  ******


   


  Lo que había parecido una idea maravillosa hace unas horas, ahora tenía mariposas bailando con pasos animados en el estómago. Marion observó cómo cambiaba el paisaje cuando el carruaje se acercaba a la espaciosa cabaña de Tristán, las hojas verde oscuro de los árboles de finales de verano dieron paso a un claro donde se encontraba su casa.


  Fabricadas con piedra caliza local con acabado de sillería, las piedras se habían frotado cuidadosamente para proporcionar una superficie lisa, el techo de poca pendiente le daba un aspecto cuadrado, con una amplia terraza que rodeaba la morada. Era un hogar en el que podía ser feliz, se imaginó a los niños jugando al aire libre, un columpio colgando del alto roble junto a la casa.


  Un lacayo se acercó al carruaje y, extendiendo la mano, la ayudó a bajar, cuando se acercó a la puerta principal, Mason se puso firme acercándose más, notó un ligero movimiento en sus labios, casi como si el mayordomo bien entrenado estuviera tratando de ocultar una sonrisa animada por su bienvenida, ella asintió.


  —Buenas tardes, lady Tunstall. ¿Debo anunciarle a su señoría?


  —No hay necesidad. ¿Podría pedirle a la señora Gibbons que se una a mí en el salón?


  Él asintió y tomó su capa.


  —Y por favor, pídale al Cocinero que envíe una bandeja de té— Ella le entregó su sombrero y guantes. —También agradecería que alguien bajara las cosas que están en mi carruaje me temo que hay bastante.


  —Sí, mi señora haré que nuestra ama de llaves, la Sra. Downs, le prepare una habitación.


  —Gracias.


  Marion recorrió el pasillo con determinación en cada paso a su alrededor, los sirvientes detuvieron su trabajo y miraron fascinados. Marion asintió y continuó su camino.


  Solo había estado en el salón durante unos minutos cuando la mujer que recordaba de la reunión llamó suavemente y luego se asomó por la puerta después de que Marion le dijo que entrara.


  —Buenas tardes, lady Tunstall, soy la señora Gibbons, la compañera de su señoría—. Ella se movió más adentro de la habitación, sus manos apretadas fuertemente en su cintura.


  — ¿Cómo esta? — Marion se sentó en el sofá y señaló la silla frente a ella. 


  — ¿Quiere por favor unirse a mí? El cocinero enviará té.


  —Gracias. — Luego de ajustarse las faldas, la mujer colocó sus manos en su regazo, presentando una serenidad que su rígida postura contradecía.


  — ¿Supongo que le sorprende verme aquí?— Marion miró fríamente a la señora Gibbons, si iba a lograr lo que se había propuesto hacer esta tarde, no habría ninguna tontería.


  Una sonrisa apareció en el rostro de la mujer. 


  —Sí, debo admitir que estoy un poco perpleja, su señoría me informó hoy temprano que debemos prepararnos para trasladarnos a la casa de Londres mañana.


  — ¿En efecto?


  —Si, pero, ¿puedo decirte lo feliz que estoy de que haya llegado? ¿Debo suponer que tiene la intención de quedarse y no solo de visita?.


  Marion saludó al lacayo que llevaba la bandeja del té. 


  —Ponlo aquí, por favor, tiene razón, señora Gibbons, he venido para quedarme, si su señoría continúa en su deseo de trasladarse a Londres, estaré allí con él.


  De la boca de la Sra. Gibbons brotaron ráfagas de risa. Marion se encontró pasando de una leve sonrisa a una amplia sonrisa mientras veía a la Sra. Gibbons enjugarse las lágrimas de alegría de sus ojos.


  —Bien hecho, su señoría, bien hecho.


  Ambas mujeres dieron un salto cuando la puerta de la biblioteca se abrió de golpe y se estrelló contra la pared. Tristan estaba en la entrada, mirando en su dirección, su corazón dio un salto repentino en su garganta. Qué guapo se veía, su cabello rubio estaba revuelto como si hubiera estado pasando sus dedos sobre él. Un pañuelo anudado a toda prisa le caía sobre el pecho. 


  Pero nada podría quitarle su enorme complexión, sus hombros llenaban la entrada, sus musculosos muslos tiraban de la tela de sus ajustados pantalones a pesar de su incapacidad para ver, debe haber encontrado una forma de mantener su cuerpo atlético. 


  Sin embargo, lo que más la atrajo fueron sus ojos, los orbes de cristal azul que siempre la habían retenido, todavía lo hacían ahora.


  —Buenas tardes, mi Lord. ¿Te gustaría acompañarnos a tomar el té?


  Caminó más adentro de la habitación — ¿Qué estás haciendo, Marion?


  —No entiendo, mi Lord ¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir, he dado instrucciones a mi personal para que se preparen para mudarse a Londres.


  Marion aplaudió 


  —Maravilloso creo que me encantaría visitar Londres.


  —Usted, señora, no va.


  —Yo, señor, de hecho voy.


  —No, no lo harás.


  —Si voy.


  —Señora Gibbons, por favor déjenos— gruñó Tristan.


  —No. Sra Gibbons, por favor quédese, te he invitado a tomar el té, y eso es lo que harás.


  La Sra. Gibbons miró entre los dos preparándose para la batalla y se levantó lentamente. 


  —Creo que, después de todo, rechazaré su amable invitación, mi lady. Tengo cosas que necesitan mi atención en otra parte. 


  Una vez que la puerta se cerró, Tristan se incorporó en toda su estatura y miró en su dirección. 


  —Ahora, señora, se explicará.


   


   


  Capítulo Cuatro


  


  Tristan intentó sin éxito desbloquear su mandíbula con movimientos rígidos, caminó hacia una silla cerca de una ventana del piso al techo en el poco tiempo que había estado en la casa, había logrado maniobrar por el salón, su dormitorio, el comedor y la biblioteca. Todavía tropezaba en ocasiones mientras se movía de una habitación a otra, pero pasaba la mayor parte del tiempo sentado en la biblioteca.


  Lorelei había caminado con él un par de veces, pero su constante parloteo, diciéndole lo que se estaba perdiendo, le frotaba los nervios por mucho que le gustara su compañia, hubo momentos en los que lo único que quería era paz y tranquilidad. 


  Los momentos más agradables para él eran las noches en las que se sentaban en la biblioteca y jugaban al ajedrez, o ella le leía. Sin embargo, dado que a Lorelei no le gustaba leer en voz alta, ese entretenimiento siguió siendo limitado.


  Ahora su compañera había socavado su plan original de permanecer desaparecido para su esposa para que pudiera tener la vida que se merecía.


  —Entonces, mi Lord. ¿Planeamos un viaje a Londres o nos quedamos aquí en el campo? Puedo estar preparada para cualquier evento.


  —Marion— Luchó consigo mismo para mantener el tono uniforme, no queriendo mostrar las emociones que lo inundaban con solo tenerla cerca —Ya he determinado que este matrimonio no continuará, por favor, no nos lo pongas difícil a los dos continuando con esta locura.


  —Estoy en desacuerdo, nuestro matrimonio no es una locura y pretendo seguir siendo tu esposa. Ahora bien, si no desea reconocer la situación, entonces estamos en un punto muerto.


  —Un punto muerto, de hecho. — Se golpeó el muslo con el puño. 


  —Te exijo que regreses a tu casa.


  —Esta es mi casa, mi Lord— respondió. Tristan cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz con el pulgar y el índice. 


  —Me niego a que Mason te saque.


  —Le agradezco mucho su generosidad, mi Lord.


  —Pero este juego que estás jugando no terminará bien.


  —No estoy jugando a ningún juego, soy tu esposa y me preocupa cómo terminará. Ahora mismo me retiraré a la habitación que la señora Downs ha preparado para mí y trataré de que una doncella me ayude a desempacar.


  — ¿Dónde está tu doncella? No tenemos ninguna aquí.


  —En Manchester Manor compartí una doncella con mis hermanas, entonces, tendré que contratar una, por ahora puedo arreglármelas sola.


  —Quizás no hay fondos para contratar a otra sirvienta.


  — ¿No los hay?


  Podía escuchar su respiración y sentir su presencia, pero permaneció tercamente en silencio después de unos minutos, unos suaves pasos atravesaron la habitación, luego soltó el aliento que contuvo al oír la puerta abriéndose.


  — ¿Debo hacer que mis maletas permanezcan empacadas si nos vamos a Londres por la mañana?


  —No hay razón para mudarnos a Londres si vienes con nosotros.


  —Oh, ¿entonces estabas tratando de escapar de mí? —Podía escuchar la alegría en su voz. Cuando él no respondió, ella agrego: —No funcionará Tristán, estoy aquí para quedarme a tu lado, aquí o allá no importa. 


  El pestillo de la puerta hizo clic, dejándolo en una contemplación silenciosa. ¿Cómo diablos la detendría si viviera en la misma casa que él? ¿Comia en su mesa, dormia en una cama bajo su techo? Su ingle se tensó ante esto último. No había tenido el consuelo del cuerpo de una mujer desde que dejó a Marion para regresar al mar. A pesar de su deseo de poner fin a su matrimonio, no tenía ninguna intención de ignorar sus votos matrimoniales. De hecho, no tenía la intención de darse el lujo de la calidez y el placer que se encuentran en los brazos de una mujer.


  Incluso si lo deseara, ninguna otra mujer lo satisfaría tan bien como su esposa, su acto sexual siempre había sido algo mágico, espiritual, por así decirlo, la unión de dos corazones y dos almas.


  Pero eso había llegado a su fin, era un hombre ciego, sin nada que ofrecer a una mujer, ese iba a ser su destino en la vida, y que su esposa intentara cambiar eso era inútil. Además, no podía dejar que ella lo intentara.


   


  **********


   


  Marion fue en busca de la Sra. Downs antes de que pudiera localizar al ama de llaves, una joven sirvienta de unos diecinueve años bajó las escaleras.


  —Mi señora, si me sigue, la dirigiré a la habitación preparada para usted.


  Marion la siguió escaleras arriba y por un pasillo estrecho entraron en una habitación que solo podría describirse como perfecta. El papel pintado a rayas color crema y rosa pálido resaltaba la calidez del espacio, sus pies se hundieron en la gruesa alfombra mientras contemplaba las generosas ventanas que permitían que la pálida luz del sol iluminara el área. Una chimenea que brillaba intensamente en una esquina se sumó a la comodidad y su ánimo se elevó.


  — ¿Y dónde está la habitación de su señoría? —Preguntó Marion mientras inspeccionaba su nuevo alojamiento.


  —Vaya, justo al lado de esta habitación, mi señora, a través de allí. —La niña asintió en dirección a una puerta de roble tallado—Esta habitación es donde la Sra. Downs insistió en que pusiéramos sus cosas. —Completando una rápida sacudida, agregó — ¿Puedo ayudarla a desempacar, mi señora?


  — ¿Tienes otros deberes que atender ahora mismo?


  —No. La Sra. Downs me pidió que la ayude hasta que pueda contratar a una doncella para usted.


  Aparentemente, el personal ya sabía que tenía la intención de ser residente permanente, interesante, que los planes de mudanza a Londres parecía haber sido detenido por el personal sin ser notificados por Tristán quizás eso fue obra de la Sra. Gibbons. 


  —Bueno, muchas gracias. ¿Y cuál es tu nombre?


  —Jane, mi señora. La señora Downs es mi madre.


  —Bueno, tal vez puedas ser mi doncella —Le gustaba la joven, que era dulce y ansiosa. La madre de Marion a menudo educaba a las hijas de las sirvientas para que fueran doncellas. También se sabía que la duquesa viuda educaba a algunas de sus doncellas para que pudieran obtener puestos como institutrices.


  Los ojos de la joven se agrandaron en su rostro pecoso. 


  —Oh, no, mi señora no tengo formación para ser doncella, mi madre contratará a alguien para usted.


  —No, yo creo que preferiría que ocuparas el puesto. 


  Ella frunció el ceño — ¿Mi señora?


  Marion sonrió ante la confusión de la joven. 


  —Eso significa que me gustaría que fueras mi doncella.


  La niña se sonrojó furiosamente y ahuecó sus mejillas con las palmas. 


  —Gracias mi Señora, lo intentaré lo mejor que pueda.


  —Bueno, ahora ve y dile a tu madre que tengo a la doncella que necesitaba y luego regresa rápido para que podamos desempacar.


  Aún bastante enrojecida, Jane salió apresuradamente de la habitación.


  Marion tarareó mientras comenzaba a clasificar los artículos en los baúles que los lacayos habían llevado a su habitación. Jane trabajaría muy bien como su doncella. Marion no sintió la necesidad de usar arreglos elegantes para el cabello, Jane parecía una chica agradable y eso significaba más para ella que la experiencia.


  Miró la puerta contigua a su habitación, la que pertenecía a Tristán, después de minutos de mirarlo de un lado a otro mientras cubría la cama con la ropa, tiró el vestido que sostenía y cruzó la habitación con mucho cuidado, soltó el pestillo y abrió la puerta. Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando la esencia de su esposo la inundó. 


  El aroma familiar de su jabón, su colonia y su cuerpo, hizo que su corazón latiera con fuerza y sus rodillas se debilitaran. ¡Cómo lo había extrañado! Fue a pararse junto a su cama, mirando el lugar donde su cuerpo solia descanzar, donde ella también pensaba descansar su cuerpo con su terquedad, probablemente no sería pronto. 


  Pero ella también podría ser terca, el era todo lo que ella había deseado en toda su vida, y algo tan pequeño como la ceguera no iba a alejarlo de su lado, ella lucharía contra la ceguera y lucharía contra él. Al final, ella prevalecería.


  Pasó los dedos por su armario y tocador, sonrió al ver sus cosas de afeitar y su cepillo de pelo alineado perfectamente al lado del lavabo. Tenía una vista maravillosa desde su ventana, una vista que él nunca vería. 


  Por primera vez desde que recibió la noticia de su hermano, se preguntó cómo sería perder repentinamente la vista. Se estremeció al pensar en no volver a ver nunca otra puesta de sol o ver las flores de verano en plena floración.


  Sobre todo, la idea de no volver a mirar nunca más el rostro de su amado, eso explicaba parte de la angustia de su marido. Se acercó a la ventana, con los brazos rodeando su cintura más decidida que nunca, lo convencería de que su matrimonio podría funcionar.


  —Marion. ¿Qué haces en mi habitación?


  Se dio la vuelta, sorprendida de no haber escuchado la puerta abrirse o Tristan entrar en la habitación.


  —Como supiste…


  — ¿Que estás aquí? Cuando pierdes uno de tus sentidos, querida, descubro que los demás crecen para compensar la pérdida. Pude oler tu encantadora esencia tan pronto como abrí la puerta.


  Se movió más adentro de la habitación y se dirigió directamente hacia ella, casi como si su vista hubiera regresado milagrosamente. 


  —No ha respondido a mi pregunta. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Lamento entrometerme, pero estaba desempacando, y la puerta que nos une me atrajo, así que...


  — ¿Decidiste violar mi privacidad?


  Ella sacudió su cabeza. —No. Yo... Tristan, ¿no podemos al menos ser amigos?


  —No. — Se apartó de ella y se sentó en el borde de la cama. —No seré tu amigo. Te amo demasiado para eso. — Levantó la mano cuando ella comenzó a hablar.


  —Déjame terminar… es porque te amo tanto por lo que debo liberarte.


  Marion se arrodilló y le agarró las manos.


  —No por favor, no quiero ser liberada ¿No puedes entender?


  Extendió la mano como para alisarle el cabello y luego la retiró. 


  —Debes reconciliarte con mi decisión, no cambiaré de opinión.


  Ella apoyó la frente en su rodilla. 


  —Y yo no cambiaré la mía, Tristán, lucharé contigo en esto. 


  — ¿Mi señora?— Marion se sobresaltó al oír la llamada de Jane desde el otro lado de la puerta.


  Se levantó y se dirigió a su habitación. 


  —Tengo que irme, pero ten la seguridad de que me reuniré contigo para cenar.


  


  *************


  


  Dos días más tarde, decidido a liberar su mente de los pensamientos constantes de Marion, Tristan fue ayudado a ponerse el frac por su ayuda de cámara, Ellis, luego bajó las escaleras y salió por la puerta trasera para disfrutar de un paseo matutino por el jardín.


  Respiró profundamente el aire fresco y puro, en momentos como este podría estar en paz consigo mismo, quizás no reconciliado, pero al menos aceptando su ceguera. 


  Es decir, hasta que Marion invadió su casa y se apoderó de su vida, ahora todo el pánico, la frustración y la ira iniciales que habían acompañado a su recuperación temprana, habían reaparecido.


  Cómo deseaba lanzar la precaución al viento y llevar a su esposa a la cama. Incluso si hiciera algo tan tonto, el posible resultado de su unión lo hizo sudar. ¿De qué manera podría proteger a sus seres queridos? Inicialmente, un bebé necesitaba el amor y la devoción de sus padres, pero a medida que crecía, la seguridad era primordial, un niño nunca se sentiría seguro con un padre que no pudiera ver. 


  El fuerte olor a manzanas lo alcanzó, alertándolo de que se acercaba al huerto, agitó su bastón para encontrar el giro en el camino que lo llevaría al estanque en la parte trasera de su propiedad mientras continuaba, inclinó la cabeza y levantó la cara para disfrutar del calor del sol de principios de otoño.


  Sonrió al recordar cómo sus instrucciones de prepararse para un viaje a su casa de Londres habían sido ignoradas alegremente una vez que Marion había luchado con el mando de la señora Gibbons, se preguntó brevemente qué pensaría Lorelei de eso aunque ella los había iniciado por este camino con su interferencia, ¿no es así?


  En cuestión de minutos percibió el regazo del agua y el olor a barro y hierba fresca que crecía alrededor del estanque. Frunció el ceño cuando el aroma del romero y la manzanilla se impregnó. 


  — ¿Marion?


  —Sí, Tristán estoy aquí a la orilla del agua.


  —Pensé que usted y la Sra. Downs estaban ocupadas con los asuntos domésticos.


  —Terminamos, pensé en dar un paseo antes del almuerzo ya que el clima es agradable y calido.


  Se acercó a ella. —Dime ¿qué ves? compré esta propiedad recientemente, sin embargo, pensé que estaba muy lejos en el país, no en Donridge Heath.


  Ella deslizó su brazo por el de él. 


  —La zona es preciosa, el estanque es aproximadamente del tamaño de la mansión en el que solíamos nadar tú y yo. ¿Te acuerdas de eso?


  Él asintió con la cabeza, la calidez de esos recuerdos corriendo a través de él, destellaron imágenes de una joven Marion mirándolo con adoración mientras la sostenía firmemente en el agua, animándola a flotar. Dejándolos a un lado, preguntó


  — ¿Hay alguna colina?


  —Sí, hay una encantadora de hecho, es bastante grande tendríamos que rodear el estanque para llegar allí. ¿Querías caminar por ese camino?


  —Hoy no, háblame de los árboles. ¿Las hojas comienzan a cambiar de color? ¿Hay muchos alrededor del estanque? 


  Durante los siguientes minutos, Marion describió lo que solo podía oír y oler, se rió cuando detalló que las ardillas pasaban apresuradas junto a ellas, subiendo a escondites en los árboles para esconder sus provisiones de invierno.


  El sonido de su voz y la dulce risa deberían haberlo desanimado después de todo, ella estaba aquí en contra de sus deseos pero en cambio, se encontró sonriendo mientras ella relataba una descripción tan completa que podía ver toda el área en su mente, como si el pincel de un artista la hubiera creado solo para él.


  Recogió el aroma del humo cercano, su primera sacudida de pánico ante el olor se desvaneció cuando Marion mencionó que su jardinero estaba quemando hojas al otro lado de la manzana ¿Lo había mencionado por su ansiedad? No solo estaba ciego, sino que después de la muerte de su familia y su experiencia en el barco, su miedo al fuego lo paralizó.


  —Querida, creo que deberíamos regresar a la casa para almorzar. El cocinero se molesta si sus maravillosas comidas llegan a enfriarse.


  —Ella es una delicia, Tristan—Marion lo giró y caminaron juntos hacia la casa. — ¿Y sabías que la Sra. Downs tiene una hermosa hija, Jane, a quien he contratado para ser mi doncella?


  —¿En efecto? ¿Y quién autorizó la contratación de sirvientas?


  —Yo lo hice, soy tu esposa y estoy aquí para quedarme, el personal lo sabe y debes acostumbrarte a la idea.


  Sus labios se crisparon. 


  — ¿Cuándo se convirtió en una arpía, señora?


  —Se hizo necesario cuando mi esposo decidió, sin mi consentimiento, disolver nuestro matrimonio.


  —A pesar de este animado intercambio, no he cambiado de opinión.


  —Yo tampoco, mi señor.


  Sintió que el sol se escondía detrás de una nube, advirtiéndole que su vida era como siempre sería. Cada vez que se volvía feliz y despreocupado, la realidad de su situación le recordaba, de forma algo abrupta a veces, que la suya nunca sería una vida normal.


  — ¡Oh mira! Hay azafrán allí —Marion se apartó de su lado con el sonido de sus pies barriendo la maleza—Son tan encantadores.


  Tristan se volvió hacia el sonido de su voz, perdiendo momentáneamente su equilibrio sobre las losas irregulares. Trató de corregirse, pero no pudo recuperar el equilibrio. Al buscar apoyo, sus brazos se agitaron impotentes mientras se estrellaba contra el suelo, caía sobre su bastón y lo rompía.


  — ¡Tristan! —Marion chilló y corrió a su lado. — ¿Estás bien?


  Humillado y dolorido donde su pierna se torció debajo de él, la empujó lejos. 


  — ¡Déjame!


  —Pero te has hecho daño dejame ayudarte a levantarte.


  —Alejate de mí. ¡Ahora! —El rugido que salió de él detuvo los movimientos de Marion.


  Con un bastón roto, no había forma de que pudiera regresar a la casa sin su ayuda, si nada más le había servido para convencerlo de la insostenible realidad de su situación, ciertamente lo había hecho, era mucho menos hombre que con el que se había casado. 


  Él no deseaba nada más en ese momento que estar solo para poder lamer sus heridas como el animal en el que se había convertido, un animal ciego, herido y gruñón.


  —Tristan, por favor estás siendo ridículo, permíteme ayudarte, esto no fue culpa tuya puedo ver dónde las piedras en el camino están seriamente desniveladas debemos hacer que el jardinero se encargue de esto de inmediato.


  —Deja de decir tonterías por favor, solo para. — Luchó por ponerse de pie y se sacudió la chaqueta. —Si me ayuda a llegar a la casa, señora, le agradecería profundamente.


  Continuaron por el camino, dejando atrás el bastón roto, el placer del día desaparecido, le palpitaba la pierna desde donde había caído, pero estaría condenado si lo mencionaba, se merecía el dolor, el merecía estar encerrado lejos. 


  —Su señoría se ha lastimado, Mason. ¿Puedes atenderlo?— Marion se estremeció cuando él tiró de su brazo lejos de ella poco después de que entraron al vestíbulo.


  —Estoy bien no hay nada que le preocupe a nadie— Respiró hondo y alcanzó la urna de piedra donde se guardaban otros bastones.


  — ¿Quieres lavarte antes de almorzar?— Marion preguntó gentilmente, manteniendo la distancia.


  —Por favor, informe a la cocinera que prefiero una bandeja en mi habitación


  —Pero Tristan...


  —Por favor, Marion, sin argumentos.


  Alcanzó la barandilla y subió lentamente las escaleras, saboreando el dolor que irradiaba desde su pierna hasta su corazón, ese fue un dolor que nunca desaparecería.


  


  


  Capítulo Cinco


   


   


  A pesar de sus mejores esfuerzos, Marion no pudo persuadir a Tristan de que se uniera a ella para cenar la noche de su caída en el jardín, o desayunar a la mañana siguiente. Había tomado bandejas en su habitación.


  Enfurruñada, pensó, como una niña salió de la sala del desayuno y se acercó a Biddle, uno de los lacayos. 


  — ¿Podría pedirle a la señora Gibbons que se una a mí en mi sala de estar?


  Añadió carbón al fuego mientras esperaba a la compañera de Tristán desde que estaba en la residencia, la señora Gibbons no se había reunido con ellos para comer. 


  Cuando le preguntó a Tristan sobre la ausencia de la mujer, él dijo que desde que había llegado Marion se sentía más cómoda comiendo con el personal cuando expresó su consternación por la decisión de la mujer, Tristan se apresuró a asegurarle que la Sra. Gibbons estaba bastante contenta con el arreglo y no se sintió en lo más mínimo molesta. 


  Marion recogió su bordado y se sentó en la silla cerca del fuego. A los pocos minutos alguien llamó a la puerta. 


  —Entre.


  —Buenos días mi señora, Biddle dijo que deseaba hablar conmigo.


  —Sí, por favor, tome asiento, acércate al fuego donde hace más calor encuentro que en el campo incluso estos primeros días de otoño pueden crear un escalofrío. —Una vez que la Sra. Gibbons estuvo sentada, Marion colocó su costura en la canasta a sus pies y dirigió su atención a la compañera. —Por favor, cuénteme un poco sobre su tiempo con mi esposo durante los últimos dos años. Cómo llegaste a conocerlo.


  Durante varios minutos, la Sra. Gibbons relató la historia de su encuentro inicial con Tristan, cómo él había parecido agradecido de estar vivo pero, después de un tiempo, había caído en la melancolía. Marion la miró en busca de señales de algo más que el cuidado que una compañera sentiría por él. 


  Aunque lo más probable es que la señora Gibbons se acercara a la treintena, más de diez años mayor que Tristan, era una mujer atractiva en un sentido corriente pero no dejó ninguna duda de que sus intenciones no eran más que amistad.


  —Me desanimó cuando me dijo que tenía esposa y que no tenía intención de contactarla—. La Sra. Gibbons se inclinó hacia adelante, mirándola directamente a los ojos —Por favor, no se moleste por su actitud, le ha costado mucho adaptarse a su ceguera, de alguna manera siente que no es un hombre completo y eso ha obstaculizado cómo se ve a sí mismo, yo se que te ama mucho, no debes renunciar a él, se merece amor.


  —Oh, no tengo ninguna intención de renunciar a él, verá, Sra. Gibbons, sé que mi marido es terco, pero con lo que no ha contado es que yo soy tan terca como él, como te dije una vez antes, me quedaré aquí, o donde quiera que él planee estar, a pesar de sus objeciones.


  —Bien por usted, mi señora— La Sra. Gibbons se reclinó hacia atrás, radiante. —En ese caso, debo pedirte que me concedas un favor. —Marion la miró con las cejas arqueadas. —Le prometí a su señoría que me quedaría con él hasta que ya no me necesitara. Recibí una nota de mi hermana, quien recientemente perdió a su esposo quiere que viva con ella, ya que también perdió a su único hijo en las guerras. Su casa está en Norfolk, cerca del mar.


  — ¿Y te gustaría acompañarla allí?


  —Si, tiene una hermosa casa que le dejó su marido, junto con unos ingresos prolijos y con mis fondos adicionales, hay mucho para apoyarnos a ambas.


  —Por favor, disculpe mi impertinencia, señora Gibbons, pero parece un poco joven para buscar ese tipo de vida. ¿No quieres volver a casarte?


  —No, me he casado tres veces, la primera con solo quince años. Soy feliz sin marido a quien atender.


  —Tres maridos, Dios mío. Bueno, tal vez eso cambie en algún momento.


  —Sí quizás—. A pesar de sus palabras, la Sra. Gibbons tenía la expresión de alguien que no tenía absolutamente ningún deseo de retomar el estado de matrimonio una vez más.


  —Mi hermana, la Sra. Stephens, tiene un círculo de amigos y está muy ocupada con su iglesia, estoy segura de que será una vida agradable.


  Marion reconoció sus palabras con un leve asentimiento. 


  —Entonces debes aceptar esta oferta, sé que Lord Tunstall te extrañará, parecen tener una relación muy especial, además, no se preocupe por su molestia por sus maquinaciones para unirnos a los dos, siempre estaré en deuda contigo por devolverme a mi esposo. 


  De repente, se le llenaron los ojos de lágrimas y, mientras buscaba a tientas un pañuelo, notó que la señora Gibbons también se daba palmaditas en los ojos.


  —Bueno, ¿no somos un par de regaderas? —Dijo Marion, metiendo su pañuelo en el bolsillo de su bata de mañana.


  —Si me disculpa, mi señora, le enviaré una nota a mi hermana para que me espere pronto.


  —Te enviaremos en nuestro carruaje y Jane, que ahora es mi doncella, te ayudará a empacar.


  —Es usted muy amable, mi señora— La Sra. Gibbons se levantó y antes de que pudiera girarse para irse, Marion se puso de pie y la abrazó —Buena suerte.


   


  **********


   


  Tristan se reunió con Marion para cenar esa noche, entró en el salón, recién afeitado y vestido con pantalones ajustados, chaleco oscuro y chaqueta, su corbata blanca como la nieve estaba perfectamente atada. 


  —Buenas tardes cariño.


  Ella se volvió rápidamente de la ventana donde miró fijamente el reflejo de las velas alrededor de la habitación. 


  —Buenas noches.


  Sus ojos se deleitaron con él, y una vez más su corazón se disparó por tenerlo de regreso.


  Cruzó la biblioteca con destreza y se dirigió al aparador. 


  — ¿Te importaría un jerez antes de la cena?


  —Si, eso seria muy bueno.


  Confundida por este giro en su actitud, susurró una rápida oración de agradecimiento y se sentó junto a la chimenea. Sirvió con destreza jerez en un vaso y brandy en otro.


  Marion observó mientras llevaba los dos vasos a través de la habitación, dejando su bastón atrás le ofreció su copa. 


  — ¿Señora?


  —Gracias.


  Una vez más, miró esos ojos azules como el cristal y su interior se derrumbó, sus manos se tocaron cuando ella tomó el vaso de su mano, dejando atrás calor y un poderoso anhelo en todo su cuerpo.


  Se sentó a su lado, junto a la chimenea. 


  —Tengo entendido que te las has arreglado para ahuyentar a mi compañera.


  No apareció ninguna sonrisa, por lo que no estaba segura de si él estaba enojado.


  —La Señora Gibbons recibió una oferta muy amable de su hermana y parecía ansiosa por unirse a ella.


  —Eso me dijo—. Hizo girar el líquido marrón alrededor de la copa de brandy y tomó un sorbo 


  —Conveniente, ¿no crees?


  Ella se puso rígida, aún insegura de su estado de ánimo. 


  — ¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir, querida, tú te instalas en la residencia y de repente mi compañera de más de dos años decide unirse a su hermana.


  —A pesar de lo que pueda pensar, no tuve nada que ver con su partida.


  —Como digas— Tomó otro sorbo. 


  No deseando convertir su agradable conversación en una discusión, decidió cambiar de tema. 


  —Me reuniré con la Sra. Downs por la mañana para tomar decisiones sobre la redecoración de varias de las habitaciones. ¿Tienes alguna solicitud especial? 


  Hizo un gesto con la mano. 


  —No. Puede hacer lo que desee y confío en su capacidad para proteger mi bolso mientras elige los muebles que desees.


  —Eso es muy generoso de tu parte— Ella tomó un sorbo de su jerez. —Pensé que tal vez una vez que termináramos con la remodelación, podríamos organizar una pequeña cena para mi familia, tal vez, o un vecino o dos.


  —No.


  — ¿No quieres?


  —No.


  Ella resopló— ¿Planeas esconderte de todos por el resto de tu vida?


  —Querida, hice todo lo posible por esconderme de ti, pero eso no parece disuadirte de intentar gobernar mi vida.


  Ella retrocedió sorprendida.


  — Tristan, eso no es justo, no estoy intentando gobernar tu vida, solo pensé que un discurso social sería agradable.


  —No tengo ningún deseo por el discurso social, o que la gente aquí sienta lástima por mí, o que se ofrezca a 'ayudarme' a moverme en mi propia casa.


  —La cena está servida, mi señora, mi señor— Mason estaba de pie en la puerta, con los ojos al frente.


  —Gracias. — Tristan colocó su vaso en la mesa junto a él y se puso de pie. —Permíteme que te acompañe.


  Marion se unió a él, tomándolo del brazo sin mucha ayuda de ella, se dirigieron al comedor, no se dijo nada más sobre la Sra. Gibbons o una cena familiar.


   


  **********


   


  Una vez que se habían acomodado en sus asientos, Tristan miró en su dirección y se aclaró la garganta. 


  —No he cambiado de opinión sobre nuestro matrimonio, pero si insistes en permanecer aquí, al menos podemos tener conversaciones amistosas, por favor, acepte mi disculpa por criticarla ayer en el jardín.


  —Por supuesto, entiendo lo difíciles que pueden ser las cosas para ti.


  —No, no es así, mi amor, pero cuanto menos se hable de eso, mejor— Sacudió su servilleta y la colocó en su regazo.


  Comer en su habitación no había eliminado los pensamientos constantes de Marion, la había escuchado moverse en la habitación de al lado captado su olor en el pasillo. Escuchó sus suaves pasos mientras pasaba frente a su puerta simplemente no había forma de alejarse de ella, de su presencia o de quererla.


  —Ahora disfrutemos de nuestra cena y cuénteme las noticias de su familia, lamento escuchar que tu padre falleció.


  Marion lo obsequió con historias de su familia, los debuts de sus hermanas en la sociedad y los matrimonios de Manchester y Abigail.


  Tuvo que admitir su sorpresa por el matrimonio de Lady Abigail con Joseph Fox, un rector en un pequeño pueblo al sur de Donridge Heath pero Marion le aseguró que la suya era una pareja hecha en el cielo, y estaban muy enamorados.


  Escuchando con medio oído, se concentró en cambio en su voz durante todos los meses de soledad en que se adaptó a un mundo sin vista, había recordado el rostro de Marion con tanta claridad como si pudiera verlo justo frente a él.


  Pero su voz era algo que se había desvanecido de su memoria más profundo que el de la mayoría de las mujeres, su tono era, sin embargo, melodioso y agradable al oído mientras continuaba, la combinación de su voz y su propio aroma único hizo que su boca se secara, dificultando la cena. Mientras el deseo corría a través de él, una leve capa de sudor cubría su cuerpo se movió en su silla mientras sus pantalones se apretaban. Tal vez su temeraria afirmación de que si ella insistía en permanecer aquí podrían tener una relación agradable no había sido bien pensada.


  Sus manos ansiaban pasar sus palmas sobre su suave piel, para trazar sus curvas ahuecar sus pechos regordetes. ¿Había cambiado su cuerpo en los últimos dos años? Cuando llegó por primera vez y se arrojó contra él, notó que su cuerpo se sentía demasiado Delgado, dejando a un lado su plato, sin apetito, le indicó al lacayo que le sirviera más vino.


  —Te encantará Penélope, ella es la esposa perfecta para mi hermano, no puedo empezar a decirte lo estirado que se volvió una vez que asumió su título. La mayor parte del año pasado insistió en que encontraría a la mujer perfecta para su duquesa pero su idea de lo perfecto estaba mal para él. Entonces, Penélope entró en nuestras vidas y puso patas arriba la vida de mi hermano. Una vez, él... 


  Su atención vagó una vez más, recordando a Marion en su baile de presentación ese año, Londres había sido un hervidero de noticias de que, debido a la locura del rey, el Príncipe de Gales había asumido el papel de príncipe regente.


  Unos meses antes de eso, Tristan había sido galardonado con la baronía como resultado del reconocimiento del Almirantazgo, había sido teniente en un barco que estaba siendo atacado. Cuando mataron a los oficiales superiores, Tristan había tomado el mando había luchado contra los atacantes, tomado su barco y había salvado su barco, incluida la carga, que incluía la paga del ejército de Wellington. 


  La Corona se había mostrado muy agradecida, feliz con su vida, no había considerado el matrimonio ni la familia, sin embargo, todo eso había cambiado cuando miró, hipnotizado, a Lady Marion en su baile de presentacion. 


  Él la deseaba, como si nunca hubiera querido nada en su vida, ella no había sido la pequeña Marion de su infancia, había sido una mujer hermosa y deseable que, milagrosamente, parecía tener ojos solo para él.


  Como la había tenido en sus brazos mientras bailaban el vals, supo entonces que su vida en la Royal Navy pronto llegaría a su fin, se habían comprometido en dos meses y se casaron apenas un mes después. 


  Después de un viaje de bodas de dos semanas, habían pasado unos meses en la felicidad conyugal antes de que él regresara a regañadientes a su barco, con la promesa de renunciar lo antes posible.


  Desafortunadamente, antes de que pudiera hacer eso, se encontró con la batalla entre el barco mercante portugués y los piratas y ahora, la vida que habían planeado juntos, como habían susurrado en la oscuridad como nuevos amantes, nunca lo sería.


  — ¿Quieres que te deje mientras tomas tu brandy?


  Alejado de sus cavilaciones, negó con la cabeza. 


  —No, me retiraré ahora.


  — ¿Muy pronto?


  La decepción en su voz lo golpeó en el estómago, pero necesitaba escapar, muy lejos de ella, y los recuerdos con los que su presencia lo inundó.


  —Me temo que si, pero haga uso de la biblioteca tengo una gran colección al menos eso es lo que me han dicho y ahora te deseo buenas noches. 


  Se volvió y, después de aceptar el bastón de la mano de un lacayo, salió de la habitación.


   


  *********


  ¿A que se debió todo eso? Tristan parecía mucho mejor cuando llegó por primera vez al salón, su conversación durante la cena había sido amistosa, aunque parecía que gran parte del tiempo no la había estado escuchando. Pero su abrupta partida después de terminar la comida la dejó perdida, insegura, ella suspiró. 


  Parecía ser una batalla cuesta arriba, pero mientras permaneciera donde estaba, confiaba en prevalecer, una vez que retiraron la bandeja del té, se paseó por la biblioteca, sacando libros de los estantes en un esfuerzo por encontrar algo para entretenerla hasta la hora de dormir. Las paredes se llenaron de volúmenes sobre todos los temas, había varias publicaciones latinas y algunas novelas en francés, por supuesto, la única forma en que su esposo podía hacer uso de esta extensa colección era si ella le leía. Ella sonrió ante el pensamiento esa podría ser una buena manera de que pasen más tiempo juntos por la noche.


  Se imaginó un fuego crepitante, con ambos acurrucados juntos mientras le leía varias obras, sería un momento encantador y tranquilo, toda una escena doméstica.


  Después de hojear varios tomos y no comprometerse en absoluto, se rindió y se dirigió a su dormitorio, una hora más tarde, se sentó frente al espejo, Jane de pie detrás de ella, pasando lentamente un cepillo por su cabello. 


  —Mi señora, tienes un cabello tan hermoso.


  —Gracias, Jane, pero a veces me siento tentada a cortarlo todo, puede ser una molestia.


  — ¡Oh, no, mi señora! —La chica jadeó. —Nunca harías eso, ¿verdad?


  —No, pero la idea es intrigante.


  Jane dejó el cepillo y la miró en el espejo.


  — ¿Hay algo másen que pueda servir? 


  —Nada, descansa, eso es lo que pretendo hacer. 


  Jane hizo una ligera sacudida y salió de la habitación Marion intentó acomodarse en la cama, pero estaba inquieta, la escasa luz de la luna que se asomaba a través de las cortinas de su cama resaltaba el espacio vacío junto a ella. Suspiró, dio un puñetazo a la almohada y se puso boca abajo, debería estar en la cama de Tristan, acurrucada en sus brazos.


  Después de unos minutos de ir y venir, fingiendo que el sueño estaba cerca, un ruido repetitivo llamó su atención, contuvo el aliento e inclinó la cabeza hacia un lado, escuchando en el otro lado de la pared llegó el sonido distintivo de golpes, seguido de gruñidos. Ella se deslizó hacia arriba, moviéndose más en la cama hacia la pared, y se sentó muy quieta sí, definitivamente había sonidos extraños provenientes de la habitación de Tristan.


  Se quitó las mantas y se puso las pantuflas y la bata, atando la hoja con fuerza, caminó suavemente hacia la puerta que unía sus habitaciones. Los ruidos se hicieron más fuertes, hasta que ella se convenció a sí misma de que él estaba en algún tipo de peligro. ¿Se había caído? ¿Dónde diablos estaba su ayuda de cámara?


  Respiró hondo, giró lentamente el pestillo y abrió la puerta, su mandíbula cayó.


  Tristan estaba de espaldas a ella, con los pies separados y desnudo hasta la cintura la parte superior de su cuerpo estaba cubierta de sudor, su cabello húmedo, los rizos rubios pegados a su cabeza. Su mirada se deslizó hacia sus poderosos muslos y firmes nalgas mientras los músculos ondulaban con cada movimiento.


  Una bolsa grande y voluminosa había sido suspendida del techo y anclado al suelo con las manos envueltas en guantes de boxeo, Tristan golpeó, su ira era palpable mientras empujaba y golpeaba la bolsa. Ellis estaba cerca mirando a su amo, su rostro impasible.


  Una mirada rápida alrededor de la habitación reveló una bañera lista a un poco de distancia de la chimenea, de la que salía vapor, varias toallas mullidas descansaban en un estante cerca del calor de la chimenea, ella miró a Ellis, pero si el ayuda de cámara había notado su presencia, no lo reconoció.


  Después de observar con asombro cómo la piel brillante de Tristan se ondulaba con los músculos, cerró la puerta suavemente y regresó a su cama, así fue como su esposo mantuvo su cuerpo atlético, a pesar de su ceguera, se sintió perturbada al notar que su corazón se aceleraba, su respiración era rápida y superficial. El área entre sus piernas hormigueó, y un anhelo por la comodidad y la fuerza del cuerpo de Tristan cubriendo el de ella, presionándola contra el colchón, la hizo gemir, cerró los ojos, pero la visión de su forma casi desnuda, reluciente de sudor mientras se alejaba martillando, no hizo nada para que su corazón volviera a su ritmo normal.


  Una vez que se enteró de la muerte de Tristan, todo deseo por las actividades en el lecho matrimonial había desaparecido, ningún hombre que había conocido desde entonces le había interesado de esa manera, incluso cuando regresó a la sociedad y bailó con varios caballeros. Algunos de ellos habían sido verdaderamente guapos y encantadores, pero ella nunca había sentido el anhelo y el deseo que devastaban su cuerpo ahora.


  Se dio la vuelta, presionando sus pechos contra el colchón, tratando desesperadamente de traer algo de alivio cerrando las piernas con fuerza, intentó apartar la visión de Tristan de su mente, no importa cuánto lo intentara, todo lo que podía ver era la ferocidad con que golpeó la bolsa. La fuerza en sus piernas y los músculos tensos debajo de su piel dorada se burlaban de ella, ardiendo en su memoria.


  Durante la siguiente hora, todo lo que escuchó fue su propia respiración y los sonidos de Tristan golpeando detrás de la puerta que estaba tan cerrada para ella como él.


  


  


  


  


  


  


  


   


  


  


  


  


  


  


   


  


  Capítulo Seis


  


   


  Tristan ya estaba sentado a la mesa cuando Marion entró en la sala de desayunos a la mañana siguiente, aunque estaba completamente vestido con pantalones de ante, un abrigo azul oscuro y una corbata almidonada, el recuerdo de su casi desnudez la noche anterior causó estragos en sus sentidos. Ella tragó, tratando de ganar suficiente humedad para desearle buenos días.


  Antes de que ella diera dos pasos hacia la habitación, él se puso de pie y sacó su silla. 


  —Buenos días, — pronunció mientras empujaba su asiento.


  Sorprendida por su acción abrupta, ella murmuró.


  —Buenos días— Sacudió su servilleta y la colocó en su regazo. 


  Anoche estaba luchando como un pugilista, y esta mañana siempre fue un caballero. ¿Quién creía el hombre que no podía ser un marido adecuado para ella? Por lo que había visto hasta ahora, se las había arreglado para compensar su pérdida de visión de muchas formas.


  —Quería decirte antes ahora que amo esta casa. ¿Estabas en Londres antes de llegar a Donridge Heath?


  —Si, antes de dejar el hospital en Portugal, hice que mi abogado me comprara una casa adosada donde residíamos la señora Gibbons y yo, estuvimos allí casi dos años, durante los cuales raras veces salía de casa, como quería más libertad para moverme, decidí alejarme de la suciedad y los olores de la ciudad. Sin embargo, me hizo creer que habíamos asegurado una casa en una parte remota del país, nunca le habría permitido que me llevara a Donridge Heath.


  — ¿Estabas tan decidido a evitarme?


  Los labios de Tristan se tensaron. 


  —Nunca seré un esposo aceptable para ti, por favor, reconcíliate con eso, Marion aunque no iré tan lejos como para sacarte de las instalaciones, es necesario que comprendas que no se reanudará nuestro matrimonio.


  — ¿Y dónde me deja eso, Tristan?


  —Eres joven, podemos divorciarnos.


  —No seas ridículo,— espetó —El divorcio es imposible de lograr, e incluso si fuera factible, me escandalizaría y ningún caballero de verdad me aceptaría, toda mi familia quedaría deshonrada y sufriría las consecuencias.


  —Entonces estamos en desacuerdo, señora.


  Era hora de retroceder, estaba siendo irracionalmente terco y empujarlo no serviría de nada, debía convencerlo de que nada había cambiado entre ellos excepto su vista, y discutir no resolvería nada.


  Respiró hondo varias veces para controlar sus emociones, colocando una sonrisa en su rostro que él no podía ver, pero que ciertamente podía escuchar en su voz, dijo


  —La Sra. Gibbons vino a despedirse de mí esta mañana.


  Sus palabras suavizaron la expresión de Tristan.


  —Sí, también le deseé lo mejor hace poco tiempo, la voy a extrañar, fue una excelente compañera— Apretó los labios —Hasta que ella me traicionó.


  No deseando reanudar su desacuerdo, Marion se apresuró. 


  —Me gustaría dar un paseo hasta la ciudad hoy. ¿Puedo usar el carruaje?


  —Por supuesto, aquí todo está a tu disposición.


  Todo menos mi marido.


  —Gracias. ¿Te importaría unirte a mí?


  —Quizás en otro momento, tengo una reunión esta mañana con mi secretario, Landers.


  Ella asintió con la cabeza, pero luego se dio cuenta de que él no podía ver su acción y dijo.


  —Está bien, en otro momento será.


  Ambos reanudaron su desayuno, el tintineo de los cubiertos y la porcelana fue el único sonido en la habitación hasta que Marion se sintió incómoda, los tranquilos silencios entre ellos al principio de su matrimonio ahora parecían tensos.


  —Recuerdo lo mucho que disfrutabas leyendo tu periódico, como no veo ninguno, supongo que ya no tienes una suscripción.


  —Podría haber pasado desapercibido, pero no puedo leer.


  El calor se apoderó de su rostro ante su tono brusco, y se tragó una réplica cortante, tendría que practicar un poco de paciencia con su marido si quería traerlo. 


  —Por supuesto que sé que no puedes leer, pero estaría más que feliz de leerte y me encantaría tener un periódico yo misma ¿Puedo solicitar una suscripción? 


  Se secó la boca y la recompensó con su primera sonrisa del día.


  —En realidad, a la señora Gibbons no le gustaba leer en voz alta probablemente más que la mayoría de las cosas, extraño libros y periódicos si me leyeras, te lo agradecería enormemente.


  La tensión en su cuerpo se alivió, por fin había encontrado una forma de llegar a él, si tuviera que quedarse ronca por la lectura constante, lo usaría como un camino para renovar su conexión.


  


  **********


   


  Tristan estaba sentado frente a Landers y tenía muchos problemas para concentrarse en su correspondencia, su secretario leería sus cartas en voz alta y Tristan le instruiría sobre cómo responder. Siempre había sido un sistema que les funcionaba bien, pero hoy había tenido que pedirle a Landers que lo repitiera muchas veces.


  Aunque no podía verla, la presencia de Marion en la mesa del desayuno lo había puesto nervioso, su voz, su olor y la calidez que irradiaba de ella cuando pasó junto a él para sentarse en su silla, lo habían endurecido en lugares que deseaba ignorar.


  Los recuerdos de comidas anteriores con los dos sin poder apartar la vista del otro lo inundaron de alegría y tristeza, su matrimonio había estado lleno de momentos así, mirándose el uno al otro, con los dedos entrelazados mientras paseaban juntos, pequeños toques íntimos que los habían marcado como amantes.


  Cómo continuarían era un enigma con el que no estaba preparado para lidiar, su plan desde que recuperó la memoria en el hospital había sido simple, permitiría que Marion lo creyera muerto y ella sería libre de casarse de nuevo.


  Excepto la muy astuta observación de Drake de que cualquier matrimonio que contrajera Marion sería bigamia de su parte, aunque inocente, y por lo tanto convertiría a sus hijos en bastardos. Por qué no había pensado en eso cuando había ideado su plan, demostró lo poco preparado que había estado para su nueva vida como ciego.


  Aunque no lo había mencionado, se había dado cuenta de que ella lo había observado anoche mientras él expresaba su rabia en el saco de boxeo, su agudo oído había captado el sonido del pestillo de la puerta abriéndose, así como su jadeo de sorpresa, luego su respiración agitada. ¿Había sido la pasión la causa de su falta de aliento?


  La idea de que ella hubiera presenciado su ira lo dejaba vulnerable, si quería convencerla de su determinación de mantenerlos separados, necesitaba mantener una conducta tranquila, no podía sucumbir a sus necesidades más básicas. Nunca debe saber cuánto anhelaba su corazón tomarla en sus brazos y hacerle el amor como solía hacerlo.


  Cuando estuvo completo. ¿Cuánto tiempo más podía esperar que Marion permaneciera bajo su techo dadas las restricciones que le había puesto? Conociendo a su esposa como él la conocía, ella no se mudaría pronto.


  —Mi señor, aquí hay una nota de Lord Weatherby, quiere celebrar una cena en tu honor por lo que dice, aparentemente se enteró por Su Gracia, la duquesa de Manchester, que usted y Lady Tunstall habéis alquilado esta casa y os habéis establecido en el barrio.


  Sacudido de nuevo a su entorno actual por la voz de Landers, dijo —Gracias a su señoría por su amable oferta, pero tengo que declinar.


  — ¿Declinar?


  — ¿No es eso lo que acabo de decir?


  — ¿Pero qué voy a decir?


  —Piense en algo, Landers, para eso te pago, ¿no es así?


  —Sí señor.


  Santo cielo, se estaba volviendo un cascarrabias, la vida simple que había planeado por sí mismo cuando salió del hospital de Lisboa se le estaba cayendo a pedazos. No quería una vida social, no quería ser "honrado" por sus vecinos y, sobre todo, no quería que una esposa deseable y decidida lo mirara boquiabierto mientras él golpeaba su saco de boxeo como un loco.


  La mujer lo estaba convirtiendo en alguien a quien ya no reconocía, ella había entrado en su casa, se había hecho cargo de su personal, había ahuyentado a su compañera y había dejado su fascinante aroma por todas partes en la maldita casa. 


  Escuchó su risa sin importar cuántas puertas cerrara.


  —Eso será todo por hoy, Landers.


  No tenía sentido continuar, ya que no podía mantener su mente enfocada el tiempo suficiente para que valiera la pena. 


  —Por favor, que Mason me envíe a Ellis.


  —Si, mi señor.


  Tristan se reclinó y entrelazó los dedos en la cintura mientras Landers barajaba los papeles y luego se despedía.


  — ¿Quería verme? —Ellis entró al estudio momentos después de que se cerrara la puerta principal, anunciando la partida de Landers.


  —Si, siento la necesidad de hacer algo de ejercicio.


   


  **********


   


  Marion se quitó el sombrero y los guantes y se los entregó a Mason. 


  — ¿Está su señoría en su estudio?


  —No, mi señora, ha salido con Ellis.


  Sus cejas se alzaron


  — ¿Sabes adónde fueron? ¿Tomaron el carruaje?


  —No, mi señora, creo que están en el campo de tiro con arco 


  Sorprendida por esta noticia, preguntó— ¿Y serás tan amable como para dirigirme al campo de tiro con arco?


  Después de las breves instrucciones de Mason, se dirigió hacia la puerta trasera, sorprendiendo al personal de la cocina mientras se apresuraba a pasar, luego bajó las escaleras traseras. El aire fresco del otoño la recibió, junto con el olor acre de las manzanas mientras pasaba por el huerto aminoró el paso y luego se detuvo a recoger una fruta madura de una rama baja.


  A lo lejos, a la izquierda, había dos hombres se volvió un poco y siguió un sendero en esa dirección, disfrutando de la dulzura crujiente de la manzana mientras caminaba.


  Cuanto más se acercaba a los dos hombres, más confusos eran sus pensamientos parecía que Tristan en realidad estaba disparando flechas a un objetivo. ¿Cómo demonios un ciego podía disparar flechas?


  


  


  Ellis estaba detrás y a la derecha de Tristán delante de su esposo había una especie de abrazadera que estaba anclada en el suelo consistía en dos fuertes piezas de madera, unidas para formar una gran cruz. Tristan apoyó el codo donde las dos piezas se unieron, lo que creó un avistamiento para él.


  Mientras ella miraba, soltó una flecha que aterrizó con un golpe en el objetivo a cierta distancia.


  —Muy bien, mi señor, aproximadamente dos pulgadas más a la izquierda.


  Tristan retrocedió y recargó su arco, alineando sus pies con una tabla en el suelo que aparentemente lo mantuvo mirando en la dirección correcta después de una cuidadosa consideración y más instrucciones de Ellis, lanzó otra flecha y, para asombro de Marion, dio en el blanco directamente en el centro. 


  —Bien hecho, mi señor, —dijo Ellis.


  Tristan dio un paso atrás y movió su brazo hacia abajo para que el arco descansara junto a su cuerpo. 


  — ¿Qué piensas de eso, Marion?


  Ella saltó, sorprendida de que Tristan se dirigiera a ella. ¿Cómo supo que ella estaba detrás de él?


  —Estoy realmente asombrada


  Se volvió y se secó el sudor de la frente con el brazo, la sonrisa en su rostro valía más para ella que cualquier cosa en la tierra que pudiera poseer. El orgullo, la felicidad y cierta presunción la hicieron querer abrazarlo con júbilo.


  — ¿Cómo supiste que estaba aquí?


  —Tus pasos mientras te movías por la hierba, sé los pasos de Ellis, los tuyos fueron mucho más ligeros. 


  —Yo podría haber sido una de las sirvientas.


  Tristan le entregó el arco a Ellis y apoyó las manos enguantadas en las caderas. 


  —Te reconocería en cualquier lugar, Marion, nunca podría confundir a nadie más contigo.


  Ellis se aclaró la garganta y recogió el equipo que había a sus pies. 


  —Recogeré el resto de las flechas, mi señor.


  —Gracias, quizás lady Tunstall tenga la amabilidad de acompañarme de regreso a la casa.


  Nerviosa por los comentarios de Tristan acerca de conocerla en cualquier lugar, rápidamente se acercó y lo tomó del brazo. 


  —Por supuesto, me encantaría poder caminar contigo de regreso a casa.


  Tristan esbozó una sonrisa diabólica. 


  —Ah, bien hecho, querida.


  — ¿Perdóneme?


  —Se abstuvo de decir que me estaba escoltando de regreso a la casa, en lugar de que estaríamos dando un paseo.


  Aún desequilibrada, y sin saber si estaba molesto con ella o no, Marion simplemente avanzó, con los pasos confiados de Tristan uniéndose a los de ella.


  — ¿Cómo estuvo tu visita a la ciudad?


  —Bastante útil, pedí prestados algunos libros de la biblioteca en circulación pensé que tal vez podría leerlas por las tardes. —Me gustaria eso ¿Qué libros adquiriste?


  —No estaba muy segura de lo que disfrutarías, así que tomé algunos tipos diferentes de libros, el año pasado leí Orgullo y prejuicio y, si no lo conocías, pensé que podría ser de tu interés aunque probablemente atraiga más a las mujeres.


  —En realidad, traté de animar a la señora Gibbons a que leyera algunos de los trabajos de la señorita Austen, pero no llegó demasiado lejos con Orgullo y prejuicio ella se molestó mucho con el Sr. Darcy y, después de unos pocos capítulos, afirmó haber perdido el libro.


  Marion se rió… Ahh, pero el señor Darcy se redime.


  —Veremos— Obviamente familiarizado con el camino a la casa, los giró hacia la puerta principal.


  —También arreglé la entrega del periódico una vez, más me gusta estar al tanto de las noticias y también estaré feliz de leerle eso todas las mañanas.


  Él no respondió, pero una leve sonrisa se burló de sus labios.


   


  ************


   


  Cuan desgarrado estaba con ella caminando a su lado, la calidez de su cuerpo encendiendo una necesidad en él que había aplastado hace mucho tiempo. La familiaridad de su voz, el perfume que era solo ella, su misma presencia, lo atraía como un hombre hambriento a un banquete y eso es precisamente lo que él era: un hombre hambriento y ella el banquete deseable. 


  Pero su resolución asomó su fea cabeza, recordándole que esto era falso, él y Marion nunca podrían volver a su relación anterior, él era ciego, nunca podría cuidarla como debería hacerlo un esposo. Y si Dios se divirtió lo suficiente como para bendecirlos con un bebé, ¿cómo podría enseñarle al niño las cosas importantes en la vida como lo necesita un padre?


  No, era mejor que le permitiera pasar el tiempo que necesitara aquí para hacerle entender la forma de las cosas, el divorcio no sería imposible, aunque realmente no lo había investigado si no fuera posible, lo mejor sería una separación en la que pudiera tener una vida plena sin él.


  Cómo esperaba que ella tuviera una vida plena sin marido, hogar o familia, no era un punto en el que quisiera insistir a decir verdad, aún se estaba recuperando del hecho de que sus bien trazados planes de permanecer "muerto" habían sido frustrados por la mujer en la que había confiado, nunca pensó que tendría que contemplar cómo liberar a Marion de sus votos, era necesaria la visita de su abogado.


  Más tarde en la noche, después de una agradable cena, él y Marion se retiraron a la biblioteca donde comenzó Orgullo y prejuicio, cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo del cómodo sillón de cuero, estaba lo suficientemente cerca del fuego para disfrutar de su calor, sin estar lo suficientemente cerca como para causar el pánico sofocante tan familiar, su voz tranquilizadora rodó sobre él, provocándolo con lo agradable que podía ser la vida si hubiera sido diferente. 


  Él y Marion, sentados juntos al final del día, disfrutando de un libro, un brandy y una conversación. No tenia sentido seguir ese camino, la vida nunca volvería a ser la misma, y cuanto antes la convenciera de que entendiera eso, antes lo dejaría, y él podría seguir con su propia vida por sí mismo, olitario, aburrido y sin fin.


  Marion cerró el libro. 


  —Quizás podamos terminar aquí, encuentro que mis ojos se están volviendo cansados, debemos hacer que la Sra. Downs agregue más lámparas de aceite a la habitación.


  —Puedes instruirla por la mañana hasta ahora no he tenido ninguna razón para preocuparme por eso.


  Las palabras no dichas resonaron en la habitación, no los necesitaba.


  —Si, bien, hablaré con ella mañana, — respondió en voz baja, dejándolo sintiéndose como un canalla por haberla provocado de esa manera.


  —Marion, ¿puedo ofrecer mis disculpas?


  — ¿Por qué?


  —Me temo que mis años alejados de la sociedad han dejado mis modales un poco crudos, no tengo la intención de hacerte daño, Dios sabe que te he lastimado lo suficiente sin aumentarlo con un chasquido, por favor, perdóname.


  —No hay nada que perdonar, tiene usted razón en que debería ser más sensible a su nuevo estatus, no quiero lastimarte tampoco.


  Por supuesto que no lo haría, su Marion lo amaba, ella lo había amado cuando eran niños, cuando eran nuevos amantes, e incluso ahora que ya no era un hombre completo. A decir verdad, ella lo tenía atado, todo había sido tan claro antes de su lesión, pero ahora su cuerpo y corazón querían gobernar su cerebro no podía permitir que eso sucediera.


  —Ven, retirémonos arriba.


   


  *********


   


  Marion se detuvo frente a la puerta de su dormitorio y se volvió hacia Tristán aveces todo parecía tan normal, como si los dos últimos años nunca hubieran sucedido excepto, por supuesto, su ceguera.


  Sin embargo, parecía haber disfrutado de su lectura de Orgullo y prejuicio, el había hecho girar un brandy mientras ella bebía té. La habitación era acogedora y cálida, Tristan había apoyado la cabeza en el respaldo de su silla, con una leve sonrisa en su rostro, habría dado el rescate de un rey por conocer sus pensamientos.


  Ahora se preguntaba cómo podría convencerlo de que entrara en su habitación y se reuniera con ella en la cama por escandalosos que fueran esos pensamientos, no pudo evitar el deseo que brotó de ella mientras lo miraba. Su aroma picante la molestaba, desafiándola a que apoyara las manos en sus hombros, se pusiera de puntillas y se encontrara con sus labios.


  Sus ojos azules la miraron fijamente, un mechón de sedoso cabello rubio descansando sobre su amplia frente, varias veces lo había cepillado hacia atrás, para que solo cayera una vez más. Ella levantó la mano y ahuecó su mejilla, la suavidad de su rostro por su afeitado antes de la cena, combinada con la fuerza de su mandíbula, solo aumentó su deseo.


  Tantas noches después de recibir la noticia de su muerte, se había acostado en la cama abrazando su almohada, deseando que fuera su cuerpo. Las lágrimas habían corrido por sus mejillas, empapando la ropa de cama, ahora estaba justo frente a ella pero, de alguna manera, era tan inalcanzable como lo había sido durante esas largas y solitarias noches.


  Tristan cerró los ojos y gimió. —No hagas esto, Marion.


  — ¿Por qué no?


  —Porque no va a terminar bien


  Respiró hondo y, haciendo acopio de valor, dijo —Ven a mi habitación.


  Sacudió la cabeza y dio un paso atrás, como si poner espacio entre ellos pudiera detener la tensión que irradiaba de ambos cuerpos. —Debo desearte buenas noches.


  La mano de Marion se apartó de su rostro con frustración. Si hubiera habido algo pesado cerca, lo habría golpeado en la cabeza, quizás eso lo induciría a detener esta terquedad antes de que ella pudiera responder, él se inclinó levemente y se volvió, sus pasos se batieron en una rápida retirada.


  Entró a su habitación y apenas se contuvo de golpear la puerta pero ella permitió un pisotón entusiasta de su pie como una niña y se sintió bien.


  Soltando un suspiro, llamó a Jane para que la ayudara a prepararse para ir a la cama horas más tarde, continuó tirando sobre su colchón, sus pies enredados en la ropa de cama, su camisón envuelto alrededor de sus muslos pateando furiosamente, se liberó y dejó la cama. 


  Caminó hasta la ventana, corrió las cortinas para revelar la pálida luz de la luna que iluminaba el jardín de abajo, nunca en su vida había necesitado más paciencia que ahora. Tristan no ganaría esta batalla de voluntades, cueste lo que cueste, ella lo convencería de que, fuera lo que fuese lo que pensara de sí mismo, no disminuía su amor por él.


  De hecho, estaba sorprendida e impresionada con sus habilidades, obviamente, su boxeo y tiro con arco lo mantenían en buen estado, sabía cómo moverse por la casa e incluso fuera de los terrenos hasta cierto punto. Aunque le resultaba difícil imaginarse sin su vista, no debía permitir que la compasión se interpusiera en su determinación de mantener unidos a Tristan y su vida. Un hombre orgulloso y algo arrogante, nunca permitiría eso, y eso haría que la excluyera aún más.


  Dejó que la cortina cayera hacia atrás contra la ventana y dio solo un par de pasos antes de que sonara un fuerte golpe, seguido de lo que solo podría describirse como un grito espeluznante desde la habitación de Tristan.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


   


  


  Capítulo Siete


  


   


  Marion voló a través de la puerta uniéndose a sus habitaciones, ignorando el dolor en su dedo del pie por golpearlo contra la pared en su ansiedad por alcanzar a Tristán, ella jadeó al verlo agitándose en el suelo al cruzar la habitación, se arrodilló junto a él, su rostro estaba pálido y cubierto de transpiración, su respiración era irregular aunque sus ojos estaban abiertos y mirando, ella no creía que estuviera despierto.


  — ¡Tristan! —Ella tomó su rostro, agarrando su barbilla.


  —No, no, vuelve el fuego, se está acercando demasiado a los explosivos— Gritó como si estuviera dando órdenes.


  Se le puso la piel de gallina en los brazos cuando trató de despertarlo, pero él la tiró y continuó agitándose, ella cayó hacia atrás por la fuerza de sus movimientos y aterrizó sobre su cadera. El dolor la atravesó, bloqueando efectivamente el dolor en el dedo del pie, ella se puso de rodillas y le sacudió los hombros. Tristan, despierta.


  — ¡Noooooo! Vuelve.


  — ¡Tristan!— Ella le dio una fuerte sacudida.


  Ella supo de inmediato que se había despertado, su cuerpo se detuvo y sus músculos rígidos se relajaron. 


  — ¿Marion?


  —Si, soy yo, estoy aquí, estabas teniendo una pesadilla.


  Cerró los ojos y gimió, dejando caer la cabeza hacia atrás, Marion le dio un momento para recomponerse, luego agarró su antebrazo. 


  —Déjame ayudarte a volver a la cama.


  Tristan se puso rígido una vez más. 


  —No hay necesidad de ayudarme a acostarme, no soy un inválido.


  Le apartó la mano y se levantó a pesar de sus afirmaciones en contrario, se tambaleó cuando se puso de pie, pero rápidamente intentó ocultarlo sentándose en el borde de la cama.


  Marion se sentó sobre sus talones y lo miró.


  —Creo que estabas soñando con tu tiempo en el barco.


  —Dado que últimamente esa suele ser la fuente de mis pesadillas, esa es una excelente observación de tu parte.


  Ella sintió que él se apagaba inmediatamente, bloqueándola. 


  — ¿Los tienes a menudo?


  Después de su rápido asentimiento, ella continuó, —¿Quieres hablar de eso?


  Aunque Drake le había contado la historia después de visitar a Tristan, tal vez contárselo a ella podría tranquilizarle un poco.


  — ¿Qué les pasa a las mujeres que creen que si se habla de algo, se va? — Usó la manga de su camisón para secarse el sudor de la cara 


  —La señora Gibbons siempre quiso que hablara de mi experiencia. ¿Ninguna de ustedes se da cuenta de que los malos recuerdos son parte de la vida? Si uno no tiene malos recuerdos, lo más probable es que no haya vivido lo suficiente.


  Marion se puso de pie y se sentó a su lado en la cama, dándole distancia, lo más probable es que su ira estuviera en proporción directa con su vergüenza por volver a parecer menos que un hombre.


  Se pasó los dedos por el pelo y se inclinó hacia delante, con los codos doblados apoyados en los muslos después de varios momentos de silencio.


   —La compañía bajo mi mando se topó con piratas atacando un barco mercante portugués, luchamos durante más de tres horas, habíamos lisiado a los piratas cuando estalló un incendio en nuestra cubierta inferior donde se almacenaban las armas y la pólvora, se hizo evidente que el fuego pronto se descontrolaría, así que ordené a los hombres que abandonaran el barco. Antes de que se fuera el último hombre, explotó la pólvora y me arrojaron al mar. Tanto la compañia como el barco pirata se hundieron. 


  Marion luchó contra el impulso de tocarlo, Tristan había estado aterrorizado por el fuego desde que su familia murió en un incendio, pensar que había tenido que afrontar ese horror de nuevo hizo que se le revolviera el estómago. Aunque de alguna manera sabía que cualquier consuelo de su parte sería visto por él como otra señal de su debilidad.


  Cómo anhelaba envolver sus brazos alrededor de él y apoyar la cabeza en su pecho, no solo por su comodidad, sino por la de ella. Había sufrido mucho en su vida, pero se negó a aceptar su compasión para Tristan, cualquier muestra de simpatía de su parte sería considerada lástima, lo último que deseaba transmitirle.


  Él le lanzó una sonrisa irónica. —Ahora que lo he confesado todo, ¿debería sentirme bien, sin preocupaciones ni pesadillas futuras?


  ¿Cómo responder a eso? Su tono era obviamente sarcástico, sin embargo, ella no pudo evitar creer que hablar de sus problemas, de hecho, ayudaría con sus pesadillas. Llegar al Tristan que ella conocía tan bien, detrás de la fachada del hombre en el que se había convertido, definitivamente sería un baile de dos pasos hacia adelante y un paso hacia atrás.


  —Puedes burlarte, pero mantener todo eso reprimido en tu interior no puede ser bueno para tu salud.


  —Ah, mi salud como si hablar me devolviera la vista—. Sacudió la cabeza y se puso de pie. —Si me disculpa, señora, deseo intentar volver a dormir.


  Frustrada, Marion se puso de pie. 


  —Como desees, te veré en el desayuno.


  —Sí, de hecho, también te veré en el desayuno.


  Atada en nudos, y sin una respuesta que pudiera ayudar, cruzó la habitación y cerró la puerta en silencio.


  


  ************


   


  —Mi señora, la duquesa de Manchester y lady Abigail Fox han preguntado si está en casa.


  Mason se puso de pie con toda su rigidez de mayordomo cuando anunció la llegada de Penélope y Abigail a la tarde siguiente.


  —Oh, cielos, sí, por favor, enséñales la entrada.


   Marion saltó de su silla, dejando a un lado el libro que estaba probando era difícil de leer. 


  Sus pensamientos habían estado dando vueltas desde que se había levantado esa mañana, una visita de su cuñada y su hermana era justo lo que necesitaba para sacarla de su abatimiento y tal vez incluso podrían darle algún consejo.


  — ¡Marion, qué gusto verte!— Penelope se apresuró a entrar en la habitación, su vientre redondeado, un ligero bulto debajo de su vestido.


  Marion le devolvió el abrazo. 


  —Sí, es un placer verte también—Ella retrocedió y la estudió —Está empezando a notarse.


  —Sí, pero creo que este será un poco más pequeño que Robert, tal vez esta vez seamos bendecidos con una hija.


  —Eso sería maravilloso.


  Marion fue inmediatamente cautivada por un grito del hijo de Penélope, Robert, quien se acercó a ella con sus regordetes brazos extendidos, sus dedos flexionados.


  —Dios mío, Robert, yo también soy tu tía, — dijo Abigail mientras le entregaba al niño que se movía en brazos a Marion, en las primeras etapas de su primer embarazo, la barriga de Abigail ya era más grande que la de Penelope.


  —Ahí estás, muchacho, la tía te ha extrañado tanto, — arrulló Marion mientras pasaba la palma de la mano por el sedoso cabello del niño. —Estoy tan feliz de que tu mamá te haya traído de visita. —Se volvió hacia Penelope, que se movía en su silla, tratando de ponerse cómoda — ¿Dónde está tu niñera?


  Penelope hizo un gesto de despedida. —Oh, tuvimos que dejarla ir, a Robert no le agradaba.


  Abigail y Marion se sonrieron el uno al otro, Penelope había dejado ir al menos a tres niñeras desde que Robert había nacido apenas diez meses antes pero siendo la persona de buen corazón que era, siempre se las arreglaba para encontrarles otra posición con una referencia entusiasta antes de irse.


  Penélope no quería que nadie se ocupara de su hijo excepto ella porque, por más inaudito que fuera para alguien de su rango, habiendo crecido en Estados Unidos, ella veía entregar a sus hijos a los miembros del personal con desdén. Afortunadamente, la duquesa viuda había sido una madre muy involucrada con sus hijos, por lo que a nadie en la familia le parecieron extrañas las preocupaciones de Penélope y un Drake enamorado haría casi cualquier cosa que su esposa quisiera.


  —Extraño mucho a mi sobrino favorito—. Marion le acarició el cuello regordete y el niño echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  Abigail palmeó su estómago. 


  —Ten cuidado, tía Marion es posible que tenga otro sobrino en unos meses y uno no debe tener favoritos.


  —Sí, lo sé, pero por el tamaño de tu barriga, quizás tenga otro sobrino y también una sobrina.


  — ¿Gemelos?—. Abigail sonrió y apoyó la mano en su vientre —No había pensado en eso.


  —Quizás tengas un hijo propio pronto— dijo Penelope, tocando el brazo de Marion suavemente.


  Ella sentó al bebé en su regazo y miró a las dos mujeres.


  —Probablemente no.


  Se mordió el labio, evitando la mirada de las mujeres y luego, para su horror, rompió a llorar al sentir la angustia de su tía, Robert comenzó a gemir y se acercó a su madre.


  —Oh querido. —Penelope saltó y rescató a su hijo del agarre de Marion. —Necesitamos té, enviaré por el té. 


  Con el niño llorando en sus brazos, corrió hacia la puerta. Abigail se movió para sentarse junto a Marion, su brazo alrededor de ella mientras los hombros de Marion temblaban y se limpiaba las mejillas con los dedos.


  —No dejes que nadie me vea— dijo Marion desde su lugar en el sofá.


  —No, claro que no.— Penelope abrió la puerta, sacudiendo a Robert mientras llamaba a Mason aparentemente, estaba teniendo algunas dificultades para pedir una bandeja de té sobre los lamentos de Robert y los sollozos de Marion. Mason intentó empujar la puerta para abrirla, pero Penelope se mantuvo firme.


  —Su Excelencia, si mi señora está angustiada, tal vez debería enviar por su señoría.


  — ¡No! — Marion se puso de pie de repente, casi tirando a Abigail al suelo. —No, estoy bien—. Ella retorció sus manos. —Solo haz que el cocinero prepare el té.


  Penélope cerró la puerta, dio dos pasos y la empujaron hacia atrás, casi perdiendo el equilibrio. —Por el amor de Dios...— Ella se volvió y murmuró en voz baja tirando con fuerza, sacó la parte inferior de su vestido de donde se había atascado en la puerta, siguió un sonido desgarrado mientras se apresuraba hacia las mujeres en el sofá.


  —Oh mira, te has rasgado el vestido— Marion se dio unas palmaditas en los ojos con el pañuelo que Abigail había sacado de su bolso.


  —No importa.


  Penelope caminó arriba y abajo, palmeando a Robert en su espalda, en cuestión de minutos, el niño se tranquilizó y, a la manera de los niños, se quedó profundamente dormido contra el pecho de su madre. 


  Ver la escena de la madre y el niño, con el vientre ligeramente hinchado de Penélope y la mano de Abigail apoyada en su estómago, provocó una nueva oleada de autocompasión. Marion respiró temblorosamente. 


  —Siento mucho mi arrebato.


  —No es necesario que te disculpes, Marion. ¿Pero puedes decirnos qué te ha molestado tanto? —. Preguntó Abigail.


  Después de unos segundos de intentar poner en palabras todo su miedo y decepción sobre cómo progresaba su matrimonio, o la falta de matrimonio, decidió una palabra. 


  —Tristan.


  —Ah. — Penelope acomodó su cuerpo en la silla frente a Marion y Abigail, y movió a Robert para que se acunara en sus brazos ella pasó distraídamente sus dedos por sus rizos.


  — ¿Las cosas no van bien? ¿O si?


  Marion se encogió de hombros. 


  —Las cosas no van en absoluto—Se secó la nariz con el pañuelo y negó con la cabeza—. A veces parece como si nada hubiera sucedido para cambiarnos siento la familiar calidez y cercanía que siempre hemos compartido, luego, cuando me siento esperanzada, Tristan retrocede y me deja fuera.


  — ¿Está todavía decidido a buscar el divorcio, entonces?


  —Si, pero eso es imposible, el opina que si se divorcia de mí, puedo encontrar otro marido y tener una familia.


  — ¡Eso es ridículo! Dijo Abigail.


  —Exactamente, si pudiera conseguir el divorcio, lo cual es muy poco probable, el escándalo me impediría volver a casarme. Y... no deseo volver a casarme. Tengo un esposo perfectamente maravilloso a quien amo mucho y que sé que todavía me ama.


  —Dios mío, esto es un acertijo.


  Todas las mujeres guardaron silencio hasta que un golpe en la puerta llamó su atención. 


  —Sí— dijo Marion.


  —Su té, mi señora. —Un lacayo abrió la puerta y Mason trajo una bandeja cargada con una tetera, tazas, platillos y un plato de galletas. —Mi señora, la cocinera dijo que si desea algo más abundante, puede enviar algunos sándwiches.


  —Gracias, Mason, pero eso no será necesario.


  —Um, en realidad, Marion, no me importaría algo más sustancial. —Abigail sonrió, su rostro enrojecido.


  —Oh, por supuesto, perdóname, olvidé que estás comiendo para más de una persona


  Se dirigió a Mason. 


  —Si por favor, que la cocinera envíe unos sándwiches, sería maravilloso.


  Después de colocar la bandeja de té al alcance de las tres mujeres, el mayordomo se fue y cerró la puerta suavemente detrás de él.


  —Ahora, Marion, debemos idear un plan para que Tristan se dé cuenta de que su ceguera no lo hace inaceptable como esposo de ninguna manera—, dijo Abigail.


  — ¡Sedúcelo!— Penelope espetó luego, al ver las miradas de sorpresa en los rostros de sus cuñadas, cubrió su sonrisa con las yemas de los dedos.


  —Es una idea espléndida—Abigail se inclinó hacia adelante, su té había sido olvidado


  —Si lo seduces, será difícil que te diga que no es un marido aceptable quiero decir, después de todo, ¿no es eso de lo que se trata el matrimonio? — Se detuvo ante los jadeos de las otras mujeres y luego levantó la barbilla. —No lo nieguen, señoras todos sabemos lo que más les gusta del matrimonio a los hombres y si es capaz de, um... actuar, su ego se calmará cómodamente— Hizo una pausa y miró a las otras mujeres con gran preocupación. —Cielos, él es capaz de... quiero decir, su ceguera no ha afectado sus... um, ¿las partes inferiores?


  Marion y Penélope intercambiaron miradas culpables y luego las tres se echaron a reír.


  —Ya que él no se acercó a mí de esa manera, no puedo decir con certeza si sus... partes masculinas funcionan—. Marion abanicó su cara acalorada. —Sin embargo, por lo que he visto cuando él no se dio cuenta de mi mirada, todo parece estar en orden—.


  Ella se secó la frente. —Dios, no puedo creer esta conversación—Las damas se rieron una vez más, luego el rostro de Marion decayó. —Me temo que no tengo ni idea de cómo seducir a alguien. 


  Penelope se tocó la barbilla con el dedo. 


  —Me gustaría sugerir un cierto tipo de camisón, pero como Tristan no puede ver eso... 


  —Tristan dice que siempre puede saber cuando estoy cerca de él, afirma que es mi aroma único y mis pasos, según él, desde que perdió la vista, sus otros sentidos son más fuertes.


  Después de un minuto, Abigail dijo—Bueno... dado que su sentido del tacto y el olfato son más agudos, solo tendrás que usar tus manos.


  —O tu boca.


  Una vez más, por sugerencia de Penelope, las otras mujeres se sonrojaron intensamente y luego rieron.


  —Penélope, ya que estás casada con nuestro hermano, no creo que quiera escuchar más sugerencias tuyas—, dijo Abigail, tratando sin éxito de ocultar su sonrisa.


  —Oh mi dios, esta habitación se ha calentado bastante. — Marion dijo mientras se palmeaba el labio superior con una servilleta.


  —Pero ahora tienes algunas ideas sobre cómo continuar. Tienes que conseguir que Tristan se interese en ti... de esa manera. Entonces, una vez que haya compartido la cama, será mucho más difícil para él insistir en el divorcio después de todo, es un caballero—, dijo Abigail.


  Un ligero golpe, luego la puerta del salón se abrió, llamando su atención. Tristan entró en la habitación. 


  —Oh lo siento, no sabía que tenías visitantes.


  Penelope y Abigail se miraron interrogantes.


  —Mi hermana, Abigail y mi cuñada han venido de visita—. Hizo una pausa y se volvió para presentar a su cuñada Penélope a su marido—Su excelencia, ¿puedo aprovechar esta oportunidad para presentarles a mi esposo, Tristan, Lord Tunstall?


  Penelope inclinó la cabeza. —Mi señor. Se inclinó rígidamente —Su gracia y Lady Abigail, un placer. — Dudó por un momento y, pareciendo ordenar sus pensamientos, agregó. —Me disculpo de nuevo por entrometerme. Señoras, les deseo a todas un buen día. 


  Se volvió bruscamente y salió de la habitación.


  —Bondad— Abigail dejó escapar un suspiro y se derrumbó contra el respaldo del sofá.


  — ¿Ves a lo que me refiero? No es el mismo Tristan con el que me casé—. Marion negó con la cabeza —Él nunca hubiera sido tan grosero, habría estado más que feliz de unirse a nosotros y charlar un rato. ¿Seguro que te acuerdas, Abigail? 


  —Sí, seguro Tristan siempre fue un tipo cálido y amistoso, aunque un poco tranquilo.


  — ¿Pero sabía que tenías visitas? —Preguntó Penélope.


  Marion sonrió suavemente— ¿No es sorprendente cómo compensa la pérdida de la vista?


  —Mi niña, tienes mucho trabajo para ti, pero no te rindas—, dijo Abigail.


  —No tengo ninguna intención de rendirme—. Marion estudió la puerta por donde había salido Tristán, si tuviera que poner su orgullo en su bolsillo y seducir a su esposo, entonces eso era precisamente lo que haría…


  Cuidado, Tristan. Tu esposa vendrá a buscarte y esta decidida.


  


   


  Capítulo Ocho


  


   


  Tristan llegó hasta la biblioteca antes de detenerse y respirar profundamente. ¿Cómo pudo haber sido tan increíblemente grosero? Ignorar, y luego cortar, a la familia de Marion cuando visitaron su casa estaba más allá de la palidez se había sentido tan desconcertado y nervioso de que ella tuviera compañía que había reaccionado como un patán.


  ¿Debería volver y disculparse? ¿O simplemente dejarlo ir? Y qué avergonzada debe estar Marion, se merecía un buen latigazo con la lengua.


  Al llegar a la ventana, golpeó el marco con el puño, ella no debería estar aquí recibiendo visitas, debería estar de regreso con su familia, no burlarse de él con su aroma, su voz, sus caricias. ¡Maldita sea, no la quería!


  Mentiroso.


  Él la deseaba, pero por el amor de Dios, no la deseaba, poco a poco se estaba abriendo camino en su vida y corazón. No es que ella hubiera abandonado su corazón, pero él se había endurecido contra ella, había sido capaz de seguir fingiendo durante más de dos años, con qué facilidad estaba rompiendo su resolución. 


  Un pensamiento se deslizó lentamente por su mente. ¿Supongamos que dejaras de alejarla? La oleada de alegría y alivio que se apoderó de él casi lo hizo caer de rodillas, luego, antes de que se sintiera demasiado cómodo con la idea, la rechazó. Ningún hombre sin vista podría ser un buen marido. ¿Y la paternidad? ¿Cómo podía enseñarle a un hijo a ser hombre cuando era solo la mitad de un hombre? Mejor si dejaba descansar esa tentadora idea y aceptaba su vida por lo que se había convertido.


  Las cosas hubieran sido mucho mejor si él hubiera muerto en el incendio que había acabado con su familia. Thomas nunca se habría unido a la Royal Navy y habría podido continuar con su apellido y herencia. Él, por otro lado, como el segundo mejor hijo, había decepcionado a sus padres una vez más.


  El sonido de la charla de las mujeres y el cierre de la puerta principal lo detuvo en seco. ¿Marion azotaría su ira y decepción sobre él? Se preparó cuando se abrió la puerta y entró Marion.


  —Querida, antes de que digas nada, lamento haberme entrometido en tu compañía, espero que las damas no se hayan ido por mi rudeza.


  —De ningún modo, nos acercábamos al final de nuestra visita. — Ella vaciló, luego continuó. —Ojalá no te hubieras ido tan rápido, también estaban ansiosas por pasar algún tiempo contigo.


  —No.


  Cuando no añadió más comentarios, pudo sentir su decepción y luego su lucha por seguir siendo agradable. Dios, podía sentir todos sus estados de ánimo simplemente estando en la misma habitación con ella.


  —Estaba a punto de dar un paseo por el jardín. ¿Te importaría unirte a mí?


  Él tenía razón, la sonrisa falsa estaba en su voz cuando emitió su invitación.


  —Sí, me vendría bien un poco de aire fresco. 


  Agarró su bastón y extendió el codo para que ella lo tomara cuando salieron, la falta de sol le heló los huesos, tiró de Marion más cerca, sin estar seguro de si estaba tratando de calentarla a ella o a sí mismo.


  — ¿Hace demasiado frío para ti hoy?


  —No, en realidad disfruto del aire fresco.


  — ¿Tuviste una visita agradable con tu familia?


  —Sí mucho, fue tan agradable volver a verlas y Penélope está encinta una vez más, al igual que Abigail. 


  Ella suspiró, provocando que los músculos de su estómago se tensasen, su tácito todos excepto yo lo desgarraron.


  Caminaron durante unos minutos en un silencio lleno de tensión, necesitaba que Landers se pusiera en contacto con su abogado y que el hombre lo atendiera. Tenía que haber una forma de liberar a Marion de este matrimonio espurio, merecía ser madre; de hecho, sería maravillosa con toda su calidez y amor, su hijo, corrección, su hijo, prosperaría y crecería.


  — ¡Cielos, hay un perro que viene hacia nosotros! 


  Él frunció el ceño — ¿Un perro? No tengo perro.


  —Sin embargo, aquí está—. Ella soltó su brazo y él escuchó sus rodillas crujir cuando se puso en cuclillas —Hola, chico. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Marion, cuidado podría morderte, podría estar enfermo con algo—. Cayó sobre una rodilla e intentó empujarla para que se pusiera de pie, cuando un artículo grande y húmedo le bañó la cara— ¿Que diablos?


  Marion se rió como una señorita joven. — ¡Oh, Tristan, le gustas!


  Rápidamente se limpió el desastre de la cara. —No deseo que le guste.


  —Pero lo hace, oh, es tan dulce.


  —Marion, sigamos nuestro camino haré que Mason lo ponga fuera de la puerta, no puedo imaginar cómo llegó aquí.


  —No, Tristán, no podemos hacer eso, el pobre tiene frío y tirita y está cubierto de barro.


  —Maravilloso justo lo que necesitamos traer a la casa para que la Sra. Downs se ocupe, ella estará bastante angustiada con un animal sucio en el lugar.


  — ¿Qué te pasa, querido, cómo encontraste tu camino aquí?—Continuó murmurando a la bestia.


  —Marion, insisto en que regresemos a la casa y que Mason se ocupe de este... perro—. Él tiró de su brazo.


  — ¿No podemos al menos darle un baño y una buena comida antes de liberarlo?


  — ¡Dios mío! ¿Bañarlo? ¿Quién piensa asumir esa tarea? 


  —Lo haré.


  — ¿Tú?


  —Si, no le tengo miedo a un poco de suciedad, y mi hermano, mis hermanas y yo a menudo bañamos a nuestros perros. ¿Recuerdas cómo a mi madre le gustaba tanto traer a casa perros callejeros?


  —Un rasgo que aparentemente le ha transmitido a su hija.


  — ¿Por favor?


  ¿Cómo podía negarle esta única petición? Tanto de lo que ella quería de él, él no podía, o no quería, dárselo. ¿Qué daño podría resultar de permitirle bañar y mimar al animal un poco?


  —Muy bien. Pero no te apegues a eso.


  —No, Tristán lo prometo, le daremos un buen baño caliente y luego un poco de carne de la cocinera y luego lo liberaremos.


  


  **************


   


  Marion pasó los dedos por la sedosidad del pelaje de Argos. Habían pasado tres días desde que el desaliñado animal había entrado en su propiedad después de que un baño reveló un hermoso border collie marrón y blanco, tuvo una buena cena de restos de carne y luego se dirigió al salón, se acurrucó frente a la chimenea y se fue a dormir dónde había estado desde entonces.


  —Tanto por tu promesa de que este animal sería enviado en su camino,— gruñó Tristan mientras se acomodaba en su silla y el perro se acercó para descansar su cabeza en los pies de Tristan.


  —Y no puedo pensar en un nombre más inapropiado para el mestizo que Argos.


  Marion resopló y levantó la barbilla. 


  —Argos esperó pacientemente a que Ulises regresara durante veinte años, para mí, es el símbolo del amor de toda la vida.


  Tristan resopló.


  Su marido no la engañó ni un poco, lo había visto acariciando casualmente al perro por la noche cuando leía en voz alta y el perro ciertamente había establecido una conexión con Tristan. La única vez que Argos salió de la chimenea fue para seguir a su amo, le divirtió ver al hombre y al perro ir de habitación en habitación, con Tristan fingiendo que no sabía que el animal estaba allí.


  — ¿Debo continuar con Mansfield Park? Ambos estaban emocionados de recibir una copia de la novela de Jane Austen por correo ayer.


  —Sí por favor, hazlo, me parece que me siento bastante triste por la pobre Fanny Price.


  Marion abrió el libro y continuó donde Fanny acababa de ser enviada a Mansfield Park para vivir con sus parientes adinerados.


  Uno de los talentos de Marion era la habilidad de leer en voz alta y aún permitir que su mente divagara en otras cosas, mientras las palabras fluían de sus labios, pensó de nuevo en su punto muerto. Tristan continuó frustrando sus intentos de seducción. No es que ella fuera experta en tal empresa. Pero el haber compartido la cama con su marido antes de que él se hiciera a la mar debería darle una idea de cómo continuar o Tristan era extremadamente bueno ocultando sus sentimientos, o ella realmente ya no le interesaba de esa manera. 


  Es cierto que no podía verla, pero la luz roza su cuerpo y los suaves toques en su muslo mientras estaban sentados juntos parecían no evocar ninguna respuesta aparte de desnudarse hasta la piel y meterse en su cama, no tenía otras ideas.


  Por otra parte, tal vez eso era exactamente lo que necesitaba hacer. Pasaron la siguiente hora en el mundo de Fanny Price, compadeciéndose de los problemas que causaban sus familiares. Marion cerró el libro y miró a Tristan. 


  — ¿Te importaría un brandy antes de retirarte?


  —Yo creo que no, me siento fatigado y estaré feliz de conseguir mi cama.


  Sin mi, ella se erizo quizás debería hacer una visita a Manchester Manor y pasar el libro que ella y Abigail le habían robado a Drake años atrás. La información que habían leído, riéndose como tontas, había valido la pena la severa lección que habían recibido de su hermano. En este momento no tenía ideas sobre qué hacer para atraer a su esposo de regreso a su cama.


  Subieron las escaleras a sus dormitorios se detuvieron en su puerta y Marion se volvió hacia él, deseando algo, cualquier cosa para indicar que la deseaba, quería que ella procediera con él a su dormitorio.


  Le levantó la mano y le besó los dedos —Buenas noches.


  —Tristan...— Ella miró a sus hermosos ojos ciegos, y su corazón se aceleró. ¿Era su imaginación o tenía los labios apretados? ¿Sintió algo después de todo? ¿Su conducta fría no era más que un acto?


  Dejó caer su mano y dio un paso atrás — ¿Si?


  —Quiero...— Su nervio falló, y se desplomó. —Nada, buenas noches.


  Una mirada de decepción y alivio se apoderó de su rostro hizo una ligera reverencia y continuó su camino con Argos justo detrás de él.


  Marion reflexionó sobre su dilema mientras Jane la ayudaba a quitarse el vestido y ponerse el camisón. ¿Cómo sería estar ciego? Se sentó y cerró los ojos mientras Jane le cepillaba el pelo pero de alguna manera cerrar los ojos no parecía ser tan devastador como abrirlos y seguir sin ver nada. Se frotó los brazos con las palmas de las manos mientras se le ponía la piel de gallina al pensar en lo horrorizada y asustada que estaría si de repente perdiera la vista.


  — ¿Está helada, mi señora? ¿Quieres que le pongan más carbón al fuego?


  —No, eso está bien, Jane. Me meteré bajo la colcha y estará lo suficientemente cálido.


  Después de despedir a la joven sirvienta y beber la leche caliente que había dejado en su mesita de noche, Marion se deslizó bajo las mantas y miró el dosel.


  ¿Estoy siendo demasiado insensible en mi trato con Tristan? ¿Estoy ignorando lo aterrador que sería no tener vista?


  Había estado tan concentrada en reanudar el matrimonio que deseaba tan desesperadamente, que tal vez no había intentado realmente imaginar cómo se sentía Tristan estando ciego.


  Marion tiró las mantas y caminó por la habitación, la escasa luz de la luna guiaba el camino hacia su armario, y abrió un cajón sacó una bufanda, la sostuvo en alto, luego la tiró y continuó buscando. Después de empujar varias otras bufandas, recuperó una y la sacudió doblándolo varias veces, colocó el material sobre sus ojos, luego ató los dos extremos detrás de su cabeza.


  Muchas veces de niña había jugado Blind Man’s Bluff, pero para Tristan, esto no era un juego en eso se había convertido su vida consciente de los muebles colocados alrededor de la habitación, avanzó un pie con los brazos extendidos.


  Con cautela, avanzó unos pasos. 


  —Ay. —Su dedo del pie desnudo chocó contra la pata de una mesa, ni siquiera estaba segura de en qué dirección había caminado. Deslizando su pie por la alfombra, continuó hasta que chocó contra la pared, golpeando su mano contra el marco de la ventana.


  Se quitó el pañuelo de los ojos y se asombró de dónde se encontraba mientras había estado "ciega", se había vuelto completamente cambiada, regresó lentamente a la cama, su mente en un torbellino. Quizás si practicara moverse alrededor de la habitación, y luego el resto de la casa, con los ojos cubiertos, pudo pensar en cosas que podrían ayudar a Tristan.


  En cualquier caso, descubrir lo que es estar sin la vista se estremeció al pensarlo y se tapó el cuello con las mantas pasó mucho tiempo antes de que cayera en un sueño incómodo.


  


  ***********


   


  Tristan ladeó el oído ante el sonido de Marion lanzándose en su cama, a unos pocos metros de él, si no la sacaba de la casa pronto, rompería su promesa de dejarla en paz y llevarla a su cuerpo caliente y salirse con la suya y nunca más la dejaría salir de su cama.


  Si pensó que él no se dio cuenta de sus intentos de arrastrarlo a la intimidad, estaba muy equivocada. Todos sus pequeños toques y roces contra él, e incluso el mero olor de su excitación, habían estado causando estragos en él durante días.


  Había estado caminando con una erección durante tanto tiempo que era un milagro que no estuviera lisiado ahora e intentar ocultárselo a Marion no había sido una hazaña menor sentarse abruptamente, o deslizar un libro frente a él, o esconderse detrás de su escritorio, no era fácil cuando uno no podía ver dónde estaba colocando el trasero.


  Aunque no era necesario, cerró los ojos para recordar la vista de su exuberante cuerpo, curvado en todos los lugares correctos sus pechos eran magníficos y él nunca había podido tener suficiente de ellos y los pequeños maullidos que había hecho cuando él la había acariciado, piernas largas y pálidas se habían envuelto alrededor de él mientras ella gemía su nombre en su oído.


  A pesar de los golpes diarios que le daba a su saco de boxeo, la furiosa irritación no había disminuido, cuanto más tiempo permanecían Marion y su voz, aroma y caricias bajo su techo, más condenado estaba a una agonía de frustración y por los sonidos que venían del otro lado de la pared, no era el único que sufría esta noche.


  Podría aliviarnos a los dos, todo lo que necesito hacer es cruzar la habitación y abrir la puerta.


  Apretó los dientes y deseó que su cuerpo permaneciera donde estaba y alejara esa idea de su mente, suspiró y se dio la vuelta una vez más. Esta noche el sueño sería un compañero de cama esquivo.


  A la mañana siguiente, Mason entró en el dormitorio de Tristan mientras Ellis le daba los toques finales a su corbata. 


  —Mi señor, el señor McGregor le espera en la biblioteca.


  —Estaré allí pronto.


  Había llegado la tan esperada reunión con su abogado, para encontrar una manera de liberar a Marion para que pudiera vivir una vida plena. Le había enviado instrucciones cuando solicitó la reunión para que el hombre investigara qué se necesitaría para romper los votos matrimoniales. Sabía que su abogado era un hombre íntegro y tenaz si había alguna forma de permitirles seguir adelante con sus vidas, la descubriría.


  — ¿Así que ha decidido continuar con su tonto plan de prescindir de su esposa?— Preguntó Ellis, cepillando la parte de atrás de la chaqueta de Tristan.


  Tristan hizo caso omiso de los comentarios de Ellis. 


  —Esto no es asunto tuyo.


  El ayuda de cámara se colocó delante de él y reajustó el pañuelo. 


  —Alguien tiene que señalar sus fallas, mi señor.


  —Comenzaré la búsqueda de un nuevo ayuda de cámara tan pronto como termine con McGregor— murmuró Tristan.


  —Si encuentro algo de tiempo libre esta tarde, ayudaré en la caza, también me aseguraré de asesorar a los candidatos para el puesto de los tontos vuelos de fantasía y locura de su posible empleador—, respondió Ellis.


  El hombre había estado con él desde el hospital St. George en Lisboa, había sido un batman para un oficial que había muerto en la batalla, dejando a Ellis sin medios visibles de apoyo. Como la señora Gibbons no podía ocuparse de las necesidades personales de Tristan, lo contrató como ayuda de cámara cuando salieron de Lisboa. Por alguna razón, Ellis parecía pensar que debido al tiempo que pasaron juntos, él podía expresar libremente sus opiniones y generalmente lo hizo.


  —No obstante, prescindirá de su insubordinación y dejaré su presencia para reunirme con mi abogado.


  Con temor y fortaleza, Tristan bajó las escaleras, Argos pisándole los talones. El animal maldito lo seguía a todas partes. Sabía que a Marion le parecía una broma que el perro jadeara tras él como un joven inexperto con un cantante de ópera. Sin embargo, por mucho que se quejara del perro, había encontrado una cierta cantidad de consuelo en la presencia del animal, ya no se sentía completamente solo cuando no había nadie cerca, se sacudió de esos pensamientos fantasiosos y entró en la biblioteca.


  —John, te agradezco que hayas venido tan rápido—. Tristan extendió su mano y el otro hombre la agarró, cálido y sólido. Él y McGregor habían sido amigos desde la muerte de los padres de Tristan. 


  El padre de John había sido nombrado administrador de la herencia que el joven Tristan había recibido una vez que John se unió a su padre en su práctica legal, se hizo cargo del trabajo legal de Tristan.


  Habían pasado algún tiempo, juntos cuando Tristan vivía de incógnito en Londres, pero esta era la primera vez que John hacía el viaje a Donridge Heath.


  —Es maravilloso verte y debo decir que te ves espléndido. 


  La silla de cuero frente a su escritorio crujió cuando el hombre se acomodó en ella 


  Tristan se movió alrededor del escritorio y se sentó, apoyando su bastón contra el borde del escritorio, notando el susurro de Argos extendiéndose junto a su silla.


  —Supongo que me traes noticias sobre el problema que tuve ¿el Sr. Landers te escribe?


  —En efecto investigué bastante, principalmente para familiarizarme con la Ley de Matrimonio Hardwicke y cualquier caso que se haya presentado ante el Parlamento desde que se aprobó la ley.


  — ¿Y qué has encontrado?


  McGregor se aclaró la garganta con el sonido de los papeles moviéndose. 


  —Antes de empezar, debo expresar enérgicamente mi desaprobación de su plan, mi señor ya era bastante difícil ver cómo languidecía su patrimonio mientras los tribunales esperaban el tiempo suficiente para declararle muerto como sabe, me colocó en una posición incómoda, pero ahora este intento de aliviar de alguna manera a su esposa de sus votos matrimoniales es una tontería en el mejor de los casos y un suicidio social en el peor.


  Tristan suspiró frustrado. 


  —Me temo que debo advertirte que será necesario que te unas a la cola para dar a conocer tu opinión a medida que avanza el día, descubro que nadie en mi mando parece pensar que castigar al hombre que paga su salario es inapropiado. 


  John continuó. 


  —Si realmente es su intención poner fin a su matrimonio, me temo que la única solución para usted es intentar obtener el divorcio antes de continuar, sepa que un divorcio no solo es difamatorio, especialmente para Lady Tunstall, sino que, a todos los efectos, es imposible de conseguir. 


  Tristan se estremeció ante la idea de que Marion fuera objeto de escándalo algo que su hermano le había señalado la primera vez que lo visitó después del desastre en el baile de la asamblea. Las palabras de John solo confirmaron lo que había temido. 


  — ¿Qué pasa con una anulación?


  —Imposible.


  — ¿Por qué no? Me han considerado muerto durante más de dos años.


  —Ah, pero no estuviste muerto durante esos dos años. 


  — ¿Supongamos que mi esposa se hubiera vuelto a casar durante ese tiempo?


  —Según la ley inglesa, todavía estaría casada contigo, y cualquier matrimonio que contrajera sería nulo y sin efecto. — Se aclaró la garganta una vez más. —Y cualquier hijo nacido del matrimonio sería declarado ilegítimo.


  Tristan se reclinó contra su silla y cerró los ojos, nada parecía diferente, la oscuridad lo rodeaba tanto si tenía los ojos abiertos como cerrados, respiró hondo varias veces para detener el pánico que a veces aumentaba cuando se detenía demasiado en su ceguera intentando distraerse, preguntó —¿Qué implicaría un divorcio?


  La silla frente a él crujió una vez más cuando McGregor se levanto y continuó —Un divorcio requeriría varios pasos dado que los únicos motivos para divorciarse de Lady Tunstall serían si ella cometiera adulterio ...


  — ¡Detente! —Tristán levantó la mano y el sudor le brotó de la frente. Esas palabras dichas en voz alta lo hicieron sentir sucio y vil, escuchar “Lady Tunstall” y “adulterio” en la misma frase le revolvió el estómago. Su dulce y amorosa Marion nunca se entregaría voluntariamente a otro hombre de eso estaba seguro.


  —Entonces lo que me está diciendo es que no hay forma de que mi esposa se libere de mí.


  —Disculpe mi impertinencia una vez más, pero como su abogado desde hace algún tiempo, además de amigo, siento la necesidad de preguntar si esto es algo que Lady Tunstall quiere.


  Los labios de Tristan se crisparon. 


  —Sí, eres impertinente, como siempre, pero responderé tu pregunta. Mi esposa no desea liberarse de mí. Deseo que ella se libere de mí.


  —Por el amor de Dios, hombre, ¿por qué?


  Tristan empujó su silla hacia atrás y se puso de pie, la ira por su situación lo inundó luego, ante el leve gemido de Argos, se recompuso y volvió a sentarse. 


  —No puedo ser un marido adecuado para mi esposa, ni un padre para los hijos que podamos tener.


  —Esa es probablemente la cosa más ridícula que te he oído decir.


  Él se puso rígido. —No es ridículo, no tengo nada que ofrecerle, ella está mejor sin mí.


  —Ah, tonto. — Su abogado hizo una pausa. —Déjame preguntarte algo—. Tristan gruñó su respuesta —Si la situación fuera al revés y Marion hubiera perdido la vista, ¿sería tan rápido deshacerse de ella?


  — ¡Por supuesto que no!


  — ¿Porque?


  —Porque la amo, no me importaría. — Él apretó la mandíbula. —Pero antes de continuar, esta situación es muy diferente. 


  — ¿Lo es?


  —Por supuesto que lo es. Un hombre necesita ser el protector de su familia. ¿No entiendes que no puedo hacer eso? 


  Y ahí estaba el quid del asunto. Cuando llegara el momento de cuidar de su familia, fracasaría total y completamente. Así como les había fallado a sus padres cuando había sobrevivido al incendio y su hermano no.


  


  



   


  Capítulo Nueve


  


   


  Más tarde esa noche, Marion se desató el pañuelo de la nuca y lo sacudió, parpadeó un par de veces para aclarar su visión. Esta era la tercera vez que deambulaba por su habitación con los ojos vendados, y ahora sabía al menos una pizca de cómo se sentía Tristan al no poder ver. Aterrador es la palabra que le vino a la mente ciertamente, muy diferente de Blind Man’s Bluff no hay niños animándote, llamándote sin saber que con un tirón rápido al final de la bufanda podrías volver a ver.


  Habiendo despedido a Jane por la noche, Marion se trasladó al tocador y se sentó en el suave cojín de la silla para cepillarse el pelo. De vez en cuando le gustaba hacerse cargo de su ritual nocturno. Disfrutaba pasándose las cerdas por el pelo, cerrando los ojos y saboreando la sensación del cepillo. Sus pensamientos se dirigieron a las últimas horas, parecía que ella y Tristan habían llegado a un punto muerto. 


  Cuando se reunió con él en el salón antes de la cena, él le pidió que se sentara, ya que tenía algo que decirle, su corazón comenzó a latir con fuerza ante la expresión seria de su rostro.


  La señora Downs se había propuesto decirle que Tristan se había reunido con su abogado ese mismo día. 


  — ¿Qué es lo que parece pesar tanto en tu mente?


  Tristan se acercó al aparador y destapó la jarra de brandy. 


  — ¿Te gustaría tomar algo?


  —No, gracias.


  Con el estómago hecho un nudo, esperó pacientemente mientras él servía su bebida, luego cruzó la habitación para sentarse en la silla más alejada del fuego, Argos pisándole los talones.


  —Recibí la visita de mi abogado, John McGregor, hoy.


  Tenía la sensación de que no era una conversación que quisiera tener. — ¿Si?


  —Le había pedido a McGregor que investigara la mejor manera de permitirte tu libertad.


  Marion se erizó —Tristan, te lo he dicho muchas veces, no deseo...


  — Permíteme terminar— Tomó un sorbo de su bebida mientras sus entrañas se retorcían por el temor de que el abogado hubiera encontrado la manera. Se lamió los labios secos y trató de sofocar su creciente pánico. 


  — Dada la información que proporcionó, no es probable un divorcio— El pausó —Una anulación es imposible. 


  Soltó un suspiro, si ese fue el resultado de las conclusiones del abogado, ¿por qué Tristan todavía parecía tan decidido a salirse con la suya?


  —Entonces parece que no tenemos otra opción, podemos reanudar nuestro matrimonio y todo irá bien.


  Tristan colocó su vaso sobre la mesa y se pasó los dedos por el pelo


  —No.


  Era una suerte que ella hubiera rechazado su oferta de beber en este momento, le habría costado mucho no tirar el contenido en la cabeza de su terco marido.


  —Le pedí a John que buscara el divorcio en otro país, tal vez Francia, ahora que Napoleón ha sido completamente derrotado.


  Marion se puso de pie, con la mano en la garganta. 


  —Dios mío, Tristan. ¿De verdad me odias tanto? ¿Te mudarías a otro país para deshacerte de mí? ¿Renunciar a tu herencia inglesa para ser un hombre libre? 


  Su voz se elevó con ira mientras intentaba con todas sus fuerzas mantenerla bajo control. Se estaba volviendo difícil.


  —No, Marion, no, de ningún modo. Te dije que esto es para ti para que puedas tener una vida plena.


  —Maldita sea, basta. ¡Detente ahora!—. Con las manos en puños a los costados, se lanzó a través de la habitación hasta que estuvo a no más de cinco centímetros de su rostro. Tristan se echó hacia atrás con los ojos muy abiertos. Argos gruñó. —Deja de fingir que esto es para mí, te he dicho muchas veces que no quiero ser "libre". Quiero que nuestro matrimonio continúe, no me importa que estés ciego, no me importa. ¿Me escuchas, Tristan?— Ella tomó su rostro entre sus manos. 


  —Yo… no lo hagas. — Hundiéndose de rodillas como si sus huesos se hubieran derretido, apoyó la mejilla en sus rodillas. 


  —No me importa— susurró.


  Ahora, cuando terminó de cepillarse el cabello, los sonidos de Tristan murmurando a su ayuda de cámara la hicieron anhelar su presencia solo para tener sus fuertes brazos alrededor de ella, para abrazarla. No se dio cuenta de lo segura que la hacía sentir, a pesar de que se sentía inútil como hombre. Durante los dos años de agonía que había atravesado cuando pensó que él estaba muerto, todo lo que siempre había querido era abrazarlo una vez más.


  Dejó escapar un suspiro y se acercó a la cama, se subió y se subió la colcha hasta la barbilla algo tenía que suceder pronto, llevaba aquí casi un mes y no estaban más cerca de una resolución que cuando lo vio en el salón de actos con la Sra. Gibbons del brazo. Ella anticipó otra noche de dar vueltas y vueltas, su cuerpo dolía por el calor de su esposo a su lado.…


  Tristan estaba sentado en su cama, estudiando para un examen de latín, cuando un grito vino de algún lugar de la planta baja. Nadie gritó nunca, su padre no permitió la excitación ya que su esposa sufría de sensibilidades delicadas. Tristan dejó el libro a un lado y corrió hacia la puerta. Abriéndolo, inmediatamente levantó su antebrazo, el dorso de su mano cubriendo su boca, oleadas de humo llenaron el pasillo y entraron en la habitación, obstruyendo sus pulmones y escociendo sus ojos.


  — ¡Joven Tristan! —Bertram, el mayordomo, lo llamó. 


  Incapaz de hablar con el espasmo de tos que se apoderó de él, Tristan se dobló, tratando desesperadamente de acceder al aire limpio.


  Bertram apareció en la puerta del dormitorio con un paño húmedo sobre la boca. —Ven. Debemos salir de la casa, hay un gran incendio en las habitaciones del frente. 


  — ¿Mis padres? ¿Hermano? El mayordomo negó con la cabeza. 


   —Desconozco, pero tenemos que irnos. 


  Con Bertram sosteniendo su mano, bajaron lentamente las escaleras traseras, el calor del fuego ya rizaba el papel de la pared al pasar. Bajaron a trompicones las escaleras exteriores, tosiendo mientras intentaban llevar aire fresco a sus pulmones.


  Cuando por fin estuvo firme sobre sus pies, Tristan rodeó la casa y patinó hasta detenerse cuando llegó al frente. Toda la estructura estaba en llamas. — ¡Madre! —Subió corriendo los escalones solo para que le tiraran del brazo, lo que le hizo caer al suelo. — ¡Déjame ir! Tristan intentó levantarse, pero fuerte brazos alrededor de él, abrazándolo con fuerza, arrastrándolo hacia atrás. 


  —No, no puedes entrar ahí. Está a punto de colapsar. 


  La expresión sombría de Bertram hizo que Tristan entrara en pánico.


  —Tengo que entrar… mis padres y mi hermano están ahí—El mayordomo negó con la cabeza. —No. En ese momento, un fuerte gemido llegó a sus oídos mientras la casa se doblaba lentamente sobre sí misma, llamas, chispas y nubes de humo y polvo se elevaban hacia el cielo. 


  — ¡Noooooo! 


  Tristan se incorporó de golpe en la cama, un fino brillo cubría su rostro y le temblaban las manos. Se quitó las mantas y pasó las piernas por el borde de la cama, apoyando la cabeza entre las manos.


  — ¿Tristan? —La voz de Marion parecía venir desde la distancia, aunque sabía que ella estaría a solo unos pasos de distanci,a lo último que necesitaba era otra visita de lástima, tensó la columna y se sentó erguido.


  —Estoy bien, puedes volver a tu cama.


  El colchón se movió cuando ella se sentó junto a él. 


  —Ojalá me dejaras entrar, Tristan.


  Ella tomó su mano, la suavidad de su piel, el aroma de su cuerpo, el calor de su cercanía, trabajaron juntos para transformar el miedo que le quedaba en una agonía de lujuria reprimida. ¡Cómo la extrañaba! Había pasado dos años adaptándose a no estar nunca más cerca de ella, nunca enterrarse profundamente dentro de su cuerpo mientras ella gemía su nombre pero tomarla, para alimentar una vez más el voraz deseo por ella que lo consumía, estaría plagado de tonterías.


  — ¿Mi amor?


  Sus palabras susurradas, tan familiares, tan dolorosamente queridas, se burlaron de él, recordándole lo que había perdido y que nunca volvería a tener. Él apartó su mano para no ceder a su llamada de sirena y empujó su camisón a un lado para deslizarse en su calor acogedor. 


  —Por favor regresa a tu cama, no te necesito aquí y me gustaría intentar dormir una vez más.


  No era necesario ver su rostro para saber cuánto la había lastimado y cuánto le dolía su rechazo con un sollozo desgarrador, saltó de la cama y sus pasos retrocedieron mientras caminaba por la habitación, los sonidos de su llanto se desvanecieron cuando la pesada puerta entre los dormitorios se cerró.


  Te has convertido en un bastardo consumado.


  Tristan intentó volver a acostarse, pero el suave sonido del llanto de Marion le retorció las entrañas Dios le ayude, tenía que ir con ella, al menos intenta explicarlo.


  ¿Explicar que? ¿Que la amo tanto y me duele tanto que rechazo todas sus ofertas de consuelo?


  Una vez más se quitó las mantas, palpó el borde de la cama en busca de su bastón y comenzó a cruzar la habitación. El suspiro de Argos al ser despertado de su sueño anunció que el perro lo seguía una vez más.  


  —Maldito animal, no tienes que acompañarme a donde quiera que vaya, — se quejó.


  Tristan apoyó la oreja en la puerta que separaba las dos habitaciones, las respiraciones temblorosas indicaron que Marion todavía estaba llorando, llamó ligeramente y luego entró en la habitación. 


  — ¿Marion?


  — ¿Qué? — Su voz apagada le hizo sonreír, recordó que cuando era niña siempre terminaba con la nariz muy enrojecida y congestionada cuando lloraba.


  —Lo siento. — Caminó hasta la cama y extendió la mano, ella tomó su mano y él se sentó a su lado. —Yo... no sé qué decir— El pausó. —Te amo muchisimo.


  Su rápido aliento lo asustó, nunca debería haber dicho eso, le daría esperanza, algo que no se atrevió a ofrecer.


  La sintió moverse en la cama, y antes de que tuviera tiempo de adaptarse a su cercanía, ella tomó su rostro y lo besó, sus suaves labios eran como los mejores pétalos de rosa, dulces, fragantes y regordetes. Sacó la lengua para saborearlo y él la acercó más. Solo unos besos, se aseguró a sí mismo, y luego, una vez que supiera que ella se sentía mejor, se iría.


  La explosión de necesidad que lo atravesó le dio vida a su cuerpo como si nada desde antes de su accidente, deslizó su mano hacia arriba para tomar su pecho y casi lloró, ya no podía convencerse a sí mismo de no hacerlo, la acomodó sobre el colchón y cubrió su cuerpo con el suyo.


  No necesitaba su vista para recordar cómo se veía, cómo sus ojos se oscurecieron con pasión, sus mejillas enrojecidas. Deslizó la mano por debajo de su camisón y le acarició la pantorrilla, subiendo por la parte exterior de la pierna hasta el muslo, apretando su cadera. Se sentía mucho más delgada, podía sentir sus costillas, su clavícula, mientras empujaba el camisón hacia arriba y luego por su cabeza.


  Su suave gemido cuando él tomó su pecho en su boca y tiró fue como la mejor sinfonía para sus oídos, su lengua jugueteó con el tenso pezón mientras lo deslizaba ligeramente sobre él, sonriendo contra ella mientras ella agarraba su cabeza y trataba de acercarlo.


  Tristan se elevó sobre ella, enterrando su rostro en la suave piel de su cuello, inhalando su olor tan familiar, se endureció, además, los recuerdos de otras noches, otras veces que la había abrazado así, se precipitaban en su memoria. 


  —Me encanta tu sabor, me encanta la sensación de la piel suave debajo de la oreja.


  —Oh, Dios, Tristán, te he deseado durante tanto tiempo, te necesito.


  —Lo sé, Oh mi amor, yo también te necesito.— Apoyándose en los codos, apoyó las palmas de las manos en sus mejillas y le secó las lágrimas con los pulgares. 


  —No llores, cariño.


  —No lo entiendes, — dijo, su voz se espesó. —Recé y recé para que regresaras a mí. — Ella le apartó el pelo de la frente. —Pero nunca pensé en volver a verte.


  Se había adentrado en un territorio muy peligroso aquí, si era inteligente, se soltaría de sus brazos y volvería a su cama. Pero su olor, tacto y voz lo capturaron con tanta seguridad como si lo tuviera encadenando, su cuerpo lo traicionó, no podía detenerse ahora... sin su vista, encontró que sus suspiros eran melodiosos, el perfume de su excitación más fuerte, el toque de sus dedos sobre su piel más provocador.


  Su carne masculina endurecida palpitaba con una intensidad desconocida hasta ahora, con su sangre corriendo hacia su pene, su cerebro se quedó a trompicones, y ya no podía recordar por qué esto era una mala idea. La mujer debajo de él era la única mujer a la que había amado, la única mujer a la que alguna vez quiso abrazar, para hacer el amor.


  Marion se quedó sin aliento cuando bajó la mano y acarició la carne regordeta entre sus piernas, la humedad cubrió sus dedos mientras continuaba con sus cuidados hasta que la sintió ponerse rígida y suspirar su nombre, sonrió, recordando cuán tranquilas siempre habían sido sus liberaciones. Algún día le gustaría cambiar eso, darle placer como nunca antes lo había hecho.


  Una vez que su respiración volvió a la normalidad, usó su rodilla para separar sus piernas y, sin dudarlo, empujó dentro de ella, una sensación explosiva inundó sus sentidos como si hubiera vuelto a casa sus manos sujetaron sus hombros mientras ella envolvía sus piernas alrededor de su cintura, inclinándose para permitirle hundirse más profundamente. Sus movimientos, mientras entraba y salía de su vaina húmeda y cálida, era una catarsis, algo que había necesitado durante mucho, mucho tiempo.


  No hizo falta más que unos pocos empujones para completarlo mientras vertía su semilla en su cuerpo, tensaba los músculos y se esforzaba contra ella, experimentó un momento de pánico por haberla dejado embarazada. Descansó su frente contra la de ella, tratando de recuperar el aliento luego, con un gemido, rodó sobre su espalda y acercó a su esposa. Ofreció una oración rápida para que su falta de control no produjera una nueva vida.


  Marion se acurrucó a su lado, su mano descansando sobre su pecho. —Quizás ya hemos formado nuestra familia esta noche.


  El horror lo atravesó ante sus palabras por supuesto que había sabido que existía la posibilidad pero se las había arreglado para empujar ese pensamiento alarmante al fondo de su mente, ahora, con las palabras soñolientas de Marion, la realidad pasó al frente y al centro de su mente.


  ¿Qué he hecho?


  Se aseguró a sí mismo que, dado que ella nunca había concebido antes durante su tiempo juntos, era muy poco probable que ya estuviera embarazada pero la persistente idea le hizo compañía hasta que su cuerpo saciado se unió al de ella en un profundo sueño. 


  Tristan se despertó lentamente con una extraña sensación de rectitud que no había sentido en mucho tiempo, estiró sus músculos acalambrados, y su sensación de paz se evaporó inmediatamente y se convirtió en pánico cuando sintió a Marion tendida sobre él, ambos desnudos. La memoria regresó rápidamente, su pesadilla recurrente, enviando a Marion a llorar y luego uniéndose a ella en su cama y lo que había seguido. 


  Su suave respiración le hizo cosquillas en el vello de su pecho, pero cualquier consuelo obtenido al despertar en sus brazos fue reprimido por el miedo a las repercusiones de lo que él había permitido que sucediera.


  Quizás ya hemos formado nuestra familia esta noche.


  Esto fue un desastre. Lentamente se liberó de debajo de ella, ella se movió y murmuró, pero permaneció dormida, se quitó las mantas y se apresuró a ir a su habitación, con el corazón acelerado. Tenía que salir de aquí, tenía que dejar a Marion, y lo que había hecho tan atrás como pudiera, convocado por la llamada frenética de su empleador, Ellis llegó a la habitación de Tristan mientras caminaba de un lado a otro, su ira era algo palpable. 


  —Ellis, nos vamos esta mañana a Londres.


  El ayuda de cámara hizo una pausa— ¿Londres, mi señor? ¿Por cuánto tiempo de estadía?


  —Siempre. —Tendría que ser para siempre. No podía quedarse aquí y romper una vez más el corazón de Marion. ¿No es eso lo que estoy haciendo al irme?


  La voz de Ellis irrumpió en los pensamientos de Tristan. 


  —Le ruego me disculpe me temo que no lo entiendo.


  —No necesitas entender, es un asunto sencillo empaque todo y organice el transporte del carruaje partimos hacia Londres de inmediato. Una vez más, el hombre hizo una pausa antes de hablar. 


  —Como desee, mi señor. ¿Debo notificar a Jane que empiece a empacar las cosas de mi señora?


  Tristan dejó de caminar y se volvió en dirección a la voz de Ellis. 


  —No, Lady Tunstall se quedará aquí.


  No necesitaba ver la cara de su ayuda de cámara para sentir la desaprobación del hombre. Sin embargo, esta no era una conversación que pretendía tener aquí y ahora. 


  —Por favor, apúrate, me gustaría irme lo antes posible.


  Menos de una hora después, Tristan se puso los guantes al entrar por la puerta principal de la casa, se detuvo al oír los gemidos de Argos.


  —Mi señor, el perro parece estar angustiado creo que desea unirse a ti.


  Las frías palabras de Mason lo detuvieron en seco, necesitaba ver la posibilidad de imponer más disciplina entre los sirvientes, asumieron demasiado sobre sí mismos, no necesitaba su desdén añadido para sentirse tan bajo como ya lo hacía.


  Se pellizcó el puente de la nariz con el pulgar y el índice. 


  — ¿Por qué me molesta tanto este animal?— Sacudiendo la cabeza con disgusto, se golpeó un lado de la pierna y dijo —Ven, entonces. —Sintió a Argos rozar a su lado, la cola entusiasta del perro golpeando con cadencia contra su pierna. —Bestia molesta.


  El amo y el perro bajaron los escalones y entraron en el carruaje que los esperaba.


   


   


   



  


  Capítulo Diez


   


   


  Marion se dio la vuelta en la cama, el leve aroma de Tristan la envolvía como un perfume para sus sentidos perezosamente extendiendo su mano, sus dedos aterrizaron en el espacio vacío en lugar de la carne cálida que esperaba. Abrió los ojos para ver la hendidura donde había dormido junto a ella. Decepcionada de que él ya hubiera regresado a su habitación, llamó a Jane para que pudiera bañarse y vestirse para el día.


  Quizás él permitiría que ella lo llevara a rastras fuera de su negocio inmobiliario hoy y fuera de viaje al pueblo, podrían tomar chocolate caliente en la posada y tal vez incluso comprar un pastel de carne caliente a uno de los vendedores ambulantes mientras paseaban. Ella se rió, sintiéndose como una joven señorita con su primer novio.


  Ella sonrió al recordar el tiempo que pasaron juntos durante la noche, su cuerpo estaba adolorido en lugares de los que no había sido consciente durante bastante tiempo, ahora que volvían a ser marido y mujer, la emoción se apoderó de ella ante las posibilidades. ¡Un niño!


  Acostada en la cama, entrelazó los dedos sobre el estómago y se preguntó si una nueva vida ya estaba creciendo dentro de ella, cómo amaría a una niña pequeña con los hermosos ojos azules de Tristan, o a un niño pequeño con sus rizos rubios o ambos, o incluso varios más toda una casa aturdida por el placer, no podía esperar a volver a verlo.


  Saltando de la cama, se apresuró a ir a su armario para elegir un vestido para el día, un leve rasguño en la puerta llamó su atención. 


  —Entra, Jane.


  —Buenos días mi señora —Ella hizo una reverencia.


  —Sí, es un buen día, de hecho, es una mañana maravillosa. 


  Marion apretó el camisón a rayas azules y blancas contra su pecho y giró en círculo. 


  —Estoy tan feliz de verla de tan buen humor, mi señora.


   Jane ordenó a los lacayos que llenaran la bañera detrás de la mampara, un regreso a los primeros días de su matrimonio, con ella y Tristan juntos todo el tiempo, pero sin una "llamada al servicio de la Royal Navy" colgando sobre sus cabezas, sería glorioso. Ahora podrían vivir una vida normal, formar una familia, envejecer y volverse cascarrabias juntos. 


  Ella sonrió ante la imagen de Tristan con cabello plateado, un rostro arrugado y bien vivido, sentado frente a ella en la mesa del desayuno.


  Después de tener especial cuidado con su aseo matutino, asegurándose de que el perfume que tanto amaba a Tristan se aplicara en sus puntos de pulso, bajó las escaleras y casi saltó a la sala del desayuno. 


  —Buenos días, — cantó al entrar en la habitación.


  El espacio estaba vacío, ella frunció al parecer, Tristan había comenzado muy temprano esta mañana y ya había roto su ayuno. Una joven sirvienta, una nueva empleada recientemente, entró en la habitación. 


  —Buenos días mi señora ¿Puedo traerle un té recién hecho?


  —Sí por favor hazlo. ¿Y le pedirás a Mason que me atienda?


  Una rápida reverencia y la criada salió de la habitación. Marion tocó la tetera sobre la mesa con las yemas de los dedos y la encontró lo suficientemente caliente, así que se sirvió una taza.


  — ¿Sí, mi señora? —La expresión sombría de Mason mientras estaba de pie frente a ella la sobresaltó.


  —Buenos días. — Ella sonrió alegremente, ninguna cantidad de burla podría interferir con su estado de ánimo hoy —Supongo que su señoría ya ha desayunado, así que me pregunto si podría transmitirle un mensaje para que se una a mí.


  Apretó los labios y una expresión de lástima cruzó su rostro antes de que regresara su comportamiento habitual de mayordomo. 


  —Lo siento, mi señora, pero su señoría no está en casa.


  — ¿No está? Que extraño, no sabía que tenía una cita anticipada. ¿Sabes cuándo volvera? 


  Si alguna vez hubo un hombre que parecía que deseaba estar a varias millas de distancia, ese era Masón, se aclaró la garganta, trabajó los músculos de los hombros y, en general, parecía tan nervioso como un potro recién nacido, su alarma crecía cuanto más tardaba el hombre en responder. ¿Le había pasado algo a Tristan? ¿Había ocurrido un accidente del que no le habían hablado? 


  — ¿Qué pasa, Mason?


  —Mi señora...— Él miró más allá de ella, a la pared sobre su cabeza enderezó los hombros y respiró hondo. —Su señoría se fue a Londres esta mañana.


  — ¿Londres?


  Su falta de comentarios la golpeó como una caída que se había caído de un árbol cuando era niña, todo el aire salió de sus pulmones y las náuseas se apoderaron de su estómago, no quería realmente la respuesta, pero saber que no importaba porque en los siguientes segundos insistiría en saberlo, preguntó en un susurro — ¿Cuándo se espera que mi esposo vuelva a casa?


  El silencio en la habitación era sofocante, ella conocía la respuesta sin escuchar las palabras formadas reuniendo los restos de su orgullo a su alrededor, se puso de pie. 


  —No va a volver, ¿verdad?


  El mayordomo negó con la cabeza, como si fuera necesario para atrapar su cuerpo desmayado en cualquier momento.


  —Ya veo, gracias, Masón.


  Con la cabeza en alto, salió de la habitación y se apresuró a subir las escaleras hasta su dormitorio, que afortunadamente estaba vacío, ya que Jane había terminado sus tareas del día.


  Estaba de pie en medio de la habitación, con los brazos alrededor de su cintura.


  No lloraré. No lloraré. No lloraré.


  Estallando en sollozos, se tiró sobre la cama, golpeando con los puños la colcha.


  ¡Maldito seas, Tristan Tunstall! ¡Maldita sea al infierno!


   


  ************


   


  —No tengo que poder verte para sentir tu desaprobación, ¿sabes? 


  Tristan finalmente rompió el silencio, el viaje en carruaje de dos horas había sido dolorosamente silencioso. Tristan apoyó la cabeza contra el respaldo del asiento de cuero. —Tengo mis razones y no tengo la intención de compartirlas con mi ayuda de cámara. — Ellis gruñó, pero permaneció en silencio 


  —Ella está mejor sin mí. — Cuatro latidos después, respondió Ellis. 


  —No hay razón para compartir sus pensamientos con un simple ayuda de cámara, mi señor.


  — No puedo darle la vida que se merece 


  —Como usted diga.


  —Su señoría parece pensar que mi ceguera no hace ninguna diferencia.


  —Por favor, perdone el juego de palabras, mi señor, pero qué perspicaz de su parte.


  —Te despediré cuando lleguemos a Londres. 


  —Me estremezco de anticipación.


  ¿Cómo era posible que ni siquiera sus propios empleados estuvieran de acuerdo con él? ¿Y por qué permitió tal insolencia?


  — ¿Puedo hacer una sugerencia, mi señor? 


  —No, no puedes.


  —Le sugiero que se tome uno o dos días para reflexionar sobre sus acciones, y luego tal vez envíe por su señoría. —Definitivamente serás despedido cuando lleguemos a Londres.


  —Esperaré con ansias mis nuevas funciones.


  Tristan golpeó con el pie, el aburrimiento se apoderó de él. 


  — ¿Empacaste algún libro? Quizás puedas leerme para pasar el tiempo.


  —Vi una copia abierta de Las mil y una noches en la biblioteca esta mañana, pero como sé que su señoría lo estaba leyendo, lo dejé allí.


  —Su señoría me lo estaba leyendo, — se enfureció.


  —Ah, — dijo Ellis, sin pesar en su voz —Si tan solo su señoría estuviera con nosotros ahora con el libro... 


  —No importa, me vendría bien una siesta.


  —Si mi señor, una siesta podría devolverle el buen humor. 


  —Cuando te despida, no habrá ninguna referencia.


  —No tengo ninguna expectativa de una, mi señor.


  Tristan se recostó, sabiendo muy bien que el sueño nunca llegaría, quizás estaba a medio camino de Londres y ya lamentaba sus acciones, la cobardía no formaba parte de su composición, a pesar de su miedo al fuego, había luchado en el barco a pesar de que las llamas se habían acercado cada vez más a las municiones almacenadas a pocos metros de donde había blandido su espada contra los piratas.


  Pero ahora le tenía miedo a una mujer menuda y de voz suave, la mujer que había tenido su corazón en sus delicadas manos desde que era un niño, Marion era tan diferente a sus hermanas. Abigail era todo escupir y fuego, y las gemelas, Sarah y Sybil, burbujeaban de emoción y alegría, la joven Mary tenía una disposición dulce pero con mucha más energía que su Marion.


  Su Marion, Dios, ya la extrañaba, su toque, su voz, su feroz lealtad a él y ahora la había dejado a un lado. ¿Estaba enojada? ¿O aceptaría su negativa a reanudar su matrimonio? ¿Por qué aceptaría sus palabras cuando él había roto su promesa de mantenerse alejado de ella? No, era mejor así, necesitaba alejarse de ella, era imposible pensar con claridad en su presencia. 


   


  ***********


   


  —Mi señora, ha llegado el duque de Manchester— Mason se hizo a un lado para permitir que Drake entrara en la sala de estar. Marion se levantó de su lugar en el sofá y corrió por el suelo, arrojándose a los brazos de su hermano. 


  —No tenías que venir, podrías haber enviado el carruaje.


  Ella acarició su chaqueta, el familiar olor a caballos y cuero rodeándola, la aspereza de su chaqueta rascando su piel. Él le dio una suave palmada en la espalda, dándole tiempo para calmarse.


  —Disparates, por supuesto que vendría después de tu nota críptica —Le dio un abrazo firme, luego la apartó de él y estudió su rostro —Todo lo que dijiste fue, por favor, envía un carruaje para que me lleve a casa.


  El solo hecho de tener a su hermano aquí, el hombre que había asumido el papel de cabeza de familia cuando su padre murió inesperadamente, la ancló. Siempre les había resuelto los problemas a todos, pero ahora dudaba que pudiera hacer algo por ella.


  La movió de regreso al sofá donde ambos estaban sentados — ¿Qué está mal?


  Marion se secó las dos lágrimas solitarias que recorrían sus mejillas —Todo.


  Él tomó su mano entre las suyas


  —Dime qué ha pasado, veamos si podemos resolver esto.


  —No hay nada que resolver—Agarró su pañuelo y respiró hondo —Tristan se ha ido.


  Sus cejas casi llegaban a la línea del cabello — ¿Ido? ¿Qué diablos quieres decir con que se fue? Demasiado agitada para sentarse, saltó y se paseó.


  —Solo eso, me desperté esta mañana y se había ido, nuestro mayordomo, Mason, me informó que Tristan y su ayuda de cámara se fueron a Londres esta mañana, sin planes de regresar.


  Drake se limitó a mirarla, sus ojos muy abiertos, aparentemente perdido para decir palabras.


  — ¿Y la peor parte? —Su voz tembló.


  —Querida, ¿qué podría ser peor? El canalla te ha abandonado.


  — ¡Se llevó a Argos con él! —Se cubrió la cara con las manos y sollozó.


  — ¿Quién diablos es Argos, y por qué el acompañar a Tristan lo empeora?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


   


  Capítulo Once


   


   


  La llegada de Tristan a su casa de Londres no fue espectacular, a menos que la desaprobación del personal cuente como memorable. Ellis se había apresurado a subir las escaleras antes que él, aparentemente advirtiendo a todos los que estaban al alcance del oído sobre lo humilde que se había convertido su empleador.


  Un lacayo llegó a su lado. 


  —Mi señor, qué sorpresa verle. ¿Puedo ayudarte a ir a la biblioteca? ¿O preferirías ir directamente a tu dormitorio?


  Todas las preguntas lo irritaban, quería que lo dejaran solo, precisamente por eso había huido de Donridge Heath. No, se corrigió a sí mismo, no había huido, simplemente había decidido que vivir separado de Marion era la mejor solución a su problema.


  Apenas habían cruzado la puerta cuando unos pasos apresurados y un fuerte acento irlandés anunciaron la llegada de la señora O’Rourke, su combinación de ama de llaves y cocinera. 


  — ¿Seguro y ese no es nuestro chico que regresó del campo sin un poco de advertencia?


  A pesar de su tristeza, logró sonreír a la mujer que lo había acogido cuando él y la señora Gibbons llegaron de Portugal. Ella venía con la casa junto con un mayordomo y una criada.


  —Sí, señora O’Rourke, he vuelto del campo, ya no podía mantenerme alejado de su colcannon y pan de cerveza.


  —Oh, sigue siendo tu muchacho—El orgullo en su voz convirtió su sonrisa en una amplia. — ¿Dónde está la encantadora lady Tunstall? No has dejado que la pobre mujer se las arregle sola subiendo las escaleras, ¿verdad?


  ¿Cómo diablos había sabido la mujer de Marion? Cuando había vivido aquí escondido durante dos años, nunca se había referido a su esposa. Aparentemente, se había producido algún intercambio de información entre su ayuda de cámara que pronto sería despedido y su personal de Londres.


  —Lady Tunstall decidió permanecer en el campo.


  — No es que tuviera un poco de elección, — murmuró Ellis mientras pasaba a su lado, probablemente dirigiéndose a su dormitorio para desempacar su ropa.


  —Entonces, ¿su esposa se unirá a usted pronto?—. La Sra. O’Rourke era otra empleada que no sintió la necesidad de observar los puntos más sutiles de su puesto ¿Por qué su personal estaba tan cómodo metiendo sus narices en sus asuntos personales? Dado que, para empezar, nunca había sido un empleador demasiado estricto, siempre disfrutando de una relación fácil con sus sirvientes, no habría manera de poner a la señora O’Rourke en su lugar.


  —Eso aún no se ha decidido—Antes de que pudiera interrogarlo más, agregó. —Me gustaría que me enviaran agua tibia a mi dormitorio, encuentro la necesidad de refrescarme de mi viaje.


  —De inmediato, mi señor.


  ¿Fue reproche lo que escuchó en su voz? Obviamente, se estaba volviendo demasiado sensible a los matices en cada palabra que le pronunciaba. Quizás fue culpa, o quizás vio demonios donde no los había en cualquier caso, estaba aquí para quedarse y su personal debe adaptarse a sus decisiones y necesitaba dejar de dudar de sí mismo.


  Unas horas más tarde, Tristan se sentó a la mesa del comedor, empujando su comida alrededor de su plato, el estofado irlandés de la Sra. O’Rourke era tan bueno como siempre, pero no le gustaba. Bebió un sorbo de vino, pero tampoco tenía gusto ni deseo por eso.


  La extrañaba. ¿Cómo fue que dos años sin estar con Marion habían pasado más fácilmente que el único día desde que él dejó su cama? Aunque nunca había residido en esta casa, podía oler la combinación de romero y manzanilla. El aroma de su cabello, el roce de sus dedos rozando su mano cuando quería llamar su atención, echaba de menos sus conversaciones durante la cena, el sonido de su voz mientras le leía el periódico y hablaba de todos los chismes y acontecimientos políticos del día.


  —Soy el peor tipo de tonto, Argos.


  El perro gimió al oír su nombre, golpeando con la cola el suelo. —No puedo vivir con ella, pero ahora parece que no puedo vivir sin ella, la amo, pero no puedo hacerle el amor, en realidad, le hice el amor y ella espera que salga un hijo de eso mientras tanto, el monstruo que soy, esperaba que nada saliera de él. ¿Por qué no entiende que no puedo ser padre? 


  Argos apoyó la barbilla en la rodilla de Tristan y dejó escapar un cálido suspiro. Tristan apartó el plato y apoyó la mano en la cabeza del perro lentamente, pasó los dedos por el cálido pelaje, un mal sustituto de pasar la mano por las curvas de Marion, su piel cálida era como la seda. Cerró los ojos y gimió.


  Cuando decidió permanecer "muerto" luego de recuperar la memoria, todo le había parecido tan simple en este punto, no había respuestas fáciles ni soluciones adecuadas se sentía miserable y Marion estaba enojada o con el corazón roto se puso de pie y echó la silla hacia atrás quizás un brandy antes de acostarse le calmaría un poco. Agitando su bastón frente a él, se dirigió hacia la puerta. Argos caminó a su lado, luego dio un ladrido agudo y tiró de sus pantalones.


  — ¿Qué?


  El perro lo empujó hacia la izquierda, casi haciéndolo tropezar agitando su bastón de nuevo, se dio cuenta de que había estado a punto de chocar contra la pared. Se había perdido la entrada por más de un pie, si Argos no le hubiera dado un codazo, ahora estaría frotándose la nariz dolorida. Habiendo estado fuera de esta casa por algunos meses, se había desorientado.


  —Muy bien, Argos tal vez puedas tener algún propósito después de todo, además de babearme con la lengua y comer hasta el último trozo de carne de la casa.


  Él y el perro se dirigieron a la biblioteca donde se instaló con un brandy, Argos a sus pies después de sentarse por un rato, intentando fingir que el silencio era bienvenido, murmuró. —Bueno, viejo, parece que solo somos tú y yo.


  El fuego lo calentó, pero el frío del interior no cesaría durante mucho tiempo, provenía de la frialdad de su corazón. Gracias a Dios se fue antes de que Marion pudiera romper su determinación, tomó un sorbo de su bebida. —Es lo mejor— Le dio una palmada al perro en la cabeza. Y Argos inhaló profundamente y dejó escapar un fuerte suspiro. 


  Quizás si lo digo suficientes veces, empezaré a creerlo.


  Porque el perro seguro que no.… 


   


  *********


   


  El viaje a Manchester Manor fue muy tranquilo. Marion pasó el tiempo mirando por la ventana, tenía que darle crédito a Drake, que no había optado por enviar el carruaje, sino por atenderla él mismo, solo su presencia reconfortante evitó que ella llorara y rechinara los dientes de frustración y herida o Tristan no la amaba como dijo que la amaba, o no confiaba en ella cuando dijo que su ceguera no importaba. 


  Siempre había sido un poco reservado, había sentido una profunda cicatriz emocional en él desde que llegó a vivir con ellos, algo que no había estado allí antes del incendio que se había cobrado a su familia.


  Recordó haber hablado con su padre sobre eso cuando Tristan había estado con ellos unas semanas, el ex duque siempre había estado disponible para sus hijos cuando necesitaban consejos, opiniones o incluso simplemente un oído atento. 


  "Algo está mal con Tristan, padre". Con solo diez años, había sido muy sensible a los estados de ánimo de su amigo, pero éste era uno que no había entendido.


  “Acaba de perder a su familia, Marion. Le tomará bastante tiempo recuperarse de eso. Y puede que nunca vuelva a ser exactamente el mismo”.


  "Le extraño."


  Él secó la lágrima que recorría su mejilla. Dale tiempo, pequeña. A veces, cuando una persona es el único superviviente de un terrible accidente, tiene un sentimiento de culpa por haber salvado su vida”. “Eso no tiene sentido. Debería estar agradecido de haber sobrevivido”.


  El duque la sentó en su regazo. “La vida no siempre es tan simple y sencilla, dulce. Estamos hechos de algo más que piel y huesos. Tristan es un buen joven. Él lo arreglará todo. Solo dale tiempo”.


  Solo dale tiempo.


  Era casi como si su padre estuviera susurrando esas palabras una vez más en su oído dale tiempo. ¿No habían sido suficientes los más de dos años que estuvieron separados? ¿Iba a pasar el resto de su vida esperando a Tristan?


  Sus pensamientos cambiaron cuando el carruaje redujo la velocidad. Manchester Manor apareció a la vista, la morada familiar no le brindaba la calidez y el confort que normalmente le brindaba cuando veía su familiaridad desde la ventanilla del coche, esta ya no era su casa pero si su marido no la quería, ¿dónde estaba su casa? 


  —Todo estará bien, — dijo Drake, tocando su mano mientras el lacayo abría la puerta.


  Nada volvería a estar bien. Tristan estaba en Londres, sin ninguna expectativa de regresar, y ella era la esposa abandonada, viviendo de la benevolencia de su familia. Ella negó con la cabeza y se puso rígida, no permitiría volver a la melancolía que la había sumido durante los dos años que creía que Tristan estaba muerto porque él no estaba muerto y tenía que creer que al final todo iría bien.


  — ¡Marion!— Sus hermanas gemelas, Sarah y Sybil, bajaron corriendo las escaleras con los brazos extendidos, su exuberancia normal la animó un poco con todas sus preocupaciones, había olvidado lo animadas y entretenidas que eran sus hermanas. Apenas habían despejado la puerta cuando Mary, su hermana menor, se abrió camino un poco más tranquilamente para unirse a la reunión.


  Las chicas se abrazaron, Marion recogió algo de su alegría. 


  — ¿Donde está madre?


  —En su habitación, ella se está limpiando de sus deberes de jardinería.


  — ¿Y Penélope?


  — ¿Dónde más?— Mary puso los ojos en blanco. —En la guardería con Robert. Lo más probable es que el bebé esté conjugando verbos latinos. — Ella le sonrió a Drake. —Al menos eso es lo que sus padres quieren que creamos.


  Drake le dio un golpecito a su hermana menor en su nariz respingona. —Espera un día pondré los ojos en blanco ante ti y tu descendencia.


  Abrazadas, las hermanas entraron a la casa. Marion miró a su alrededor, sintiéndose como si hubiera estado fuera por mucho tiempo, no solo semanas, se había ido con tanto entusiasmo y esperanza en el futuro a pesar de que en ese momento Tristan se había negado a reanudar su matrimonio, ella había planeado tomar muy poco tiempo antes de que él cediera.


  Demasiado para sus planes.


  —Marion, querida—.La duquesa viuda la envolvió en un abrazo que hizo más para tranquilizarla que cualquier cosa que hubiera sucedido desde que descubrió la desaparición de Tristan. —La cena es en media hora, pero puedo pedir una bandeja de té si lo desea.


  Marion negó con la cabeza. —No gracias, me refrescaré un poco y me reuniré contigo en el salón.


  Su madre le dio unas palmaditas en la espalda 


  —Tómate tu tiempo, querida podemos esperar la cena hasta que esté lista.


  Una vez más entró a su habitación con dolor, sin idea de cómo seguiría por el resto de su vida después de que ella hubiera sido notificada de la "muerte" de Tristan, había pasado dos años mimada detrás de las paredes de esta habitación y su habitación en la casa de Londres.


  Ella miró su reflejo en el espejo, apenas conocía a la mujer que la miró. Las ojeras habían aparecido bajo sus ojos en las horas posteriores al desayuno, su piel estaba pálida, sus rasgos tensos. 


  Pensar que anoche se había quedado dormida saciada de hacer el amor, con la esperanza de que un niño hubiera resultado de su pasión y amor.


  Un golpe en la puerta llamó su atención.


  —Mi señora, los lacayos están trayendo sus baúles—. Janee la miró con simpatía y luego se apresuró a dirigir la entrega de su equipaje.


  —Gracias, me uniré a la familia en la planta baja tan pronto como me refresque.


  Marion se echó agua en la cara, luego se pasó un cepillo por el pelo y recogió los rizos castaños con una cinta, una mirada más en el espejo y se dirigió escaleras abajo.


  La cena fue un asunto tranquilo, sin mencionar por qué Marion envió por un carruaje y cuánto tiempo planeaba quedarse. Sus hermanas y cuñada mantuvieron una animada charla sobre los planes de la familia para el Festival de la Cosecha que la familia organizaba todos los años a principios de octubre.


  A pesar de que seguía sintiéndose mal, sentada aquí en la mesa de su familia, una vez más insegura de su papel en la vida, parte de la emoción de las niñas se transfirió a ella, había estado sola durante tanto tiempo, y luego vacilando entre la esperanza y la desesperación, que se sintió bien al enterarse de sus planes, una oportunidad para olvidar sus propias preocupaciones por un tiempo y concentrarse en algo alegre.


  —Marion, estarás aquí para nuestra fiesta de cosecha, ¿no? 


  La mesa se volvió solemne y silenciosa ante las palabras de Sybil, de repente, todo el mundo se interesó enormemente en el plato que tenían delante.


  Marion se mordió el labio, dándose cuenta de que era ella quien debía romper la tensión en la habitación. 


  —Quizás, todavía no estoy muy segura.


  —Chicas, después de la cena, me gustaría que se reunieran y planificaran algunos entretenimientos para quienes estarán con nosotros unos días antes y después del baile.


  — ¡Una búsqueda del tesoro! —Mary espetó.


  —Santo cielo, — Sarah sonrió


  —Qué sugerencia más extraña viniendo de alguien que apenas puede encontrar sus peines.


  —Razón de más para pasar un poco de tiempo buscando con un caballero baratijas escondidas entre los árboles —Mary le sonrió a su hermana y luego se volvió hacia Drake. —Oh, por el amor de Dios, hermano, deja de fruncir el ceño.


  —Solo me interesa saber el nombre de este caballero con el que desea buscar baratijas.


  Mary levantó la barbilla. 


  —Ninguno en particular, te lo aseguro.


  Drake regresó a su comida, Marion pensando que sin duda deseaba que al menos una de sus hermanas estuviera interesada en un joven que pudiera quitársela de encima.


  Marion se sentó frente a su madre en el sofá de la sala de estar de la viuda técnicamente, su madre podría mudarse a la casa viuda sin embargo, con tres hijas solteras, junto con su hijo y la bendición y el aliento de su esposa, ella continuó viviendo en sus agradables apartamentos en el ala oeste de la mansión.


  —Dime qué está mal.


  Nadie que tenga pelos en la lengua, más que ella, madre tomó la mano de Marion y le dio un suave apretón. — ¿Por qué mandaste a buscar un carruaje para que te trajera de regreso?


  —Tristan me ha dejado.


  Otro apretón de su mano fue la única respuesta de su madre. Marion apartó la mano y se puso de pie, caminando hacia la ventana desde donde miró hacia afuera, sus dedos agarrando el marco de la ventana. 


  —Pensé que nos estábamos llevando mejor, que él había aceptado que yo quería ser su esposa, a pesar de su ceguera, y que no quería ser 'liberada' para encontrar a otra persona de hecho, la noche antes de que se fuera, nosotros…— Al recordar con quién estaba hablando, se sonrojó y cerró la boca.


  —Entiendo cariño.


  Como madre de siete hijos y esposa de un hombre que la adoraba, Marion estaba bastante segura de que su madre lo entendía.


  —Madre, él puede hacer tantas cosas. — Marion se apartó de la ventana y se reunió con su madre en el sofá, con la emoción burbujeando desde dentro.


  —Practica tiro con arco, y es bastante bueno y preciso, Boxea en su habitación por la noche y se mueve maravillosamente con su bastón, incluso tiene un perro que lo adora y lo sigue a todas partes.


  —Me parece que se ha adaptado bastante a lo que debe ser un giro muy difícil que tomó su vida.


  —Eso hace, y le digo todo el tiempo, pero todavía se niega a dar ese paso final y reconocer nuestro matrimonio.


  —Tristan está asustado, Marion.


  Ella se sentó, frunciendo el ceño. —No entiendo.


  —Ha tenido dos años para adaptarse a su ceguera y a vivir sin ti, luego, debido a algunas maniobras por parte de su compañera, has vuelto a entrar en su vida. No hace falta decirlo, y ciertamente comprensible, corriste directo hacia él y exigiste que reanudaran su vida, juntos.


  — ¡Pero pensé que estaba muerto! Estaba tan feliz de que todavía estuviera vivo.


  —Estoy segura de que lo estabas, querida, pero necesita tiempo para enfrentarse a la idea de ser ciego con una esposa y una familia potencial.


  —Madre, por favor no digas lo que creo que vas a decir.


  Ella sonrió suavemente y palmeó la mano de Marion. 


  —Dale tiempo, cariño, solo un poco más de tiempo prácticamente puedo garantizar que se adaptará ahora.


   


   


  


  


  


  


   


  


  Capítulo Doce


   


   


  Tristan rodó en la gran cama, luego frunció el ceño cuando algo grande, húmedo y cálido se deslizó por su rostro desde las cejas hasta la barbilla. — ¡Argh!— Se limpió la boca. — Perro, mantén la lengua detrás de los dientes.


  Argos apoyó la cabeza en el pecho de Tristan y gimió sin pensarlo conscientemente, Tristan extendió la mano y pasó la palma sobre el suave pelaje del animal. 


  — ¿Qué haremos hoy, Argos?— Se movió para dejar espacio al perro a su lado. — ¿Por qué nunca parecía pensar en qué hacer cuando vivía aquí antes, pero después de solo unas pocas semanas con Marion, me siento tan perdido y solo?


  Argos no respondió con nada inteligente, Tristan continuó acariciando al animal y reflexionando sobre su vida, pronto retomaría su antigua rutina y estaría tan contento como antes o, si no contento, al menos aceptándolo.


  —Buenos días, mi señor, es alentador ver que no se está despertando solo, pero cuestiono su elección de compañero de cama. 


  Los sonidos de Ellis moviéndose por la habitación no ocultaron el comentario del ayuda de cámara.


  —Recuérdame esta tarde cuando llegue mi abogado para que se comunique con una agencia para buscar un nuevo ayuda de cámara.


  Argos gimió.


  —Juro que este perro entiende todo lo que digo.


  Tristan quitó las mantas y pasó las piernas por el borde de la cama, pasando sus dedos por su cabello.


  —He oído, milord, que algunas personas ciegas tienen éxito con un animal a su lado, se ha informado que los perros son especialmente buenos para acompañar a sus amos y evitar que entren en situaciones peligrosas.


  —No tengo la intención de que un animal dirija mi vida, Ellis. ¿Crees que soy tan débil?


  —En mi opinión, mi señor, dadas sus circunstancias, debería recibir cualquier alivio que se le presente.


  Tristan puso rígido su columna por eso precisamente no solicito sus opiniones. 


  —Le conviene recordar que usted es el ayuda de cámara y yo soy el empleador.


  —Mi posición está para siempre en mi mente, mi señor.


  Sabiendo que esta discusión no tendría una resolución satisfactoria, Tristan se sentó en la silla para que Ellis pudiera completar sus ministraciones matutinas.


  Landers y él iban a la mitad de su correspondencia del día en que Carson, el mayordomo de su casa de Londres, los interrumpió. 


  —Mi señor, su abogado lo está esperando.


  —Gracias, Carson pídale que se una a nosotros. Tristan se volvió hacia su secretario. — Si comienza con esas cartas, se las enviaré cuando terminemos.


  —Sí señor los atenderé de inmediato—. Landers recogió sus papeles y salió de la habitación.


  —Me sorprendió bastante descubrir que se había mudado a Londres, pensé que estabas bien instalado en el campo. — McGregor revolvió los papeles mientras se acomodaba en la silla frente al escritorio. —Entonces, ¿tú y Lady Tunstall pasarán el invierno en la ciudad? 


  Una vez más, una ola de frustración invadió a Tristan ante las palabras de su abogado el mundo entero sintió que era su lugar comentar, hacer preguntas y, en general, hacerlo sentir extremadamente incómodo con sus decisiones.


  —Mi esposa permanece en el campo— El pausó —Por ahora.


  ¿Por qué diablos agregó eso? No debería tener que dar explicaciones a sus empleados, tampoco debería necesitar mentir. Marion no se uniría a él aquí en Londres tampoco volvería con ella.


  McGregor se aclaró la garganta. 


  —He investigado la posibilidad de obtener el divorcio en otro país.


  Tristan levantó la mano, deteniendo las palabras de su abogado. 


  —No seguiré esa opcion.


   Sus recuerdos de la angustia de Marion por ese plan tensaron sus músculos, ella tenía razón en su desolación por sus palabras, parecía que ella le desagradaba tanto que estaba dispuesto a dejar el país. 


  A estas alturas no tenía idea de cómo se resolvería todo esto, pero establecerse en otro país no sería el método empleado.


  —Me alegra escuchar eso, mi señor, seguramente, con el tiempo y la reflexión suficiente, usted y lady Tunstall llegarán a una conclusión satisfactoria.


  Tristan sintió el alivio de McGregor cuando el hombre se entusiasmó. Todos estaban esperanzados, excepto él. ¿No entendieron lo inútil que se sentía? ¿Qué tan incompetente para asumir la responsabilidad de un esposo y un padre? Padre… la bilis subió a la parte posterior de su garganta ante el recuerdo de disfrutar una vez más el tiempo con Marion, seguido por el temor de que sus acciones hubieran creado una nueva vida, una vida que no estaba preparado para afrontar.


  


  **********


  


  —Creo que el mejor curso de acción sería unirme a Tristan en Londres. —Marion se mantuvo rígida mientras se paraba frente a su madre.


  La expresión de la duquesa viuda se suavizó y dio unas palmaditas en la silla a su lado. —Siéntate, Marion.


  Marion se sentó junto a su madre durante las últimas dos semanas, había pensado mucho en esto, no sería posible convencer a Tristan de que su ceguera no la asustaba si no podía estar con él. No había recibido noticias desde su partida, aunque Drake le dijo que el abogado de Tristan se había puesto en contacto con él para abrir una cuenta para que Marion pudiera utilizarla para cubrir sus necesidades.


  Ella resopló, sus necesidades, lo que necesitaba era a él, ella había escrito un mordaz mensaje al Sr. McGregor, exponiendo exactamente cómo se sentía sobre el dinero de Tristan. Luego, afortunadamente, en un momento de cordura, rompió la carta y la llevó a la chimenea pero se había sentido tremendamente más ligera por haber hecho eso aunque no se había resuelto nada.


  —Querida, has esperado más de dos años a tu marido. ¿No puedes esperar un poco más? 


  Agitada, Marion se puso de pie, empujando sus brazos cruzados debajo de sus pechos. 


  — ¿Cuánto tiempo más, madre? El hombre está perfectamente satisfecho en Londres, sin duda se ha olvidado de mí.


  Su madre extendió la mano y la tocó suavemente en el brazo. 


  —Puedo decir sin equívocos que Tristan no te ha olvidado, dulzura.


  Marion se derrumbó en el asiento junto a su madre. 


  —Lo sé, quiero decir, creo que lo sé ¿Cómo puede ser tan terco? 


  —Debes ponerte en el lugar de Tristán, tuvo dos años para acostumbrarse a perderte, dejar de formar parte de un matrimonio comprensiblemente, corriste para estar con él cuando te diste cuenta de que no estaba muerto pero no tuvo en cuenta el ajuste que tendría que hacer.


  — ¿Crees que no sufrí cuando pensé que estaba muerto?


  —Por supuesto que sabemos cuánto sufriste, Marion, no pasaba un día sin que no me preocupara que nunca abandonaras tu habitación, o nunca volverías a una vida normal si no hubiera sido por Penélope, me temo que todavía estarías en tu habitación.


  —Quizás eso hubiera sido mejor, entonces todavía pensaría que Tristan está muerto, en lugar de simplemente no quererme.


  Su madre gruñó —Él te quiere, cariño. Mucho—. Se acercó a ella y tomó un trozo de papel—Necesitas algo en lo que ocupar tu tiempo mientras Tristan resuelve sus problemas.


  — ¿Que es eso? —Marion asintió en dirección al papel que sostenía su madre.


  —La Señora Fox está acostada en la cama—. El rector de Donridge Heath y su esposa habían sido amigos de su familia durante años, de hecho, su hijo, Joseph, rector de un pueblo cercano, era el marido de su hermana Abigail.


  —Oh querida ¿Pero es serio?


  —Nada demasiado serio, parece que se tropezó al salir por la puerta trasera y se torció el tobillo. —Abrió el papel y continuó. —Ella pregunta si alguna de ustedes, niñas, podría ocupar su lugar trabajando con el coro de niños para el Festival de la Cosecha.


  —Madre, no puedo aceptar ese trabajo.


  La viuda enarcó las cejas. —Y la razón por la que sientes que no puedes ayudar a la pobre mujer en su momento de necesidad es...


  —Oh, por favor, no lo digas de esa manera, a cualquiera de mis hermanas le encantaría hacerlo.


  Marion hizo un gesto con la mano.


  —Mientras que tú, por supuesto, estás demasiado ocupada para prestar tu ayuda. 


  —Madre—. Odiaba el sonido adolescente de su voz. Debía dedicar tiempo a tratar de averiguar qué podría hacer para salvar su matrimonio, pero conociendo a su madre como la conocía, era un hecho consumado. Pocas personas pudieron decirle que no a la duquesa viuda cuando tomó una decisión, tal vez debería evitarles a ambas una gran angustia y simplemente decir que si. —Está bien. 


  Su madre le dio una palmada en el brazo. —Maravilloso, solo sabía que estarías encantada de ayudar a la Sra. Fox. — Dobló el papel y sonrió a Marion. —Le dije que te esperara esta tarde para discutir qué tan avanzados están los niños.


  — ¿Enserio?—. A pesar de su agitación, Marion se vio obligada a sonreír ante la audacia de su madre quizás debería enviar a su madre a Tristan para que lo arreglara.


  —Madre... ¿crees que podrías hablar con...


  Ella sacudió su cabeza. —No querida, nunca me inmiscuiría en el matrimonio de uno de mis hijos —Su mirada seductora y con los ojos abiertos era casi cómica, la duquesa viuda de Manchester haría precisamente lo que quisiera. —Tiempo, querida, más tiempo.


  Marion resopló y salió de la habitación, el papel de la Sra. Fox aplastado en su mano tal vez tendría algo de tiempo para caminar con los ojos vendados antes de tener que irse a la reunión con la Sra. Fox. Mientras estuviera atrapada aquí trabajando con los hijos de otras personas, al menos podría hacer algo que valiera la pena para ayudar a su esposo cuando el tonto dejara de ser tan condenadamente terco.


  


  ***********


  


  —Mi señor, la terquedad es de hecho un rasgo admirable en determinadas circunstancias—Ellis retrocedió una vez más mientras Tristan y Argos caminaban desde los escalones traseros hasta el final del jardín de rosas, el perro avanzó con confianza. Le habían enseñado a Argos a ignorar las aves y otras criaturas mientras guiaba a Tristan.


  El animal había resultado ser muy inteligente y estar dispuesto a ayudar a su amo. Parecía estar intrínsecamente consciente de que Tristan no podía ver. El perro había aprendido a detenerse cuando su amo se detuvo y avanzar cuando él comenzó de nuevo. Ahora estaban tratando de que se detuviera en las elevaciones cuando estaban a punto de acercarse a los escalones. Tristan estaba decidido a comprender esto, por mucho que dominara el tiro con arco y el boxeo, quizás había sido negligente al burlarse de confiar en el animal, si pudiera depender de Argos para guiarlo de un lugar a otro, se le abrirían muchas oportunidades.


  Las siguientes semanas pasaron volando mientras Ellis y Tristan trabajaban diligentemente con Argos. Tristan se obsesionó con ampliar la distancia. Se empujó a sí mismo y al perro hasta que ambos estuvieron de mal humor y cansados con cierta inquietud, una mañana temprano partieron, solo ellos dos, a dar un paseo por las calles de Londres, el clima otoñal era perfecto para dar un paseo. 


  El aire fresco requería un abrigo, pero el sol lo calentaba mientras caminaban después de unas pocas cuadras, Tristan se relajó y se dio cuenta de que su perro se estaba desempeñando bastante bien, sintió la libertad de disfrutar de un paseo solo por primera vez desde que se despertó ciego.


  La emoción lo invadió, el podría hacer esto. Todo tipo de ideas pasaron por su mente, podría tener una vida casi normal, podía ir de un lado a otro, tal vez incluso visitar a amigos y comenzar a aceptar algunas de las invitaciones que se habían acumulado desde su regreso a Londres.


  Los carruajes pasaban traqueteando y los caballos resoplaban mientras llevaban a los pasajeros a sus destinos, los dueños de las tiendas se gritaron unos a otros, saludando el nuevo día. Al salir con confianza a la calle, escuchó un chillido agudo. Argos ladró frenéticamente e intentó tirar de él hacia atrás. Tristan tropezó y tropezó con el perro, aterrizando en su brazo, una sacudida de dolor se disparó hasta su hombro. 


  —Oh Dios. ¿Estás bien? —El sonido de una suave voz femenina hizo que la vieja rabia por su ceguera se apoderara de él.


  De manera grosera, apartó la mano que intentaba ayudarlo a levantarse. 


  —Estoy bien. Gracias. —Respiró hondo, intentando calmarse y cambiar su tono de la brusquedad que la mujer no merecía—Si pudiera dirigirnos a mí y a mi perro hacia Harley Street, estaría muy agradecido.


  —Está en Harley Street, milord. ¿Puedo ayudarte a casa?


  —¡No! —Se encogió ante su tono, todo lo que quería hacer era volver a la cordura de su casa y salir de estas malditas calles. ¿En qué estaba pensando, yendo tan lejos? Era un hombre ciego, y era mejor que lo recordara y dejara de tonterías sobre siendo su vida algo diferente.


  Con toda la dignidad que pudo reunir, le dijo "casa" a Argos y partieron.


  La caminata de regreso no fue tan tentadora como había comenzado. Le dolía la vergüenza por la caída que había sufrido y por haberle gritado a la mujer que había intentado ayudarlo, la ira por su debilidad pronto se apoderó de él y subió las escaleras hacia la puerta principal.


  — ¿Cómo estuvo su andar, mi señor?— Ellis lo saludó cuando él y el perro entraron a la casa.


  —Sin éxito, me temo que estoy destinado a estar confinado en la casa.


  — ¿Que pasó?


  —No deseo discutir esto. Estoy resignado a mi destino, y ese es el final—. Pasó junto al ayuda de cámara y se dirigió a la biblioteca. —Por favor, pídale a la Sra. O’Rourke que envíe una bandeja de almuerzo a la biblioteca.


  Ellis lo siguió a la habitación. —No es propio de ti rendirte tan de repente.


  —Algunas cosas están destinadas a ser y deben ser aceptadas.


  — ¿Por qué sostienes tu brazo en esa extraña posición? ¿Te lastimaste?


  Tristan se sentó detrás de su escritorio y suspiró, el hombre estaba sumamente molesto. ¿Por qué debe recordarle continuamente sus errores? 


  —Si quieres saberlo, tropecé con Argos y caí sobre mi brazo simplemente un hematoma, no hay nada por lo que armar un lío. 


  —Sin embargo, deseo echarle un vistazo.


  —No hay necesidad, puedes ver mi brazo fácilmente desde allí.


  Ellis resopló. —Al menos tu reciente percance no ha atenuado tu extraño humor.


  —Mi señor, el duque de Manchester ha llegado y solicita audiencia—. La voz de Carson se entrometió en la próxima discusión.


  — ¿Duque? ¿Qué diablos quiere él?


  El miedo se apoderó de él ante la idea de que Marion estuviera enferma o herida. — Envíalo— Se volvió hacia Ellis —Puedes dejarnos.


  —Me ocuparé de su brazo cuando su excelencia se vaya.


  Tristan lo despidió con su brazo sano, preocupado por lo que llevó al duque de Manchester a la puerta de su casa.


  En unos minutos, Tristan sintió la llegada de Drake. 


  —Su Gracia, — dijo.


  —Siempre me sorprende lo mucho que puedes hacer sin tu vista, Tunstall. ¿Cómo supiste que entré en la habitación?


  —Cuando tienes corto uno de tus sentidos, los demás tienden a compensar la pérdida— . Tristan se encogió de hombros. —Aunque no del todo.


  Una vez que percibió que Drake se había sentado, Tristan se inclinó hacia adelante.


  — ¿Qué te trae a la ciudad? ¿Está todo bien con Marion? Ella no está enferma, ¿verdad?


  —No, Marion está bien bueno, no del todo bien, por supuesto ella todavía no entiende por qué vive en casa con su familia mientras su esposo reside en Londres.


  —No es mi deseo hablar de mi matrimonio contigo, Manchester, si ese es el motivo de tu visita, me temo que ha perdido el tiempo.


  —Tranquilízate, Tunstall, no estoy aquí para entrometerme. Tuve que hacer el viaje a Londres para ocuparme de algunos asuntos personales. Pensé que mientras estaba aquí, pasaría a visitarte y determinar por mí mismo cómo te va y cuánto debo esperar para enviarte a mi hermana.


  Tristan arqueó las cejas. — ¿Y así es como no te entrometes en la vida alguien?


  —Vi a mi hermana casi marchitarse y morir durante los más de dos años que pensó que estabas muerto, no hay absolutamente ninguna razón por cual no debería estar aquí contigo, recibiéndome, enviando a tomar el té para que podamos tener una agradable visita.


  Tristan se puso de pie. —No es de tu incumbencia y además, no continuaré esta conversación.


  Ninguno de los dos habló mientras dos poderosas personalidades luchaban en la habitación.


  —Muy bien, — dijo Drake al fin.


  —Gracias— Tristan volvió a su asiento y se aclaró la garganta.


  — ¿Cómo le va a Marion? ¿Está bien?


  —Sí, ella está trabajando con el coro de niños para el Festival de la Cosecha que tenemos cada año. La Sra. Fox se lesionó el tobillo en una caída y pidió que una de mis hermanas interviniera. Mi madre convenció a Marion de que sería bueno para ella trabajar con ellos.


  Tristan asintió con la cabeza, imaginando a su Marion trabajando con niños pequeños, enseñándoles canciones, cantando junto con los pequeños pilluelos con su clara y hermosa voz. Un dolor comenzó cerca de su corazón y pronto abarcó todo su cuerpo, cómo le encantaría escucharla… sacudió la cabeza, alejando el pensamiento. 


  — ¿Te unirás a nosotros para cenar?


  —Gracias pero no, como el festival es en dos días, me esperan en casa mañana por la noche, así que comenzaré el viaje de regreso tan pronto como te deje.


  —A pesar de todo, agradezco tu visita, Manchester y, por favor, dale mis saludos a tu familia.


  — ¿Y Marion?


  Tragó saliva varias veces.


  —Envíale mi amor.


  Drake gruñó y se despidió. Tristan se sentó un rato, con los pensamientos confusos se echó hacia atrás, acariciando distraídamente la cabeza del perro mientras descansaba sobre su muslo. — ¿Qué debemos hacer, Argos?


  El perro gimió, pero no dio ninguna respuesta.


  Varios minutos después, Tristan llamó a gritos a Ellis. 


  — ¿Si, mi señor?


  —Prepárate para un viaje a Donridge Heath.


  El ayuda de cámara vaciló un momento. — ¿En efecto? ¿Y cuándo haremos este viaje?


  —Tan pronto como puedas empacar.


   


   


   


   


  Capítulo Trece


  


   


  Marion reunió a los niños en un grupo y los reunió en el escenario improvisado en el gran campo detrás de Manchester Manor. Había llegado el día de la fiesta, los arrendatarios esperaban ansiosos el evento durante todo el año. Había llegado la cosecha, el clima seguía siendo agradable y el invierno estaba lo suficientemente lejos como para poder disfrutar de las actividades al aire libre.


  Las mujeres, jóvenes y mayores, se saludaban, abrazándose como si hubieran estado separadas durante meses, en lugar de los pocos días desde que se habían reunido todas en la iglesia para el servicio dominical, los hombres se dieron palmadas en la espalda, otro año exitoso de cosechas para celebrar.


  Un sentimiento general de compañerismo y afecto por estas personas, que vivían en la tierra de su familia, la reconfortaba, habían sido arrendatarios toda su vida, sus padres y abuelos antes que ellos, era una continuidad que su familia compartía con ellos, a pesar de la diferencia en sus estaciones.


  —Elizabeth, por favor deja de pellizcar a Mary— dijo Marion.


  —Ella está parada donde se supone que debo estar—, se quejó la joven.


  —No, ayer cambiamos de posición, ¿recuerdas?


  La niña rubia de ojos azules se llevó los dedos a la boca diminuta y negó con la cabeza. —No, no soy miembro.


  —Lo hicimos, dulzura estás de pie junto a Robert ahora.


  — ¿Por qué?


  —Porque se ve mejor de esta manera.


  —No me gusta Robert, siempre intenta besarme.


  Marion frunció el ceño al chico de las pecas y el pelo rojo rizado. 


  —Robert, no debes hacer eso.


  El chico agachó la cabeza cuando Elizabeth arrojó sus rizos dorados sobre su hombro en un gesto que estaba segura de perfeccionar antes de llegar a la juventud.


  —Está bien, todos, esta no es una práctica, tenemos una audiencia real aquí, y sus padres estarán encantados de verlos a todos tan bien.


  Una chica alta en la última fila con anteojos y trenzas apretadas envueltas alrededor de su cabeza levantó su mano.


  — ¿Sí, Matilda?


  —Necesito usar el retrete, Lady Tunstall. — Ella enfatizó su angustia saltando arriba y abajo sobre un pie.


  Marion gimió por dentro, no tuvieron mucho tiempo antes de su actuación. 


  —Muy bien.


  Miró a su alrededor y vio a Sybil charlando con una de las madres jóvenes, después de agitar ambos brazos para llamar su atención, su hermana se acercó apresuradamente.


  — ¿Qué?


  —Matilda necesita usar el retrete. ¿Puedes acompañarla e intentar que vuelva aquí lo más rápido posible? Debemos comenzar en solo unos minutos.


  —Por supuesto pero no me preocuparía demasiado, ya que todavía hay mucha gente charlando mientras encuentran sus asientos.


  —Gracias.


  Un movimiento rápido llamó su atención.


  —David, por favor, no empujes a Melvin se caerá y se ensuciará la ropa. — Ella frunció el ceño y miró a cada niño, uno a la vez. —Espero que todos hagan todo lo posible para hacer de esta una música exitosa ahora, no habrá empujones ni se comportarán de una manera que no sea adecuada para el maravilloso coro que son ¿Está claro?


  Veinte cabezas subieron y bajaron, acompañadas de un… —Sí, Lady Tunstall. 


  Marion respiró hondo a pesar de la recuperación de la Sra. Fox, la esposa del rector había insistido en que Marion continuara con el coro de niños. Por mucho que disfrutaba trabajando con los pequeños, se alegraría mucho cuando terminara. Aunque, se vio obligada a admitir que el proyecto le había impedido insistir demasiado en Tristan y preocuparse por la falta de contacto que había tenido con él.


  Drake le había contado de su visita a Tristan. Ayer parecía que el hombre no se había movido de su posición al menos, no le había hecho creer a su hermano que algo había cambiado. 


  Apoyó la palma de la mano sobre el estómago, algo necesitaba cambiar, y pronto, si lo que ella sospechaba era cierto, tendría que enfrentarse a la paternidad.


  Le guste o no. ... 


   


  **********


  


  —Mi señor, no entiendo esta prisa por todo el país para hacer un festival cuando hay muchos eventos de este tipo mucho más cerca de Londres—. Ellis se movió en el asiento del carruaje, lo que hizo que Argos dejara su lugar junto al ayuda de cámara y se sentara en el suelo, con la cabeza apoyada en los pies de Tristan.


  —No tengo la intención de explicarte mis acciones.


  —No puedo evitar creer que toda esta locura tiene algo que ver con la visita del duque de Manchester—. El pausó —¿Su cuñado, creo?


  —Sabes muy bien que el hombre es hermano de Lady Tunstall y, por tanto, mi cuñado por ley, no hay necesidad de desconfiar.


  —Estoy simplemente tratando de mantener las diversas relaciones de mi empleador en orden en mi fatigado cerebro, mi señor.


  Tristan resopló.


  —Tengo entendido que hay un festival encantador en Shillard, la señora O’Rourke se unirá a su hermano en el evento de esta noche, si siente la necesidad de codearse con los agricultores.


  —No es que sea de tu incumbencia, hombre impertinente, pero da la casualidad de que mi esposa está dirigiendo el coro de niños en el festival de Donridge Heath.


  — ¿En serio? ¿Su esposa? Creí tontamente que deseabas fingir que no existía Lady Tunstall. — Cuando Tristan permaneció tercamente callado, negándose a morder el anzuelo del hombre, Ellis continuó — ¿Y nos uniremos a ella después para felicitarla por un trabajo bien hecho y compartir una taza de sidra? ¿un trozo de pastel premiado? 


  —No.


  —Ah, así que huiremos de regreso a Londres una vez que hayamos escuchado las hermosas voces de los niños dirigidas por su encantadora esposa.


  —Pasaremos mañana en mi casa de Donridge Heath, ya le he dicho a la Sra. O’Rourke que no necesita apresurarse a regresar de sus festividades, ya que no regresaremos a Londres hasta pasado mañana.


  Cabalgaron en silencio durante varios minutos antes de que Ellis hablara en un tono suave y pensativo. 


  — ¿Por qué insiste en castigarse usted mismo, mi señor?


  Como no hubo respuesta a esa pregunta, Tristan cerró los ojos y fingió dormir.


  Los caminos embarrados y una parada para cambiar a uno de los caballos que había perdido una herradura los llevaron a Manchester Manor a media tarde.


  —Hay una gran multitud reunida frente a un pequeño escenario que parece tener niños listos para actuar, mi señor.


  —Por favor, asegúrate de permanecer en la parte trasera de la reunión, no deseo conversar con la familia de Marion, prefiero que no me noten en absoluto.


  —Por supuesto, mi señor ¿Por qué demonios querríamos desearles un buen día a sus familiares? 


  Tristan se erizó. 


  —Solo sigue mis instrucciones.


  Argos empezó a quejarse cuando dejaron el carruaje. 


  —Lo siento, muchacho, no puedes venir con nosotros, te daré un buen regalo cuando regresemos a casa, sin duda, la señora Downs tendrá algunos restos de carne para ti.


  Unos murmullos bajos los recibieron mientras se dirigían desde el carruaje hasta la parte trasera de la multitud. 


  —Deberíamos haber traído una alfombra del carruaje eso es en lo que la mayoría está sentada.


  —No importa, estaremos de pie hasta que termine la función. Se siente bien estirar las piernas, solo asegúrete de que estamos lo suficientemente lejos para que no nos vean.


  —Quizás sería prudente encontrar un arbusto bajo el cual gatear, mi señor.


  —Te encontrarás viviendo bajo un arbusto cuando te despidan sin referencias.


  Comenzaré mi búsqueda de un lugar acogedor a primera hora, mi señor.


  En cuestión de minutos, el suave murmullo de la conversación se había desvanecido en el silencio, y la voz profunda de un hombre dio la bienvenida a todos a la actuación de los niños que daría comienzo a las celebraciones. 


  Lady Tunstall ha hecho un trabajo maravilloso trabajando con el coro de nuestros niños, sé que todos disfrutarán de sus esfuerzos.


  Un músico talentoso comenzó a tocar la flauta y dulces voces jóvenes llenaron el aire, pero sobre todo el canto juvenil, sonó la clara soprano de Marion, Tristan contuvo el aliento cuando el suave sonido lo envolvió en recuerdos. Todas las veces que le había dado vuelta las partituras mientras ella tocaba, la expresión absorta en su rostro mientras cantaba una hermosa pieza tras otra. 


  Qué orgulloso había estado de ser su marido, cuánto la había amado, en ese entonces, esperaban pasar el resto de sus vidas juntos, teniendo hijos, viéndolos crecer y luego viendo con orgullo cómo se iban por sus propias vidas. Él y Marion envejecerían juntos, tomados de la mano cuando el primero de ellos dejara esta tierra. 


  Le dolía el pecho de remordimiento ¿Qué había estado pensando? no debería haber venido aquí, por mucho que odiara admitirlo, lo más probable es que Ellis tuviera razón, se estaba castigando a sí mismo.


  ¿No es suficiente mi castigo por ceguera?


   


  ***********


  


  Marion sonrió cuando las últimas notas de las voces de los niños llenaron el aire. Se habían desempeñado notablemente bien, estaba tan orgullosa de su logro y, a decir verdad, bastante satisfecha consigo misma girándose para mirar a la audiencia, buscó a su familia, disfrutando de su aprobación, su mirada se deslizó de ellos a la multitud abarrotada, vagando sobre visitantes conocidos y desconocidos. 


  Su corazón se detuvo, luego se puso en marcha de nuevo, latiendo tan fuerte que estaba segura de que toda la asamblea lo escuchó. Tristan estaba al final de la reunión, junto a Ellis ¡Él había venido! 


  Su corazón cantaba tan eufóricamente como el concierto que acababan de dar los pequeños. Mientras miraba, Ellis se inclinó cerca de Tristan, susurrando, y ambos se volvieron, dejando el área. Ella frunció el ceño, ¿a donde iban? ¿Quizás de regreso a Manchester Manor para sorprenderla? Marion ocupó su lugar en la primera fila junto con sus cargos, se movió nerviosamente y tembló todo el tiempo que se pronunciaron los discursos y elogió a su familia por ser la anfitriona del evento cada año. ¿Esta terrible experiencia nunca llegaría a su fin? ¿Qué tan descortés sería si saliera disparada de su asiento y se apresurara a regresar a la mansión?


  — ¿Lady Tunstall? —La pequeña Elizabeth tiró del vestido de Marion. 


  — ¿Si cariño?


  — ¿Tienes que usar el retrete ahora?


  A pesar de su ansiedad por liberarse de la celebración interminable, una sonrisa apareció en su rostro mientras miraba el semblante serio de Elizabeth. 


  —No, dulzura, no tengo que usar el retrete.


  Finalmente, su hermano terminó su discurso, agradeciendo a todos los arrendatarios por un año fructífero y animándolos a salir y divertirse. Marion exhaló un suspiro de alivio mientras abrazaba a cada uno de los niños y luego se unía a su familia. 


  —Tristan esta aquí. —Odiaba lo jadeante que sonaba.


  — ¿En serio? —Las cejas de su madre se levantaron. — ¿Dónde está ahora? ¿Lo invitamos a pasar la tarde con nosotros?


  —No sé dónde está, Él y su ayuda de cámara se fueron después de que los niños cantaran, quizás él está esperando en casa. 


  Su madre y Drake compartieron una mirada rápida antes de que su hermano dijera. — Sin duda lo sabremos pronto.


  —No vi a Tristan, — dijo Sybil mientras tomaba el brazo de su hermana de manera protectora.


  —No, no lo habrías hecho, Él y Ellis estaban al fondo de la multitud, habrías tenido que estirar el cuello para verlos. — ¿Estás segura de que fue Tristan?


  Las palabras suaves y la mirada compasiva de su madre la molestaron. ¿La pensaban tonta? ¿Que estaba tan trastornada por su rechazo que lo estaba viendo en lugares donde él no estaba?


  Ella asintió enérgicamente. 


  —Sí, fue el. —Se liberó del agarre de Sybil. —Regresare pronto.


  —Drake, ve con ella, — dijo la duquesa mientras Marion se apresuraba a alejarse.


  Colocando una mano reconfortante sobre su vientre aún muy plano, sonrió para sí misma. ¡Oh, si tan solo hubiera regresado con ella! Marion se apresuró a subir las escaleras, irrumpiendo por la puerta principal antes de que el mayordomo, Everleigh, pudiera siquiera abrirla. 


  — ¿Está él aquí?


  — ¿Quién, mi señora?— Everleigh dio un paso atrás para evitar una colisión, sus ojos se agrandaron con sorpresa ante su bulliciosa entrada.


  —Mi esposo. Lord Tunstall. ¿Está el aquí?


  —No, mi señora. ¿Lo esperaba?


  —Lo acabo de ver, de vuelta en las festividades. ¿Estás seguro de que no está aquí?


  —No, mi señora, nadie ha llegado desde que usted y los demás salieron de la casa antes.


  Marion se desplomó como si todo el aire hubiera abandonado su cuerpo. Sacudió la cabeza, ahora sin saber si realmente había visto a Tristan. ¿Se estaba obsesionando tanto con el hombre que había comenzado a ver cosas?


  — ¿Está el aquí? —Drake se acercó detrás de ella, la preocupación escrita en su rostro.


  —No. —Marion se quitó la pelliza de los hombros, Everleigh apenas la alcanzó cuando casi golpeó el suelo.


  —Quizás fue a su propia casa, enviaré por el carruaje, — dijo Drake.


  Marion negó con la cabeza. —No, no lo perseguiré, si hubiera querido verme, habría venido aquí—. Respiró temblorosa—. Estaré en mi habitación.


  Con los puños de la falda a los lados, subió las escaleras con dificultad, con los ojos encendidos por las lágrimas no derramadas.


  


  ***********


  


  Marion se abrazó a la pared, mirando a sus hermanas y otros invitados dando vueltas por el salón de baile con la música de la pequeña orquesta. Abigail se veía especialmente atractiva con un vestido de terciopelo verde oscuro que ocultaba bien su creciente cintura, ella y su esposo Joseph pasaron girando, su mano protectoramente sobre ella hacia atrás, acercándola a ella mientras giraban.


  Penélope y Drake estaban charlando con Lord y Lady Foxtail, cuya hija menor asistía con ellos. Betsy la haría salir la próxima temporada. El brazo de Penélope estaba bien apretado contra el costado de Drake, su mano cubriendo la de ella. De vez en cuando se miraban el uno al otro, el amor en sus ojos enfermaba físicamente a Marion.


  Si Tristan estuviera aquí con ella, no podrían participar en los bailes, pero a ella nunca le había gustado demasiado bailar. Su preferencia siempre había sido mirar a los otros bailarines y hablar con los invitados. Un paseo por el salón de baile con el brazo firmemente metido en el de Tristan haría que la velada fuera tan agradable para ella como cualquier jovencita con un remolino de pretendientes a su entera disposición.


  —Lady Tunstall, ¿por qué está aquí en la esquina? Una dama encantadora como usted debería estar disfrutando de las festividades.


  —Buenas noches, Lord Meyrick. — Ella le dedicó una sonrisa y se hundió ligeramente. — ¿Y por qué asumirías que no estoy disfrutando las festividades?


  Lord Meyrick era uno de los pocos caballeros que le había prestado atención el año de su presentación, sin embargo, al estar tan cautivada con Tristan desde el principio, se había olvidado de los pocos hombres que habían intentado ganarse su favor. Era un hombre encantador, de estatura y apariencia promedio pero su sonrisa genuina y su calidez atrajeron a bastantes jóvenes, mientras que todas las mamás con mentalidad matrimonial buscaban su título y su dinero.


  —Porque una mujer tan hermosa como tú no debería estar alineando las paredes del salón de baile y mirando desde la distancia.


  —Quizás me he lesionado el tobillo. — Agitó su abanico sobre su rostro.


  Él sonrió — ¿Es asi?


  —No.


  —Entonces, ¿puedo solicitar el próximo baile, mi señora?


  Abriendo la boca para negarse, se sorprendió al oírse a sí misma decir. Sí, me encantaría eso, mi señor.


  ¿Por qué no iba a divertirse? Era obvio que su marido no la quería, y ella estaba aquí, y Lord Meyrick estaba aquí y, después de todo, no había nada de malo en bailar con un hombre que no fuera su marido. Nunca había tenido el deseo de bailar con nadie más, pero como Tristan seguía siendo terco y tonto, bien podría divertirse un poco.


  Tan pronto como la orquesta había comenzado el número, Marion lamentó su decisión, estas no eran las manos de Tristan extendiéndose hacia ella, o los ojos de Tristan sonriéndola con aprecio, luchó contra las lágrimas que la amenazaban, no queriendo volverse una regadera en medio del salón de baile. 


  Pero nada se sentía bien ¿Alguna vez algo volvería a estar bien? Pensó que había pagado su precio con el luto por Tristan durante dos años y, sin embargo, con él vivo, ella todavía estaba de luto por él o al menos de luto por lo que nunca tendría con él. 


  Después de lograr pasar el baile sin contratiempos, se disculpó y se apresuró a alejarse, evitando a todos los que la llamaban mientras salía tambaleándose de la habitación, llamó a Jane para que la ayudara a quitarse el vestido y luego despidió a la chica en cuanto se trenzó el pelo, Marion se subió a la cama y colocó las manos sobre su estómago, entrelazando los dedos, esta mañana había comenzado el día vomitando en el orinal. Era hora de enfrentar el hecho de que estaba embarazada, el hijo de Tristán ya no podía seguir escondiéndose, ella sería madre en unos meses y Tristan sería padre.


  Necesitaban resolver su relación. Mañana haría las maletas una vez más y seguiría a su marido a Londres.


  


  


  


   


   


   


  Capítulo Catorce


  


   


  —¿Estoy haciendo lo correcto, madre? 


  Marion se mordió el labio mientras estudiaba los baúles esparcidos por su habitación, fue dos días después del festival, había pasado todo el día antes de empacar para su partida. El carruaje estaba siendo preparado para su viaje a Londres, y pronto llegarían los lacayos para cargar su equipaje.


  La duquesa viuda tomó a Marion de las manos y la llevó al sofá. 


  —Sería de gran ayuda si los nuevos padres recibieran algún tipo de libro de instrucciones cuando nazca su bebé. Desafortunadamente, todos debemos sentir nuestro camino y esperar que cualquier consejo que le demos a nuestro hijo lo haga feliz, este es uno de esos momentos, dulce.


  Su madre vaciló por un momento, probablemente ordenando sus pensamientos. 


  —Sé que te aconsejé que esperaras y le dieras tiempo a Tristán. Sin embargo, dado que ahora crees que estás embarazada, nada en su matrimonio se resolverá si tu vives aquí y Tristan en Londres. Francamente, había pensado que a estas alturas se recuperaría.


  —Mi inclinación es que vaya con él, creo que le he dado suficiente tiempo para reflexionar sobre lo que significa ser esposo una vez más e incluso si no ha pasado suficiente tiempo, ahora que estás en cinta, la situación ha cambiado considerablemente, Él no estará feliz con esto. Dejó perfectamente claro que una de las razones por las que quería liberarme era porque no quería la responsabilidad de la paternidad.


  Su madre sonrió y le dio unas palmaditas en la mano. 


  —Sin embargo, todos saben cómo surgen los niños, y si él fuera realmente inflexible al respecto, no habría ningún bebé en camino.


  Marion sintió que el calor subía a su rostro, no podía creer que estuviera hablando de esto con su madre, se movió inquieta en el sofá. —Fue, más o menos, no planeado exactamente.


  —Cuando dos personas se aman, esas cosas rara vez lo son, querida.


  —Ella apartó el cabello de la frente de Marion. —El hombre tiene derecho a saber que será padre en varios meses y sería mejor para el niño si todo va bien entre los padres cuando nazca.


  Marion se puso de pie y se acercó a la ventana, ansiosa por que el enfrentamiento con Tristan terminara. — ¿Y si me envía de regreso aquí? ¿O supongamos que se va de nuevo en medio de la noche? —Se volvió hacia su madre. — ¿Debo encadenarme a él por el resto de mi vida?


  —Es solo mi instinto maternal, pero creo que no será necesario. Tristan es un hombre orgulloso, lo recuerdo de niño y luego de joven, perdido en el mundo sin su familia. Incluso a su corta edad, le molestaba aceptar ayuda. Tu padre me hablaba a menudo de la renuencia de Tristan a confiar en nadie más que en sí mismo, a menudo decía que un día se convertiría en un buen hombre, creo que tenía razón.


  —Y ahora tiene que depender de los demás incluso para su cuidado diario.


  —Precisamente.


  Marion pasó los dedos por el alféizar de la ventana. 


  —Creo que nunca pensé en lo difícil que sería para un hombre orgulloso que otros lo vieran como débil.


  —Créeme, Marion, Tristan es cualquier cosa menos débil.


  —Yo sé eso, pero el dilema radica en hacerle creer eso.


  —Ese es tu papel, cariño, no debes presionarlo, pero al mismo tiempo debes convencerlo de que sería un buen esposo y padre. Me temo que no será una tarea fácil.


  Su madre se puso de pie y la abrazó. Pero si alguien está a la altura del desafío, eres tú, querida, lo amas lo suficiente como para luchar contra él en esto.


  —Milady, estamos listos para cargar el carruaje ahora.


  Ambas mujeres se volvieron hacia la puerta cuando entraron dos lacayos. Marion asintió en su dirección y tomó las manos de su madre una vez más. 


  —Eso es todo, no volveré esta vez, bueno, al menos no para fijar su residencia si tengo que perseguir a Tristan de un lugar a otro como si estuviera siguiendo el tambor, no me rendiré.


  —Con esa actitud, estoy segura de que todo saldrá bien. Solo recuerda dar... 


  —Sí, lo sé darle tiempo. — Abrazó a su madre y salió corriendo de la habitación, secándose las lágrimas que le nublaban los ojos.


  Después de enviar una nota a Tristan en su casa de Donridge Heath el día después del Festival de la Cosecha, Marion había descubierto que su esposo se había ido una vez más a la ciudad ese mismo día. Junto con la cálida respuesta a su pregunta, la Sra. Downs había enviado las direcciones a la casa de Londres, con sus mejores deseos de un buen viaje. Parecía que todos la querían a ella y a Tristan juntos, excepto Tristan.


  Apenas pudo retener el desayuno que se había obligado a comer al día siguiente después de pasar la noche en una posada en el camino. Su delicada condición requirió varias paradas en el camino, por lo que no había intentado apresurar el viaje.


  Cuanto más se acercaban a Londres, más nerviosa se ponía. ¿Y si le ordenaba que se diera la vuelta inmediatamente y volviera a casa? Bueno, ella no lo haría, eso es todo. Ella estaba aquí y aquí era donde pensaba quedarse. Quizás debería haber traído una tienda de campaña para instalarla en su jardín si él rechazaba su entrada. Sonrió ante la imagen de ella y el bebé viviendo sus vidas en una tienda de campaña en el jardín de Tristan como personajes de una obra de teatro lúgubre.


  El carro se detuvo frente a una pequeña casa en las afueras de Mayfair. El exterior de la vivienda era de color crema con un diseño que parecía grandes piedras de mármol grabadas en las paredes, tanto la barandilla de hierro forjado como la puerta estaban pintadas de un tono verde azulado apagado, que debe haber sido un color popular, ya que había visto varios antes de que llegaran a este.


  Tan pronto como salió del carruaje, se abrió la puerta principal. Un mayordomo mayor estaba de pie en los escalones, haciendo una reverencia al notar el escudo de Manchester. 


  —Buenas tardes, mi señora.


  Marion subió los escalones, Jane pisándole los talones. Fiel a una casa adosada, la entrada era pequeña, con un piso cuadrado de mármol blanco y negro. Marion miró hacia el comedor que se abría al vestíbulo de entrada, mientras el mayordomo le quitaba la pelliza y los guantes y el sombrero. 


  — ¿Está mi marido en casa?


  —No, milady, está fuera por la tarde y no lo esperan para cenar, 


  Estaré feliz de que la Sra. O’Rourke, nuestra ama de llaves, la atienda para que usted y su doncella se acomoden.


  —Gracias. ¿Y tu nombre es?


  —Carson, milady.


  —Gracias, Carson.


  —Si me sigue al salón, pediré que me envíen el té mientras espera a la señora O’Rourke.


  Un corto paseo los condujo al salón que estaba más oscuro de lo que a Marion le hubiera gustado. Como Tristan no podía ver, de todos modos, probablemente no hizo ninguna diferencia para él, sin embargo, si iban a hacer de esta su residencia permanente, definitivamente era necesario redecorar.


  A decir verdad, estaba agradecida de que Tristan no estuviera en casa necesitaba tiempo para asentarse y recuperar la confianza, anoche había pasado horas dando vueltas en su cama en la posada, sin saber si estaba haciendo lo correcto. Sin embargo, esta mañana, cuando colgó la cabeza sobre el orinal, recordó por qué era necesario este viaje, no tenía ninguna intención de criar a su hijo por su cuenta.


  —Lady Tunstall, es un placer conocerla finalmente. Una mujer de mediana edad, algo robusta, entró en la habitación, su sonrisa era tan amplia como su cuerpo, se detuvo frente a donde estaban sentadas Marion y Jane en un sofá frente a una cómoda chimenea.


  — ¿Supongo que es la señora O’Rourke?


  La mujer hizo una rápida reverencia.


  —Sí, mi lady, soy ama de llaves y cocinera, ahora mismo, la pequeña Bessie está preparando una bandeja de té para ti si su doncella quiere seguirme, me ocuparé de que se refresque en la cocina.


  —Gracias, señora O’Rourke, puede estar segura de que tanto Jane como yo apreciamos su atención.


  La atención de Marion se centró en la puerta donde Carson destacado. 


  —Señora O'Rourke, los baúles de Milady se están descargando. ¿Dónde deben colocarse? 


  —Bueno, en la suite principal, por supuesto—. La señora O'Rourke se volvió hacia Marion—. La habitación contigua a la de Lord Tunstall no se ha utilizado desde que su señoría ha estado en la residencia. Me temo que lo encontrará un poco sombrío, pero estoy seguro de que, con el tiempo, lo redecorará de manera agradable y brillante.


  Inmediatamente le agradó el ama de llaves, al parecer, alguien había notificado al personal que Lord Tunstall estaba casado, ya que nadie parecía sorprendido de encontrarla aquí. Si Marion tuviera que adivinar, Ellis le vino a la mente, parecía tener más que decir que la mayoría de los ayuda de cámara.


  Tan pronto como Carson se marchó, entró un lacayo con una bandeja de te, una niña, que Marion supuso que debía ser Bessie, revoloteó, tratando de decidir dónde poner la bandeja.


  —Puedes volver a la cocina, Bessie, veré que su señoría esté comoda.


  Bessie se inclinó, su joven rostro enrojecido. 


  —Gracias, señora O’Rourke. — Caminó unos dos pasos antes de pronunciar una exclamación y se dio la vuelta, ella se inclinó una vez más y dijo: —Disculpe, mi lady, Bienvenida a Londres o hasta aquí. O…—. Echó una mirada frenética al ama de llaves, quien hizo un gesto con la cabeza para que la chica se fuera con otra sacudida, salió corriendo de la habitación. 


  —Lo siento, milady Bessie es nueva, este es su primer trabajo en el servicio, hablaré con ella y, si desea despedirla, se lo haré saber.


  — ¡Cielos, no!— Marion se sentó con la espalda recta en su asiento—. De ningún modo, ella es una chica encantadora, su único defecto es ser joven y inexperta— Sonrió a la señora O’Rourke. —Es una condición que todos tuvimos al mismo tiempo.


  —Es usted muy amable, mi señora, ahora le dejo con su refrigerio, llámame cuando hayas terminado y te llevaré a sus habitaciones solo de tres tirones del cordón.


  Como habían pasado horas desde su almuerzo, Marion disfrutó de los sándwiches de pepino y queso, así como de los bollos y la crema cuajada con un último sorbo de té, se secó la boca y se sentó, satisfecha. Con Tristan fuera hasta después de la cena, tuvo tiempo de sobra para ayudar a Jane a desempacar y acomodarse.


  


  **********


  


  —Sabes que estás tratando a tu esposa de manera abominable, — dijo Lord Steevers al sonido de su copa de brandy golpeando la mesa entre su silla y la de Tristan.


  —No quiero hablar de mi esposa.


  —Por supuesto que no, porque sabes que estás equivocado y estoy preparado para decírtelo.


  Tristan había pasado la mayor parte de la tarde en White's aunque le había dicho a la Sra. O’Rourke que no lo esperara para cenar, todo lo que quería en ese momento era regresar a casa, sentirse miserable en White's no era mejor que sentirse miserable en casa. Solo más ruidoso y molesto con Steevers decidiendo plantarse junto a él y ofrecerle consejos no deseados y no solicitados.


  Como en todas las cosas tan, poco después de la debate en el salón de actos cuando Lorelei había organizado su pequeña "reunión" con Marion, se había corrido rápidamente la voz de que, después de todo, la hermana del duque de Manchester no era viuda. Cuando Tristan había regresado a su casa de Londres hace varias semanas, había encontrado tarjetas y cartas dándole la bienvenida. Pronto empezaron a llegar las invitaciones a diversos eventos sociales. 


  Dado que octubre eran meses para la temporada, la mayoría de las reuniones eran pequeños asuntos informales, algo por lo que Tristan preferiría pegarse un tiro en el pie antes que asistir por supuesto, sabía que la mayoría de las invitaciones eran simplemente una forma de que los chismosos descubrieran por qué él estaba en Londres y Marion no.


  Nunca había sido un favorito de la alta sociedad, porque no había sido un compañero hasta que le concedieron su título por su servicio a la Corona, sin embargo, una vez que él y Marion se casaron, la falta de su título no les impidió participar en el torbellino social antes de que lo llamaran de regreso al mar. Pero su contacto limitado con la alta sociedad, junto con sus raros viajes desde casa, ayudó a que sus dos años de reclusión en el centro de Londres fueran un éxito.


  —Si ella está dispuesta a aceptarte, no veo por qué te opones—, continuó Steevers. — Enfréntate.


  Si Steevers estaba tratando de alentar un reencuentro entre él y Marion, ciertamente había usado una extraña forma de expresión. Tristan no quería que nadie lo aceptara, especialmente la mujer que amaba con todo su ser, ella se merecía más que eso por eso precisamente la había dejado. Eso y el hecho de que soy un cobarde.


  Una inesperada palmada en la espalda casi hizo que Tristan cayera al piso. 


  —Me dirijo a casa para cenar, una vez que recupere la cordura e invite a su esposa a unirse a usted, estoy seguro de que Lady Steevers estará encantada de organizar una cena en honor a su regreso.


  —Sí, estoy seguro, — murmuró Tristan al sonido de pasos alejándose. Inclinó la cabeza hacia atrás contra la suavidad del sillón de cuero y cerró los ojos.


  Al estar cerca de la hora de la cena, el club se sentía vacío. Parecía haber más ruido de periódicos que conversaciones. Tristan tomó su copa de brandy y la sujetó con firmeza lo último que quería hacer era parecer inválido mientras estaba en público.


  — ¿Debo llamar al carruaje, mi señor? —Preguntó Ellis.


  —Sí, bien podríamos volver a casa. Estoy seguro de que la Sra. O’Rourke puede encontrar algo para alimentarme. Quizás Argos no ha terminado su cena y yo puedo tener esas sobras.


  —Suficiente, mi señor—Una mano firme se deslizó por debajo del codo de Tristan y lo levantó. —Te has arrepentido como una señorita florero en un salón de baile.


  Tristan apartó el codo de Ellis y agarró su bastón, endureciendo su columna. —Tiene usted razón, mi querido ayuda de cámara, como estoy seguro de que me dirás es el caso habitual creo que lo ideal es una ronda de boxeo cuando regresemos necesito recordarme a mí mismo que la vida continúa.


  —Bien, me complace su cambio de actitud, mi señor— Ellis lo ayudó a ponerse el abrigo y se dirigieron al carruaje que los esperaba.


  Tan pronto como Tristan entró en la casa, sintió un cambio, ella está aquí. El familiar aroma de romero y manzanilla lo rodeó. El aire se sentía diferente, más vibrante y vivo, acarició distraídamente a Argos, que se había acercado brincando hacia él mientras Tristan escuchaba el sonido de los pasos de Marion, el animal gimió y lamió como si se hubiera ido durante días. Tristan se arrodilló y le habló al perro. 


  — ¿Está tu ama aquí?


  —Si, su ama está aquí. 


  Sus suaves palabras lo cubrieron como un manto de sol. Intentó aplacar su felicidad, pero solo logró tragar varias veces, se levantó lentamente, con los músculos tensos.


  — ¿Por qué estás aquí?


  —Porque aquí es donde mi esposo elige estar.


  Antes de que pudiera responder a esa declaración críptica, ella habló en lo que él siempre había llamado su "voz dominante”. 


  —Carson, por favor asegúrate de que la Sra. O’Rourke sepa que seremos dos para cenar, en lugar de solo yo, también podría pedirle que retrase la comida media hora para que su señoría tenga tiempo de refrescarse.


  —Por aquí, su señoría, —dijo Ellis con una alegría definida en su voz. —Veré que su señoría se refresque y esté listo para la cena, mi señora—. Luego, antes de que dieran más de un paso o dos, agregó. — ¿Puedo ser tan valiente como para darle la bienvenida a casa?


  —Gracias, Ellis es bueno estar aquí, le esperaré en el salón, mi señor.


  Tristan sintió como si lo hubieran golpeado con algo grande y doloroso, Marion lo había perseguido una vez más. Simplemente, nadie podía detener a la mujer haciendo todo lo posible por recuperarse, él, Ellis y Argos subieron las escaleras hasta su dormitorio.


  


  **********


  


  Marion se secó las palmas sudorosas en la parte delantera de su vestido, ahora que habían llevado a Tristan escaleras arriba, respiró hondo y permitió que los latidos de su corazón se ralentizaran. Si bien su reacción no fue la que ella esperaba, tampoco fue lo que ella temía no le había ordenado que saliera de la casa.


  Se acercó a la ventana del salón para contemplar el cielo cada vez más oscuro sin estar segura de si quería contarle de inmediato sobre el bebé, relegó ese problema al fondo de su mente.


  Después de veinte minutos de caminar, Marion miró hacia arriba para ver a Tristan entrar en la habitación con Argos justo a su lado. Su corazón se derritió al verlo después de lo que había pasado cuando lo pensó muerto, nunca se cansaría de mirarlo. Lo habían afeitado y su chaqueta y corbata habían sido reemplazadas por ropa limpia se veía espléndido y ella no quería nada más que correr a sus brazos y abrazarlo.


  — ¿Quieres que te sirva un brandy? —Estaba alarmada por el chirrido de su voz.


  — ¿Estás tomando algo?


  —No.


  Inclinó la cabeza en reconocimiento. 


  —En ese caso, permítame acompañarte a la cena.


  Tristan extendió el codo y ella lo agarró, Argos caminaba lentamente a su lado y parecía estar guiándolo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que Tristan no estaba usando su bastón.


  — ¿Ya no usas tu bastón?


  Él sonrió mientras le sacaba la silla. 


  —A veces, si estoy en un lugar desconocido, Argos se ha convertido en mis ojos.


  — ¿De Verdad?


  —Si, Ellis y yo hemos estado trabajando con él, y después de un percance temprano cuando me aventuré fuera de la casa, hemos tenido éxito en nuestras excursiones.


  —Esto es increíble, recuerdo haber oído hablar de personas ciegas que usaban animales para ayudarlos. — Ella asintió en agradecimiento al lacayo que le sirvió el vino. —Vez, hubo una razón por la que Argos vino a nosotros.


  —Ah, las mujeres siempre deben justificar las decisiones tomadas en conflicto con los deseos de sus maridos.


  — ¿Puedo servirte?— Marion permaneció un poco inquieta. Tristan parecía más feliz desde la última vez que lo había visto, pero aún sentía que necesitaba tener cuidado con la forma en que se acercaba a él para brindarle ayuda.


  —Si, por favor, hazlo, como le dije a la señora O’Rourke que no me esperara para cenar, había planeado un sándwich frío, pero huelo su maravilloso cordero y patatas asadas. ¿Y eso también son espárragos?


  —Sí, eso es precisamente lo que estamos teniendo—. Después de colocar los artículos en su plato, se sirvió ella misma y descubrió que tenía bastante apetito, la cena fue tan excelente como cualquier cosa que hubiera servido su cocinera en su casa de campo.


  Casi como si hubieran acordado evitar cualquier discusión sobre el futuro, charlaron durante la comida, Marion le contó sobre el festival y su familia. Transmitió una gran cantidad de información sobre sus hermanas y su continua negativa a aceptar pretendientes.


  —Es muy divertido ver lo frustrado que está Drake con Sybil, Sarah y Mary, entrarán en otra temporada en unos pocos meses, y creo que se está volviendo frenético porque nunca se las quitará de las manos.


  —Ser responsable de cinco hermanas es una carga, al menos Abigail ahora está asentada.


  —Como yo—. Dijo ella suavemente, quizás demasiado bajo para que Tristan lo oyera, ya que no respondió.


  —Una noticia interesante, Sybil se dirige a Escocia en unos meses 


  — ¿Es eso así? ¿Y con qué propósito?


  —Una querida amiga suya está comprometida con un laird escocés. 


  —Sybil asistirá a la boda. — Este es un matrimonio arreglado, y Lady Margaret, la amiga de Sybil, está muy nerviosa por todo el asunto solo ha estado en la compañía del hombre un puñado de veces.


  —Eso es terrible, no tenía ni idea de que los matrimonios arreglados aún continuaban.


  —Sí y Margaret es una chica tan dulce.


  — ¿Y Drake está dispuesto a dejar que Sybil viaje esa distancia sola?


  —Ella estará bien acompañada, una de nuestras empleadas domésticas está siendo entrenada para actuar como empleada doméstica y viajará con ella, dos lacayos ayudarán al conductor y luego parte del camino allí, se encontrará con la novia y sus padres, Lord y Lady Somerville, ella estará lo suficientemente cuidada.


  Continuaron comiendo en silencio hasta que Tristan carraspeó y pidió a los lacayos que se fueran, Marion se quedó sin aliento.


  Tenía todas sus razones para estar lista, pero ahora que lo miraba al otro lado de la mesa no podía recordar ninguna de ellas, el corazón le latía con fuerza en el pecho y le resultaba difícil acceder a suficiente aire.


  —Marion, finalmente he llegado a la conclusión de que no abandonarás tu búsqueda de que estemos juntos.


  Aunque no podía verla, ella levantó la barbilla. 


  —Si, eso es precisamente cierto. 


  Ella colocó sus manos temblorosas sobre su estómago, aún sin saber si debería contarle sobre su paternidad pendiente.


  —Muy bien, en ese caso, ya no intentaré ahuyentarte ni alejarte. — Una oleada de placer se apoderó de ella. ¡Ella había ganado! —Sin embargo, hay una condición.


  — ¿Que es?— preguntó con cautela.


  —No compartiremos la cama, soy firme en que no deseo tener hijos, y en ese punto no cederé.


  Oh buen Dios realmente estoy en un aprieto ahora.


  


  


  


  


   


  


  


  


  


  


  


  


   


  


  Capítulo Quince


   


   


  Después de una agradable velada en el salón, Tristan acompañó a Marion escaleras arriba y se detuvo en la puerta de su dormitorio. 


  —No tengo idea de cómo es tu habitación, obviamente, pero si deseas cambiar algo, redecorar de alguna manera, no dudes en hacerlo tan cómodo como quieras.


  —Tristán, tengo entendido que desea abstenerse de la intimidad, pero ¿no podemos al menos dormir en la misma cama?


  —No. — Su tono brusco la sobresaltó. —A pesar de lo que puedas creer, te deseo mucho y solo soy un humano, si vamos a continuar con este matrimonio, debes obedecerme en esto, no hay lugar para la negociación en lo que respecta a los niños.


  Marion le soltó el brazo y la sangre abandonó su rostro, sintiéndose balancearse, agarró el pestillo de la puerta.


  — ¿Estás bien?


  Todavía la ponía nerviosa lo mucho que Tristan podía sentir sin tener la vista. 


  —Sí, estoy fatigada por mi viaje.


  —Sin duda, entonces te daré las buenas noches.


  Con un leve asentimiento, se volvió, Argos pisándole los talones Marion soltó el pestillo y entró en la desolada habitación. Alguien había encendido al menos algunas lámparas y el fuego de la chimenea ayudó un poco, pero había visto el espacio durante el día si debía ser relegada a dormir aquí, definitivamente se necesitaba redecorar.


  —Mi señora, ¿está lista para mí? —Jane arrastró a Marion de sus pensamientos sombríos.


  Una vez que la criada la ayudó a ponerse el camisón, Marion se sentó en la silla frente a su tocador y se miró en el espejo mientras Jane se cepillaba el cabello. Ella ya mostró la tensión del embarazo temprano y su incapacidad para disfrutar de la experiencia y compartirla con el padre de su hijo pasó las yemas de los dedos sobre las ojeras debajo de los ojos. 


  Tanto Penelope como Abigail brillaban por la inminente maternidad ella, por otro lado, parecía una anciana cansada.


  Después de que Jane la preparó para la cama, Marion se subió al colchón con una copia del libro de la señorita Austin, la novela permaneció sin abrir mientras ella consideraba su dilema. Aquí probablemente estaba embarazada de varias semanas y, no solo no podía no compartir la buena noticia con su esposo, sería necesario ocultar su condición.


  Ocultárselo, al menos por un tiempo, no sería demasiado difícil, pero llegaría el día en que sería obvio para todos en la casa. Entonces, ¿qué haría ella? A pesar de lo que había dicho esta noche, ¿la echaría? ¿Enviarla de vuelta con su familia? En un tiempo, habían pasado horas hablando de su futuro, los hijos que tendrían, el amor que compartirían con ellos. 


  Ahora todo parecía muy improbable, no es que ella pudiera hacer nada por su condición, estaba embarazada y, salvo que ocurriera algún imprevisto, regalaría un hijo a su marido en poco menos de siete meses. Dejó el libro a un lado y se deslizó más bajo las sábanas apoyando su rostro en sus manos juntas, miró fijamente el papel pintado descolorido y consideró al bebé creciendo profundamente dentro de ella. ¿Sería bendecida con un hijo o una hija? Ella realmente ¿Lo seria? No, si Tristan permanecía inflexible sobre su intención de tener un matrimonio casto, esta sería su única oportunidad de ser madre.


  Un ruido constante de golpes en la otra habitación le recordó el saco de boxeo de Tristan y cómo se veía la única vez que ella lo espió, todo músculo dorado, sudor goteando de su cabello mientras golpeaba. Apretó una almohada contra su cintura y gimió al recordarlo si él insistía en que no compartieran la cama, ella tendría que empezar a boxear ella misma.


   


  **********


  


  El brazo de Tristan salió disparado por última vez y entró en contacto con el saco de boxeo, jadeó mientras se inclinaba, sus manos enguantadas descansaban sobre sus rodillas, el sudor goteaba de su cabello empapado, aterrizando como gotas de lluvia sobre la alfombra. 


  —No ayuda.


  —No puedo imaginar por qué pensarías que golpear una bolsa de algodón llena de recortes de madera finamente triturados ocuparía el lugar de una mujer en tu cama.


  —Eres impertinente— jadeó Tristan. —Haz las maletas y vete por la mañana.


  Podría golpear con el puño una pared ahora mismo y no ayudaría, sabiendo que Marion estaba a solo unos pasos de él, acostada en la cama, cálida y suave, con una piel como la seda por la que quería pasar sus manos...


  —Su baño ha llegado, mi señor. —Ellis se colocó frente a él y comenzó a quitarse los guantes de boxeo. —Quizás un buen baño prolongado aliviará tus... músculos.


  —Vete fuera, yo me ocuparé de mi propio baño. 


  A pesar de su directiva, Ellis continuó desnudándolo, murmurado lo suficientemente alto para que Tristan escuchara las observaciones del ayuda de cámara sobre Tristan, su vida y sus malas decisiones.


  Una vez que estuvo sumergido en el agua tibia, se permitió el lujo —o la tortura— de pensar en lo maravilloso que sería salir de la bañera, secarse y meterse en la cama con Marion a su lado. Por mucho que la deseara y quisiera hacerle el amor, en este momento solo la comodidad de su cuerpo junto a él sería suficiente, lo suficiente como para volverme loco, eso es con ella en la puerta de al lado una vez más, el sueño no sería nada tranquilo.


  A la mañana siguiente, el aroma del pan recién horneado y café, mezclado con romero y manzanilla, lo alertaron de que Marion ya estaba desayunando, a pesar de la hora temprana. 


  — ¡Buenos días!— Su voz melodiosa trajo la luz del sol a su mundo oscurecido.


  —Buenos días a ti también.


  Muy familiarizado con la casa de Londres debido a su estadía de dos años, maniobró fácilmente su camino alrededor de la mesa para llenar su plato con huevos, arenques ahumados y un panecillo. Los sirvientes siempre colocaban la comida en el mismo lugar de la mesa.


  —Tristan, hay bastantes invitaciones aquí que han estado llegando desde que se conoció tu presencia en la ciudad—.


  Tristán tomo su servilleta y la colocó en su regazo. 


  —En general, Landers los rechaza a todos, no deseo ser una fuente de diversión y entretenimiento para los aburridos miembros de la alta sociedad. 


  —Esa es una actitud terrible, quizás estas personas solo quieren extender invitaciones a fiestas y cenas para ser sociables.


  La nostalgia de su voz lo sorprendió, cómodo estando solo todo el tiempo, nunca se le había ocurrido que Marion pudiera desear más salidas sociales, Drake había mencionado que había pasado dos años en sus habitaciones cuando lo pensó muerto, si él no podía darle lo que más deseaba, niños, al menos podría permitirle algo de alegría en su vida diaria.


  —Muy bien, puedes seleccionar una o dos reuniones y yo te acompañaré.


  —Oh gracias, sé exactamente a cuáles asistiremos. 


  Sintió que su rostro se iluminaba de emoción, lo que solo lo hizo sentir peor por haber causado tanta infelicidad en su vida.


  — ¿Y a qué eventos insistirás en arrastrarme?


  Esperaba que la alegría de su voz ocultara el miedo a ser exhibido. Algunos miembros de la alta sociedad podrían ser bastante brutales en sus comentarios cortantes todo ese refinamiento y buenos modales encubría intenciones viciosas pero, por Marion, lo aceptaría.


  —Lady Johnson va a tener una música esta misma noche, con su sobrina, la señorita Shrimpton, que es bastante talentosa, según tengo entendido, toca el piano y canta como un ángel—. Se detuvo por un mmomento—Al menos eso es lo que dice Lady Johnson en su invitación.


  — ¿Y el segundo?


  —El próximo jueves, una cena en...


  —No, cenas.


  — ¿Por qué no?


  —Prefiero comer en la privacidad de mi propia casa. —Puso su tenedor hacia abajo y la miró—Sé que necesitas y quieres una vida social, y trataré complacerte lo mejor que pueda pero hay algunas cosas que simplemente no me siento cómodo haciendo, al menos, no todavía.


  Después de una larga pausa, ella apoyó la palma de su mano en su mano. 


  —Entiendo y, por favor, perdóname por ser tan desconsiderada. 


  —No es desconsiderado, querida, simplemente entusiasta cuál es uno de los muchos rasgos que admiro en ti. Por favor, no permitas que mi mal humor interfiera con eso— Entrelazó sus dedos y le dio un ligero apretón en la mano. —Lo estoy intentando, cariño de verdad lo hago pero, por favor, no me presiones...


  Marion no tenía intención de presionarlo, al menos no cuando se trata de eventos sociales pero su pequeño secreto la corroía, manteniéndola dando vueltas y vueltas por la noche eso y la idea de brazos reconfortantes a solo unos pasos de ella.


  Dale tiempo. 


  Casi como si su madre estuviera sentada junto a ella, escuchó esas palabras. Tristan ya había cedido en no mantenerlos separados, por ahora eso tendría que satisfacerse, con los compromisos sociales serían divertidos, pero el gran problema que se avecinaba en un futuro no muy lejano era lo único en lo que se había mostrado inflexible colocó su mano sobre su cintura engrosada.


  Sin hijos. 


  Varias horas más tarde, Jane le sonrió a Marion en el espejo, acababa de terminar su cabello. 


  —Mi señora, está espléndida.


  Había hecho un trabajo extraordinario al tirar de la masa de cabello hacia arriba en un moño con una cinta enrollada por todas partes varios zarcillos de rizos colgaban a lo largo de sus sienes y la parte posterior de su cuello. Marion vestía un vestido de muselina color melocotón con un corpiño lo suficientemente bajo para ser interesante, pero lo suficientemente modesto para anunciar que era una matrona felizmente casada, un tono más oscuro de cinta de grosgrain melocotón abrazó la parte inferior de sus pechos se puso de pie y se colocó los guantes. 


  —Jane, por favor, trae mi bolso de cuentas blancas.


  —Sí, milady.


  Su corazón latía de emoción. Esta sería la primera vez que ella y Tristan aparecerían juntos en público desde antes de que él partiera hacia su misión en el mar. Se sintió como una joven señorita en su presentación, los recuerdos fluyeron sobre ella de ese evento especial. 


   La noche que había conocido a Tristan era la indicada para ella con un suspiro, se miró por última vez en el espejo y se dirigió al encuentro de su marido. Marion se unió a él mientras esperaba al pie de las escaleras. 


  —Cómo me gustaría poder ver lo hermosa que te ves, mi amor, — dijo Tristan con nostalgia mientras tomaba sus manos entre las suyas. —Dime qué llevas puesto, para que pueda imaginarlo. 


  Describió su vestido y cabello, viendo a Tristan sonreír y sus ojos se suavizaron mientras ella comenzaba en la parte superior de su cabeza y continuaba hasta sus delicadas zapatillas blancas. La forma en que la miraba, sus ojos sin pestañear, casi hacía que pareciera como si realmente pudiera verla. Tristan estaba bien vestido, con una camisa con volantes, un chaleco blanco bordado cruzado, y calzones de satén negro que se pegaban a sus musculosas piernas. Su mirada se posó en sus medias marcadas y zapatos muy lustrados, su corbata almidonada se había anudado con estilo. 


  —Sin duda, serás la mujer más hermosa que existe.


  Sus palabras la sacaron de la admiración por la forma de su marido, se volvió hacia Carson para que la ayudara a ponerse la pelliza y se sonrojó ante la sonrisa de complicidad que él le dirigió.


  —Ay, Argos, no podré llevarte conmigo. 


  Tristan se rió entre dientes cuando el animal dejó escapar un gemido y se desplomó en el suelo, con la cabeza apoyada en las patas. 


  — ¿Crees que Lady Johnson permitiría a Argos? Él es una ayuda para ti.


  —No deseo llamar más la atención sobre mí de lo necesario estaré bien con mi encantadora escolta y mi elegante bastón.


  Respiró hondo el aire frío de la noche y bajó las escaleras hasta el carruaje del brazo de Tristán, un poco sorprendida por su humor jovial, se preguntó si compartir sus noticias. Inmediatamente se desilusionó de esa idea, no habría mejor manera de arruinar la velada que sacar a relucir ese tema esta noche. Era una noche que disfrutarían sin conflictos ni discordias.


  Llegaron a la casa de Johnson con bastante rapidez, ya que estaba a solo unas cuadras de distancia, Lady Johnson era una viuda de mediana edad sin hijos. 


  Su sobrina, dicha señorita Shrimpton, había sido su compañera durante varios años aunque no podía ser clasificada como “bonita”, la joven tenía un rostro aceptable, pero era tímida casi hasta el punto de sentir dolor lo que hizo que su actuación para el público de esta noche fuera muy inusual.


  — ¡Lord y Lady Tunstall! —Su anfitriona gritó con tal fervor que todos en la habitación se volvieron hacia ellos.


  —Buenas noches, Lady Johnson. —Marion hizo una reverencia. Tristan tomó la mano extendida de la mujer con facilidad, asombrando a Marion por su percepción por qué pensó que necesitaba evitar la sociedad era un enigma.


  —Gracias por invitarnos esta noche estamos ansiosos por escuchar a su sobrina actuar.


  La dama se rió, en realidad se rió, ante las palabras de Tristan. Marion ocultó su sonrisa mientras se volvía hacia la sala de música, la señorita Shrimpton ya estaba sentada en el piano, con la mirada baja, probablemente tratando de evitar hablar con cualquiera de los invitados.


  Ella y Tristan se dirigieron a la sala de música donde se habían colocado varias filas de sillas con muy poca ayuda, Tristan se abrió camino por una fila vacía y encontró asientos para los dos apenas se habían asentado cuando Lord Boniface se deslizó junto a Marion.


  La reputación de disipación del hombre era legendaria. Siempre estuvo en territorio pardo, y sus vocales estaban esparcidas por todo Londres, el había intentado llamar su atención durante su primer año, pero ella estaba tan enamorada de Tristan que nunca lo había animado.


  —Es un placer verla en sociedad, lady Tunstall, te hemos echado mucho de menos.


  —Lord Boniface, buenas noches a usted—. Ella se echó hacia atrás, un poco incómoda cuando él se acercó.


  — ¿Puedo decir que te ves encantadora?—. Bajó la mirada a su escote— ¿Y tengo entendido que ahora estás viuda? —Un olor a brandy flotaba de su boca, tan fuerte que le lloraban los ojos.


  Una mujer detrás de ellos contuvo el aliento y se quedó sin aliento ante el comentario del hombre.


  —No, mi señor, en realidad no soy viuda. —Se echó hacia atrás, arqueando las cejas con sorpresa.


  — ¿Te has vuelto a casar, entonces?


  —Mi esposo, Lord Tunstall, que está sentado junto a mí, fue reportado 'desaparecido, presuntamente muerto', pero como puede ver, está muy vivo.


  Boniface miró a su alrededor con incomodidad, luego se inclinó hacia adelante, mirando más allá de Marion para ver a Tristan mirando en su dirección. —Lo siento, viejo no te vi sentado allí.


  —Aparentemente no, — dijo Tristan. Extendió la mano, que Boniface estrechó.


  Después de aclararse la garganta varias veces, Boniface agregó: 


  —Es bueno verte, me alegro de que hayas regresado—. Después de algunos comentarios más incómodos, se disculpó y se despidió.


  —Eso fue ciertamente interesante, — murmuró Tristan.


  La actuación de la señorita Shrimpton mantuvo cautiva a su audiencia durante más de una hora, su habilidad en el piano era excelente y su voz dulce y melodiosa. En algún momento durante el concierto, Tristan tomó la mano de Marion y entrelazó sus dedos ya sea que lo hubiera hecho sin querer o no, ella estaba encantada de tocarlo, tomarse de la mano tanto como lo hicieron cuando se casaron por primera vez todavía podría haber esperanza para ellos.


  Cuando las últimas notas se apagaron, se volvió hacia Tristan. 


  —Si me disculpan, necesito buscar el cuarto de retiro de mujeres. —De mala gana, apartó la mano de la de él y se puso de pie. —Una vez que regrese, ¿deseas quedarte un rato y tomar un refrigerio?


  —Creo que es una buena idea quizás podamos desengañar a algunos otros caballeros de la idea de que mi encantadora esposa está 'en el mercado'.


  Sin estar segura de si sus palabras fueron dichas en broma o en verdad, simplemente lo tocó en el hombro y se dirigió arriba.


  Varias otras mujeres habían decidido hacer uso de las instalaciones durante el descanso, mientras Marion esperaba su turno detrás del biombo que escondía lo necesario, aprovechó para estudiar los vestidos de las damas. Después de esconderse en su habitación durante dos años, y luego la mayoría de sus compromisos sociales fueron en asambleas de campo, estaba interesada en ver cómo había cambiado la moda de Town.


  Cuando sus hermanas entraron y salieron de su habitación para darle las buenas noches y tratar de convencerla de que se uniera a ellas, ella realmente no se había dado cuenta de lo que se habían puesto, ahora que estaba de vuelta en la sociedad y con su apuesto esposo a su lado, tal vez era el momento de visitar a la modista y encargar algunos vestidos nuevos.


  Una fuerte sacudida la despertó cuando se dio cuenta de que cualquier vestido nuevo no duraría mucho mientras continuaba aumentando inconscientemente, su mano cubrió su vientre, una sensación de calor y emoción la recorrió.


  Se abrió paso detrás de la pantalla cuando la puerta de la habitación se abrió y entraron dos mujeres.


  —Juro que casi tuve un ataque al corazón cuando lo vi sentado allí mismo, muy vivo. — La voz aguda de una de las mujeres detuvo toda conversación en la habitación.


  —Mi hija es amiga de una de las niñas Lacey, y ella me dijo que Lord Tunstall aparentemente había sobrevivido a su terrible experiencia.


  Otra mujer en la habitación habló: —Tuvo algún tipo de amnesia por un tiempo.


  — ¡Pero, querida, entiendo que el pobre es ciego!—. Dijo la primera mujer.


  —Bueno, mis condolencias están con su desafortunada esposa. — El comentario cortante fue pronunciado en un tono muy poco comprensivo. —Qué horrible estar atrapado con un ciego, en mi opinión, hubiera sido mejor que hubiera muerto.


  Un silencio de muerte siguió a los susurros frenéticos mientras Marion tomaba profundas bocanadas de aire para calmarse, aparentemente, una de las mujeres le había advertido al orador que su desafortunada esposa estaba en la misma habitación que ellas.


  Levantó la barbilla y enderezó los hombros, no la acobardarían para que se escabullera al salir de la pantalla, miró directamente a Lady Cosgrove y a la Sra. Smythe, el rubor en sus caras las reveló como las chismosas.


  La Sra. Smythe abrió la boca para hablar, pero Marion pasó a su lado, no valían la pena su tiempo cerró el pestillo de la puerta con firmeza y bajó las escaleras, donde estaba el “pobrecito” que se había levantado de entre los muertos y había traído alegría y felicidad a su vida.


  Después de regresar a la sala de música, ella y Tristan se quedaron una hora más, algunos de los invitados, al igual que Lord Boniface, se sorprendieron al ver a Tristan, sin haber sabido sobre su regreso. Todos lo recibieron calurosamente y le ofrecieron sus buenos deseos, la simpatía ayudó a tranquilizarla después de la experiencia en la sala de retiro.


  Marion, muy cansada, subió con Tristan las escaleras hacia sus dormitorios descubrió que el embarazo temprano la fatigaba bastante quizás permanecería en cama por la mañana para no estar tan cansada al final del día.


  Tomados de la mano, caminaron por el pasillo hasta que se detuvieron frente a la puerta de Marion. Tristan le tocó suavemente la mejilla, se inclinó y la besó en la frente. 


  —Buenas noches mi amor.


  —Tristan...


  Levantó la mano. —No, Marion, soy inflexible 


  Vacilando brevemente, concedió con un suspiro. —Muy bien.


  Entró en la habitación, sus pensamientos en un torbellino mientras Jane la ayudaba a quitarse el vestido y ponerse un camisón.


  Aunque estaban emocionados por lo lejos que habían llegado desde su reunión inicial en la asamblea hace unos meses, no podían permanecer en este punto muerto por mucho más tiempo. Cada día su bebé crecía y necesitaba un padre y necesitaba un marido, no solo la escolta de un músico o un acompañante en la mesa con un golpe de descontento en la almohada, se volvió boca abajo y cerró los ojos. 


  Algún tiempo después, se despertó de un sueño intermitente con el sonido de Tristan golpeando el saco de boxeo frustrada, amontonó las mantas y se las abrazó, deseando con todo su corazón que fuera su cuerpo.


  


  Capítulo Dieciséis


   


   


  Tres días después, Marion se arrodilló sobre el orinal y se rodeó la cintura con los brazos, este bebé ciertamente estaba dando a conocer su presencia casi como para instarla a confrontar a su padre con la buena noticia.


  Se sentó sobre sus talones, con la esperanza de que el episodio hubiera terminado ese día, un rápido chasquido alrededor de su boca con un trago de agua fría la restauró. Se puso de pie y se agarró a la cómoda cuando una ola de mareo la invadió, maravilloso ahora probablemente se desmayaría en el suelo, lo que le daría a Jane otra razón para sospechar que se estaba reproduciendo.


  La doncella no había mencionado la falta de periodo de Marion, aunque debió haberlo notado, se acercó a la cama y se sentó, su mirada se dirigió a la ventana y al día nublado.


  Quizás podría preguntarle a Tristan sobre su regreso al campo, si estuviera más cerca de su familia, encontraría apoyo en ellos cuando se conociera la noticia del bebé, ella gimió y dejó caer su cabeza entre sus manos el solo pensamiento de tener que decirle a Tristan que la única cosa sobre la que él se mostraba inflexible ya había sucedido la llenaba de pavor, el viejo Tristan se habría sentido encantado, ansioso por compartir con ella todos los pasos hacia la paternidad, este nuevo Tristan era como si no la enviara de regreso con su familia.


  Bueno, ella estaba aquí, y aquí se quedaría, sintiéndose un poco mejor, llamó a Jane parecía que una vez que pasaron las náuseas, se puso hambrienta otro motivo para volver a Donridge Heath. 


  Sería reconfortante tener cerca a sus hermanas y a su madre para compartir historias de maternidad. De alguna manera no parecía normal estar tan enferma un minuto y luego tener hambre al siguiente.


  Tristan ya había roto su ayuno y estaba ocupado en su estudio con Landers, le había informado Carson un poco decepcionada por no poder compartir este poco de tiempo con él, tomó asiento y disfrutó de una taza de té mientras estudiaba el jardín fuera de la ventana del comedor.


  Mientras observaba las hojas cambiantes que anunciaban el otoño que se acercaba, pensó más en pedirle a Tristan que regresaran al campo. 


  La mayoría de la sociedad todavía estaba instalada en sus casas de campo los entretenimientos de otoño ya habrían comenzado y, si permanecían en Londres por mucho más tiempo, el inclemente frío podría mantenerlos aquí durante bastante tiempo y lo mejor de todo es que no tendría que viajar muy lejos cuando Tristan la eche de la casa cuando se entere de su secreto.


  Después de calmar suficientemente su hambre, Marion subió las escaleras para practicar una vez más deambular por su habitación con los ojos vendados. Seguía sorprendiéndola lo difícil que era estar ciego, no es que alguna vez lo haya pensado fácil, pero cada pequeña cosa en la vida de uno estaba marcada por la capacidad de ver.


  Se ajustó el pañuelo alrededor de la cabeza y se lo ajustó sobre los ojos comenzando en la esquina noreste de su habitación, se aventuró a avanzar, dando pequeños pasos y balanceando los brazos para evitar golpear cualquier mueble sintiéndose más segura, se movió un poco más rápido.


  — ¡Ay! —Se inclinó para frotarse la espinilla y luego se golpeó la frente con algo mucho más duro que la cabeza, se quitó la bufanda para ver una cómoda grande justo frente a ella en un lugar completamente diferente al que había imaginado.


  — ¿Marion?


  — ¿Si? —Cojeó hasta la puerta y se echó la bufanda a la espalda bueno, eso no tenía ningún sentido ya que Tristan no podía verlo de todos modos.


  —Te escuché gritar. ¿Te lastimaste?


  —No, golpeé mi pierna contra el tocador— Ella dio un paso atrás


  — ¿Querías hablar conmigo?


  —De hecho, lo hago.


  —Por favor, pasemos al sofá.


  Tristan entró en la habitación, Argos caminando junto a él, se sentaron en el sofá, el perro gimió un suspiro de satisfacción mientras se dejaba caer en el suelo y apoyaba la cabeza en la bota de Tristan.


  —He recibido una misiva de Manchester esta mañana.


  Su cabeza se sacudió ante este anuncio. 


  — ¿Está todo bien?


  —Sí, quiere hacernos una visita, ya que estará en la ciudad por negocios.


  — ¡Que adorable! ¿Penelope y el bebé van a viajar con ellos?


  —Si, se esperan mañana por la tarde.


  No había ninguna expresión en el rostro de Tristan que indicara si le agradaba la visita o si la temía dado que ahora había pasado algún tiempo en sociedad, tal vez una visita de su hermano y su familia fuera más fácil que hace semanas.


  — ¿Te parece bien si te visitan?


  —Son tu familia, Marion, siempre serán bienvenidos.


  —Gracias.


  —No es necesario agradecer a su esposo por brindarle hospitalidad a su familia.


  Tristan la confundió mucho, su semblante rígido y sus palabras entrecortadas no le parecieron agradables, pero tal vez estaba leyendo demasiado. Él, sin duda, seguía tanteando con la compañía pero este era Drake, que había sido un simple niño cuando comenzó la asociación con sus familias y Drake les había ofrecido todas las condolencias que pudo cuando Tristan llegó a su casa con el corazón roto por la pérdida de su familia. Dado que su hermano había estado en la escuela la mayor parte del tiempo, Tristan había vivido con ellos antes, se unió a la Royal Navy, su contacto había sido limitado.


  —Entonces haré que la señora O’Rourke prepare una habitación para ellos y me encargaré de que la guardería esté lista.


  Tristan extendió la mano y le tocó la mejilla ligeramente. 


  —Marion, ojalá pudiera darte hijos, pero por favor comprende lo mucho que me siento al respecto.


  ¿Había cambiado su voz cuando mencionó la guardería? Incapaz de responder a sus palabras, asintió con la cabeza, tragando las lágrimas que amenazaban con caer.


  


  *************


  


  A la tarde siguiente, Marion dejó su bordado e inclinó la cabeza hacia un lado al oír el sonido de las ruedas del carruaje acercándose a la casa. 


  —Parece que han llegado nuestros invitados.


  Se puso de pie y sacudió sus faldas, luego tomo las manos de Tristán caminaron hacia la entrada justo cuando Drake entró, sosteniendo al heredero que se movía en sus brazos, Carson ayudó a Penélope a quitarse la pelliza.


  Una niña estaba detrás de ellos, obviamente la última de una serie de niñeras. 


  —Su excelencia, estaré feliz de atender al bebé, si alguien tuviera la amabilidad de llevarme a la guardería.


  —No es necesario, Gertrude, estoy segura de que a Marion y Tristan les encantaría pasar algún tiempo con nuestro hijo, puedes instalarte en la guardería y yo lo llevare en breve. 


  Penelope tomó a Robert de Drake, moviendo al niño en sus brazos, haciendo sonidos maternales en el cuello del niño una ola de alegría se apoderó de Marion. 


  Un día abrazaría a su hijo o hija de esa manera, olería el maravilloso olor del bebé y sentiría la suave piel del bebé inconscientemente, apoyó la palma de su mano en su estómago, una leve sonrisa moviendo sus labios luego, como si una nube pasara por encima del sol, se estremeció cuando todo el miedo y la preocupación por la reacción de Tristan a la noticia apagó su felicidad.


  Dejando a un lado sus furiosas emociones, abrazó a su cuñada y a su sobrino. 


  —Bienvenidos, estoy tan feliz de que hayas venido de visita.


  Tristan dio un paso adelante y le tendió la mano, que Drake apretó. 


  —Bienvenido a nuestra casa, Manchester—. Se volvió en dirección a Penélope y añadió: —Y también a mi encantadora cuñada.


  — ¿Por qué no se refrescan de su viaje y haré que traigan té al salón? —Dijo Marion.


  —Una idea maravillosa, quizá el cocinero pueda enviar un poco de leche y galleta para Robert también?


  Marion se esforzó por luchar contra la sonrisa que había provocado la solicitud de Penélope, parecía que Penélope aún no deseaba dejar a su hijo bajo el cuidado de nadie más. 


  —Por supuesto estoy seguro de que tiene algunas delicias que puede compartir.


  Guiados por la criada, la familia subió las escaleras con dificultad, Drake sujetaba firmemente el codo de su esposa después de observarlos por un momento, Marion y Tristan regresaron al salón.


  —Siento tu felicidad por tener a tu hermano aquí, — dijo Tristan.


  —En efecto, estoy muy feliz de verlos y su bebé es hermoso tiene el hermoso tono de ojos verdes de Penélope.


  — ¿Llamo para tomar el té o lo haces tú?


  No sorprendida por su abrupto cambio de tema, respiró hondo.


  —Voy a llamar.


  


  **********


  


  Tristan asintió y se acercó a la silla más alejada de la chimenea. Argos se acercó a él y se quejó. 


  — ¿Qué te pasa, chico? No es hora de caminar. ¿Te están molestando los extraños en la casa?


  Extendió la mano y acarició el suave pelaje del animal, eso pareció calmar al perro y permitió que Tristan volviera sus pensamientos hacia adentro. Su cuñado había mencionado en su misiva que deseaba visitar a Marion ya que de todos modos estaría en Londres para tratar algunos asuntos parlamentarios ¿Cuánto de eso era verdad? Quizás solo quería asegurarse de que su hermana no se sintiera miserable, Drake siempre había sido muy protector con las mujeres de su familia, incluso cuando había sido un hombre de ciudad antes de la muerte de su padre. ¿Marion se sentía miserable? Si su deseo de tener hijos se hiciera evidente durante la visita, ¿le otorgaría eso a Manchester el derecho a saber cuál era su relación íntima? O no lo era, en este caso no importaba, ningún hombre tiene derecho a insertarse en la relación de una pareja casada, independientemente de sus sentimientos o conexiones. 


  El solo pensar en un niño al que cuidar y criar hasta la edad adulta casi lo pone de rodillas. ¿Cómo diablos iba a ser un padre adecuado mientras tropezaba, dependiendo de un perro y un bastón para sobrevivir?


  —Ah, veo que ha llegado el té, parece que cronometré mi aparición correctamente.


  Drake entró en la habitación, trayendo consigo un aroma del aire libre y una presencia que alivió algo de la tensión desde que Marion había hablado de los ojos de Robert.


  —Tristan, el cocinero ha enviado algunas de tus galletas favoritas. ¿O prefieres una tarta de limón? —La voz de Marion no delataba el anhelo que había escuchado unos minutos antes. ¿O había escuchado un anhelo? Quizás estaba imaginando monstruos donde no los había.


  —Creo que tendré ambos, querida.


  —Bueno aquí estamos Robert, mira las deliciosas galletas—. Dijo Penélope, el niño respondió a su madre en un idioma que Tristan estaba seguro que solo ella podía entender.


  —Dios mío, Drake. ¿Escuchaste lo que dijo Robert?—. Su voz apenas continúa la alegría por el notable evento que acaba de tener lugar.


  Sí, solo la madre del niño entendería lo que el niño acababa de vomitar.


  —Tristan, veo que tienes ese perro bastante cerca de tu lado, recientemente leí que algunas personas ciegas están utilizando animales, especialmente perros, para guiarlos.


  —Sí, Argos y yo somos amigos bastante inseparables, hemos ido a dar un paseo por el jardín e incluso nos hemos aventurado en las calles de Londres una o dos veces.


  —Eso es extraordinario.


  —Dime, ¿qué te trae a Londres? —Preguntó Marion.


  —Tengo una reunión con Lord Pleasance sobre un tema que desea abordar en el parlamento cuando comience la nueva sesión.


  —Cielos, faltan meses para eso, no es que me sienta infeliz de verte, pero creo que no es algo urgente.


  —Y, por supuesto, deseaba ver a mi Hermana, debo decir que te ves bien—. Así que la visita de Drake no fue simplemente motivada por el parlamento, sino para asegurarse de que Tristan no había encerrado a Marion en un armario en alguna parte y la había dejado con pan y agua. —También quería hacer el viaje antes de que a mi encantadora esposa le resultara demasiado difícil acompañarme.


  — ¿Difícil?— Tristan preguntó entre sorbos de té.


  —Penélope está en cinta una vez más. Estamos anticipando la llegada de la hermana o el hermano de Robert en marzo.


  Condenación. ¿Aprenderé alguna vez a mantener la boca cerrada?


  —Sí, estamos muy contentos, quizás te unas a nosotros en la paternidad pronto —dijo Penelope. 


  —Quizás, — logró ahogar Marion.


  El resto de la conversación se centró en noticias familiares, lo que le dio a Tristan la oportunidad de recuperarse del último asalto a su determinación.


  


  *************


  


  —Oh, Dios mío, milady, aquí, déjeme ayudarla—. Jane cruzó apresuradamente la habitación hasta donde Marion estaba inclinada sobre el orinal.


  Habían pasado tres días desde el regreso de su hermano a casa, y la visita de cada mañana al orinal le recordaba a Marion su dilema, y que pronto tendría que contarle a su marido su estado, un tema sobre el que no había dudado. Si tan solo pudiera haber visto a Robert y lo adorable que era durante toda la visita, Tristan se había mantenido tan alejado del bebé como de la chimenea como si cualquiera pudiera quemarlo si su hermano o cuñada hubiera notado su renuencia a dejarse encantar por el bebé, no lo habían demostrado. 


  Jane le entregó un paño para limpiarse la boca y un vaso de agua fría.


  —Gracias.


  —Las cosas irán mejor a medida que avanza, milady, cuando mi hermana estaba embarazada de su pequeño, se lo pasó fatal al principio.


  Marion descansó sobre sus talones, no debería sorprendernos que la doncella, supiera de su estado en poco tiempo, toda la familia lo sabría entonces no habría ningún secreto para Tristan. 


  Hizo un conteo rápido, en otro mes ya tendría un bulto debajo de sus vestidos no es que Tristan la tocara lo suficiente como para que se diera cuenta, ella suspiró y se puso de pie, luego agarró la cómoda cuando una ola de mareo la inundó.


  —Aquí, milady, venga y siéntese, y le traeré un paño caliente para su cabeza.


  Marion se acercó al sofá y se sentó en él, aceptó el paño de manos de Jane y cerró los ojos, la doncella caminaba de un lado a otro de la habitación, los sonidos familiares calmaban a Marion y ayudaban a que su estómago se asentara.


  —Regresaré en un minuto, mi lady, creo que una buena taza de té ayudará —Abrió la puerta del dormitorio y agregó: —Sé que siempre ayudó a mamá cuando estaba embarazada.


  — ¿Perdóneme?— Una voz profunda se entrometió en sus pensamientos.


  Marion se quitó la tela de la cabeza y abrió los ojos, Tristan estaba en la puerta, su rostro tan pálido como la nieve nueva, su mandíbula apretada, los ojos entrecerrados y el puño apretando su bastón le dijeron todo lo que ella no había querido saber.


  Oh Dios mio. 


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo Diecisiete


   


   


  —Señora, por favor dígame que a pesar de que mi sentido del oído está bien desarrollado, escuché mal lo que dijo Jane hace un momento. ¿Estás criando?


  Todo dentro de su cuerpo se tensó, y su corazón dio un vuelco de modo que Marion sintió que necesitaba correr una vez más hacia el orinal, es decir, si sus piernas la sostendrían, lo cual era cuestionable en este punto. Tristan entró más en la habitación y cerró la puerta con Argos pisándole los talones, se dirigió directamente hacia ella como si un imán los conectara a los dos ¿Cómo lo hace? Luego negó con la cabeza y se enderezó, esta no iba a ser una conversación agradable.


  —Responda a mi pregunta, por favor o incluso si no lo desea estoy esperando.


  Era realmente sorprendente lo difícil que era hablar cuando la boca estaba seca como la arena. Marion abrió la boca, luego la cerró, intentó humedecerse la lengua y luego lo intentó una vez más. 


  —Si, estoy encinta—aventuró ella, con la voz temblorosa.


  El semblante pálido de Tristan rápidamente cambió a un rojo alarmante, sintiendo la ira de su amo, Argos enseñó los dientes y soltó un gruñido bajo.


  — ¡Argos!


  El perro gimió y se derrumbó en el suelo, sin dejar de mirar a Marion. Dios santo, ¿a dónde podría correr? No tenía la fuerza para tener esta discusión ahora, aunque, a decir verdad, era dudoso que alguna vez tuviera la fuerza. 


  —Sé que dejé muy claros mis deseos al respecto.


  Lentamente, el miedo se desvaneció y la ira tomó su lugar mientras toda la miseria de los últimos dos años, la duplicidad de Tristan y su falta de éxito con respecto a su matrimonio la asaltaron de una vez, se puso de pie, lo que hizo que Tristan retrocediera un par de pasos.


  —No importa cuáles sean sus deseos al respecto, mi señor y a pesar de tu decreto, tuviste parte en esto, puede que no conozca mucho del mundo, pero sé que este bebé no apareció en mi vientre sin tu ayuda.


  — ¡Ese no es el punto!


  — ¿En efecto? Entonces, ¿cuál es exactamente el punto, mi señor? 


  —No seré obligado a ser padre.


  — ¿Obligado?—. Estaba tan enojada que podría haberlo abofeteado. —Yo no te obligue, además, quiero que sepas que no estoy infeliz con el bebé.


  —Entonces eres la única.


  Ella retrocedió. ¿Qué le había pasado a Tristan? ¿El hombre al que había conocido de toda la vida, que había sido su mejor amigo, luego su marido y amante? ¿Significaba tanto la vista que todo amor y cariño pudieran ser ahuyentados por la oscuridad?


  —No quieres decir eso, — susurró. —Y se esto, no tengo intención de criar a un niño, no me contradecirás en esto.


  —Tristan, nunca te he conocido por ser un cobarde, recibiste tu título debido al servicio prestado a la Corona, demostró un inmenso coraje para salvar su barco después de la caída de sus dos oficiales al mando. ¿Qué ha pasado con esa fortaleza?


  —No quiero hablar de eso.


  Cerró los ojos y respiró hondo. 


  —Sin embargo, estoy embarazada de nuestro hijo y no hay nada que hacer al respecto.


  —Ahi está.


  Toda la sangre le abandonó la cara y se agarró al respaldo del sofá para estabilizarse. 


  — ¿Qué quieres decir?


  —Empacarás tus baúles y regresarás con tu familia.


  —No.


  —Sí, no seré compadecido de mi propia carne y sangre, no deseo conocer al niño ni tener contacto con él y esa es mi última palabra.


  —Marion extendió su mano en una súplica. 


  —Por favor, Tristan...


  Le dio la espalda para salir de la habitación después de haber dado dos pasos, dijo: —Le daré instrucciones a Carson para que dos lacayos lleven su equipaje al carruaje.


  —Te quiero— Dijo las palabras en voz baja, pero la vacilación en su paso le dijo que lo había escuchado.


  Continuó.


  ¿Cómo puede alguien a quien ama mucho hacer que desee hacerle daño físico? Entonces, como si un alfiler le hubiera quitado todo el aire, se deslizó hasta el suelo y se hizo una bola, abrazando al lugar donde vivía el bebé, cuyo padre no lo quería.


  —Carson, haz que traigan el carruaje y asegúrese de que el carruaje más grande esté preparado para el viaje de Lady Tunstall a Manchester Manor. Haga que dos lacayos recuperen su equipaje yo diría que le dé tres horas. Jane también viajará con su señoría.


  La única respuesta a las instrucciones entrecortadas de Tristan fue un simple—. Sí, mi señor.


  Tristan se dirigió a la biblioteca, yendo directamente al aparador, cogió la jarra de brandy, abrió el tapón y luego lo cerró con agitación, se puso de pie, con las manos en las caderas, su interior tan anudado que apenas podía respirar.


  ¡Un bebé! ¿Cómo pudo hacerle esto? Dio a conocer sus intenciones desde el principio. Ah, como señaló Marion, ella no había estado sola en esto, se metió los puños en las sienes, haciendo todo lo posible por eliminar la vocecita que lo reprendía por su único desliz. ¿Cómo fue que los meses que estuvieron casados antes de que él regresara al mar, ella nunca había concebido? Ahora, después de una sola intimidad, estaba embarazada y estaba atrapado. Por supuesto que apoyaría al niño, abría una cuenta y notificaba a Manchester que Marion sacaría de ella todos los fondos necesarios para ella y el bebé. No quería que nadie creyera que eludiría la responsabilidad financiera de su familia.


  Mi familia, lo susurró, qué sonido tan extraño.


  —Mi señor, el carruaje que solicitó está listo, — dijo Ellis. 


  —Gracias.


  —Tengo entendido por Carson que Lady Tunstall va a emprender un viaje a Manchester Manor?


  —No es que sea de tu incumbencia, pero ella lo hará.


  Cualquier esperanza de que su ayuda de cámara se retirara y cumpliera con sus deberes se desvaneció con el sonido de la puerta de la biblioteca cerrándose y los pasos de Ellis mientras caminaba hacia Tristan.


  — ¿Qué has hecho?


  —No interfieras en esto, recuerda tu lugar.


  —Soy muy consciente de mi lugar, mi señor y como tu ayuda de cámara, y me atrevo a decir, tu amigo, estás a punto de cometer el mayor error de tu vida.


  —Déjame, en seguida.


  Después de unos momentos de silencio, Ellis dijo: —Como desee.


  La retirada del ayuda de cámara dejó a Tristan con un silencio asfixiante, giró sobre sus talones y salió de la biblioteca, Argos a su lado.


  Después de ponerse el abrigo, los guantes y el sombrero, bajó las escaleras y entró en el carruaje. —White, por favor.


  Se recostó contra el cojín y cerró los ojos, la vida nunca volvería a ser la misma incluso si no reconociera a su hijo, él o ella sería parte de este mundo consciente del hecho de que su padre no lo quería. ¿Fue peor que tener un padre ciego? Por supuesto no la familia de Marion con su hermano y su cuñado para ayudar en la crianza del niño sería suficiente.


  Una vez más se sintió abrumado por los sentimientos crudos de su juventud cuando sus padres le habían sido arrebatados en un incendio, el horror de estar solo en el mundo, sin un padre o una madre que lo ame y proteja. Por mucho que el viejo duque hubiera hecho todo lo posible por consolarlo y darle una sensación de seguridad, nunca más había vuelto a tener ese sentido de pertenencia, hasta que se casó con Marion.


  Ella se había quedado a su lado cuando él estaba perdido, lo había escuchado cuando necesitaba hablar de su devastación y lo había mirado en su declaración como si no existiera ningún otro hombre en el mundo. Su dulce Marion, hermosa como una niña, hermosa como una mujer y su mejor amiga.


  ¿Qué clase de amigo soy? 


   


  **********


   


  Un golpe en la puerta de su dormitorio sacó a Marion de su meditación mientras miraba por la ventana.


  —Milady, ¿está lista para que los lacayos carguen sus baúles en el carruaje? 


  —Carson se mantuvo en su formidable postura de mayordomo, con los ojos llenos de simpatía.


  Habían pasado tres horas desde que Tristan le ordenó que saliera de la casa y regresara con su familia, para criar a su hijo por su cuenta, como una viuda. Lo que había pensado que era durante dos años, mientras que en realidad, él había estado viviendo su vida, ignorándola, permitiéndole creer que estaba muerto.


  —No, Carson, no estoy lista de hecho...— Ella extendió su brazo, indicando la habitación ordenada, sin baúles llenos de vestidos coloridos. —No tengo ninguna intención de ir a ningún lado.


  El mayordomo se inclinó y la dejó, una chispa de alegría reemplazó la simpatía en sus ojos, no iba a ninguna parte porque se negó a correr de nuevo. La había sacado de su casa dos veces, pero aquí es donde ella haría su última parada, si era lo suficientemente cobarde para huir, ella lo seguiría, su hijo iba a conocer a su padre, sin importar qué, se rió de su determinación, imaginando una vida siguiendo a Tristan, arrastrando a su hijo. 


  Bueno, Lord Tunstall no era el único miembro obstinado de esta familia colocando su mano contra su estómago, sonrió, su corazón latía con entusiasmo por su decisión. Después de un almuerzo ligero, se retiró a la biblioteca, decidida a mantener su mente ocupada hasta el regreso de su esposo hojeó las estanterías, sacó algún libro ocasional, hojeó las páginas y lo devolvió. Nada parecía interesarle, sintiéndose inquieta, sin duda en anticipación del próximo enfrentamiento con su esposo, la idea de vendar los ojos para deambular por el dormitorio de Tristan parecía una buena manera de pasar el tiempo.


  Hasta ahora, solo se había movido a tientas en su propio dormitorio esto le daría la oportunidad de probarse más a sí misma, abrió la puerta de su habitación e inmediatamente fue recibida con el abrumador aroma de Tristan. Ella vagó por la habitación, arrastrando sus dedos sobre su tocador con su equipo de afeitado, todo alineado pulcramente en una fila tocó las cortinas, frotando el pulgar y el índice, la tela suave contra su piel.


  Encendió una vela junto a la chimenea y la llevó hasta su armario, abriendo la puerta para buscar algo para atarse en ojos al no encontrar nada adecuado, dejó la vela junto al biombo y atravesó la puerta que unía sus habitaciones y encontró una bufanda propia. Se lo ató cómodamente sobre los ojos y salió de su habitación y atravesó el pasillo hasta el dormitorio de Tristan.


  Inmediatamente, se golpeó el codo en el marco de la puerta eso le dio un poco de información sobre en qué lugar de la habitación estaba se dio la vuelta y sus faldas tiraron algo al suelo continuando ella camina subió a su cama y luego se sentó en ella. Sintiéndose tonta, apoyó la mejilla en la colcha e inhaló profundamente el aroma de Tristan.


  Una vez más, se acercó a la pared a tientas, luego se movió en círculo por la habitación, tocando varios objetos e identificándolos. Ella había regresado hasta la puerta que separaba sus habitaciones cuando un crujido y el olor a humo llamaron su atención hacia la pared del fondo se quitó el pañuelo de los ojos y retrocedió las cortinas de la ventana se habían incendiado, las llamas ya se extendían a una pila de papeles en una mesa junto a la cama. Las llamas lamieron las cortinas que colgaban de la siguiente ventana, consumiendo el material en un instante el fuego se estaba extendiendo rápidamente, envolviendo el biombo que bloqueaba la salida a su dormitorio tosió cuando el humo se elevó desde la alfombra y le escoció los ojos. 


  Se puso en acción de golpe, se volvió y corrió hacia la puerta que conducía al pasillo. 


  — ¡Fuego!


  El personal estaría debajo de las escaleras, tomando su descanso de la tarde antes de los preparativos para la cena, pero Carson estaría en la puerta principal su corazón latía con fuerza, salió disparada de la habitación y recorrió el pasillo, golpeando su pie en una mesa mientras doblaba la esquina agitando los brazos frenéticamente, intentó detenerse ella misma de avanzar, pero cayó de rodillas en el borde de las escaleras y cayó, golpeándose el hombro en las escaleras, torciendo su pierna y finalmente golpeando su cabeza contra una estatua de mármol al pie de las escaleras.


   


   


   


   


   


  Capítulo Dieciocho


  


   


  Tristan aceptó la taza de té de un lacayo en White's y dio un sorbo a la bebida vigorizante, más o menos ahora, Marion debería estar empacando sus baúles, y pronto estaría en camino a Manchester Manor, se retorció al pensar en cómo Drake vería la última llegada de su hermana a la casa de su familia.


  Este ir y venir terminaría ahora, Marion simplemente tendria que adaptarse al hecho de que necesitaba quedarse con su familia, hablaría con su abogado y establecería un fideicomiso para que el bebé cubriera todas sus necesidades con las conexiones de Manchester, el hijo de Marion tendría todas las ventajas.


  Salvo conocer a su padre. 


  Apartó ese pensamiento, inconscientemente, Tristan se acercó para acariciar a Argos y luego recordó que el perro estaba en casa lo más probable es que se haya acurrucado frente al fuego, esperando el regreso de su amo. En el futuro, Argos sería el único en encontrarse con él cuando llegara a casa pero eso estaba bien, no necesitaba más que el perro y los sirvientes que se ocupaban de todas sus necesidades.


  No todas mis necesidades.


  Sin embargo, lo había hecho bastante bien sin el placer del cuerpo de una mujer durante dos años como hombre casado, no estaría libre para permitirse un coqueteo, pero encontraría otras distracciones quizás se dedicaría a un nuevo deporte o pasatiempo.


  —Tunstall, ¿eres tú? —Una profunda voz masculina lo sacó de sus cavilaciones, casi haciéndolo derramar té en su regazo.


  Se volvió en la dirección de la voz—Sí y ¿a quien estoy hablando? 


  — ¿Qué? ¿No reconoces a tu contramaestre, Easton? 


  —Señor Easton?


  —Eso es correcto, excepto que desde que murió mi tío, ahora soy Lord Sharrington.


  Easton era uno de los pocos hombres bajo su mando con el que se había sentido cómodo, habían entablado amistad a bordo y se habían bebido una cerveza o dos mientras estaban en varios puertos. Lo recordaba como alto y larguirucho con profundos ojos marrones y una sonrisa dispuesta. 


  Había sido joven, apenas en su edad adulta, pero uno de los mejores contramaestres que jamás había conocido.


  —Por favor, siéntate.


  Sharrington pidió café a un lacayo y luego dijo: —Debo decirle que pensé que mis ojos me engañaron cuando lo vi sentado aquí tenía la impresión de que no habías sobrevivido a la explosión.


  —Como puede ver, lo hice, sin embargo, me temo que mi vista no lo hizo.


  Después de unos momentos de silencio, Easton suspiró. 


  —Ah, por eso no me reconociste— Afortunadamente, Tristan no sintió lástima en sus palabras.


  —En efecto.


  — ¿Estás bien?


  —Tengo mis días buenos y mis días malos.


  —Estoy bastante seguro de que es así. ¿Cómo está tu esposa? Recuerdo que muchas noches mientras veíamos juntos me contabas historias de ustedes dos cuando eran niños, qué linda era ella en su baile de presentación y lo ansioso que estabas por regresar con ella y formar tu familia.


  —Mi esposa está bien—. Si su brusca respuesta sorprendió a su compañero, no lo sabía.


  Sharrington dio las gracias al lacayo y luego dijo: —Supongo que a estas alturas ya tienes uno o dos hijos, eras uno de los pocos hombres que hablaba de asuntos familiares, recuerdo la vez que encontramos a esa niña vagando fuera de la confitería y usted amenazó con llevarla a casa con su esposa si la madre de la niña no podía cuidarla adecuadamente.


  Maldita sea, ¿no hubo paz en el tema de la descendencia?


  —Sin hijos, aún no.


  —Ah, bueno, supongo que es solo cuestión de tiempo e imagino que es algo en lo que trabajas muy duro —Su risa chirrió, haciendo que Tristan se retorciera.


  —Como usted dice.


  Tristan buscó un tema que no incluyera esposas e hijos— ¿Cuándo asumió su título?


  —En junio, mi tío tenía una enfermedad prolongada bajó a la piel y los huesos, me preocupaba bastante el anciano. Era el hermano mayor de mi padre nunca se casó, y como mi padre era su único hermano, me llegó el título.Tan pronto como recibí la noticia, solicité dejar el servicio de Su Majestad siempre supe que heredaría algún día, pero todavía estoy tratando de averiguar todos los entresijos de su patrimonio.


  —Eso puede ser un asunto complicado. ¿Tiene un mayordomo decente? 


  —Sí, el hombre había estado con mi tío durante más de una veintena de años.


  —Entonces te irá bien creo que confiar en la experiencia de aquellos que han tenido éxito es la mejor manera de hacerlo.


  —Una vida diferente a la que conocíamos a bordo cuando nuestro problema era simplemente intentar seguir con vida.


  —Así es.


  Varios hombres se detuvieron a saludarlos, algunos se demoraron un minuto o más, preguntando por Marion y hablando de invitaciones a fiestas de invierno y de casas de vacaciones. A pesar de su ceguera, parecía que él y Marion fueron bien recibidos y se esperaba que hicieran la ronda habitual de asuntos de la alta sociedad. No tiene sentido mencionar que, mientras hablaban, su esposa estaba siguiendo sus órdenes de regresar con su familia. Para siempre esta vez.


  Cuando salió al último, Sharrington dijo—Eres un hombre afortunado, ¿sabes? —Hizo una pausa, luego se aclaró la garganta. —No pretendo tomar a la ligera tu ceguera, estoy seguro de que al principio fue muy difícil adaptarse a una vida así, pero recuerdo todas las conversaciones que tuvimos en el aire frío de la noche, dándonos palmadas en los brazos, tratando de mantenernos calientes, como tu cara cambiaba cada vez que mencionaste a Marion, ¿no es ese su nombre?—. 


  Sintiéndose incómodo ante las palabras de Sharrington, Tristan se limitó a asentir con la cabeza.


  —Podría decir que ella significaba todo el mundo para ti, entonces te envidiaba—.


  Tristan podía oírlo moverse en su asiento, quizás incómodo con el tema, pero sin embargo decidido a dar su opinión.


  —Tuve la mejor mujer del mundo en un momento. Eloise, ese era su nombre, ella y yo estábamos comprometidos entonces, una tarde, apenas una semana antes de nuestra boda, ella y su hermana fueron a caminar al pueblo, más tarde me dijeron que había visto un reloj en el escaparate de un joyero que quería comprarme como sorpresa, un carruaje tirado por un caballo que se había asustado atropelló a ambas su hermana quedó lisiada en el accidente, pero sobrevivió, mi Eloise murió allí mismo en el barro, sin que yo la abrasara.


  El interior de Tristan se apretó ante el grosor, el dolor crudo, en la voz del hombre, qué horrible debe haber sido para él. Pero, ¿por qué fue hoy de todos los días que tuvo que encontrarse con el hombre y escuchar su historia? Siguieron unos minutos de incómodo silencio mientras Tristan percibía los intentos de Sharrington de recuperarse.


  —Nunca des a tu esposa por sentado, Tunstall, nunca hagas eso.


  Los resortes de la silla de Sharrington chirriaron cuando se levantó y una mano pesada aterrizó en el hombro de Tristan cuando el hombre lo apretó, luego se alejó pesadamente, dejándolo con pensamientos sobre Marion. La mujer a la que había prometido amar y apreciar, pero a la que le había ordenado que abandonara su casa, de nuevo recordó hasta la noche en que le había hecho el amor antes de volver corriendo a Londres a la mañana siguiente. Su cálculo le dijo que estaría embarazada de varias semanas como se había negado a tocarla desde esa noche, tenía curiosidad por saber si su cuerpo había cambiado en absoluto. ¿Se le había engrosado la cintura o era demasiado pronto? ¿Tenia ella los senos tiernos? ¿Estaba enferma por las mañanas? Como su esposo, debería saber estas cosas deberían compartir todo eso juntos pero él había optado por dejarla fuera.


  Sus palabras acerca de que él era un cobarde le habían dolido a decir verdad, con la forma en que se había estado comportando desde que ella lo vio hace unos meses en el salón de baile, sus comentarios eran lamentablemente ciertos. Desde esa fatídica noche en la reunion, la había estado persiguiendo o huyendo de ella, la vergüenza y la culpa se apoderaron de él, ahogando su aire con tanta eficacia como si alguien lo tuviera en la garganta.


  Se había comportado de una manera horrible en este momento la mujer que amaba, que llevaba a su bebé, estaba empacando para regresar con su familia. Probablemente con lágrimas cayendo sobre sus pertenencias. ¿En qué diablo se había convertido? En un hombre ciego, seguro, pero había más de un tipo de ceguera y estaba poseído por el peor tipo. El tipo de ceguera que se negaba a ver cuánto lo amaba su esposa, cómo había luchado por mantenerlos juntos, por tener una vida con él, a ella no le importaba que fuera ciego, aún que a él le importaba. Entonces ella lo amaba y por ende, si a ella no le importaba, tampoco a sus hijos.


  Sus hijos, un niño ahora creciendo bajo el corazón de Marion, el corazón que había pisoteado tan despiadadamente, Dios mío, ¿qué había hecho? Había cometido un gran error, eso es lo que había hecho y no satisfecho con lastimarla una vez, lo había hecho una y otra vez. 


  Había desechado un amor tan fuerte que nada podía romperlo, ni siquiera él a pesar de la forma terrible en que había tratado a Marion, ella todavía profesaba amarlo y estaba feliz de haber llevado a su hijo.


  De repente tuvo la urgencia de irse, de apresurarse a regresar a su casa y atraparla antes de que se vaya. Él la amaba y ella lo amaba a él, siempre había sido así de simple, pero en su terquedad se había negado a ver eso. Lo había estado complicando, buscando problemas, tratando de decidir qué era lo mejor para ella, cuando ella había sabido desde el principio qué era lo mejor para ella y qué quería a Él. 


  Ciego, terco y arrogante, todavía lo deseaba el alivio de deshacerse de los grilletes del miedo y la depresión tuvo un efecto embriagador casi lleno de emoción e incapaz de permanecer sentado por más tiempo, se levantó de un salto, muy probablemente sorprendiendo a cualquiera en tener dificultades para controlar su sonrisa, apretó el bastón y se dirigió a la puerta.


  Después de solicitar que le trajeran su carruaje, pidió hablar con el gerente del club, no más esconderse o disculparse.


  —Lord Tunstall, mi nombre es Sr. Ambrose Penwick, ¿en qué puedo servir?


  —Buen día, señor Penwick, como sin duda puede ver, estoy sin vista, sin embargo, tengo un perro que me ayuda a desplazarme llevaré al animal conmigo en futuras visitas.


  Después de unos momentos de silencio atónito, el hombre farfulló. —Eh, sí, por supuesto que estaremos encantados de acomodar a su... mascota.


  Ah, buen hombre, no es una mascota. Él es mis ojos.


  —Ya veo, quiero decir, bueno, eso está bien, buen día para usted también, mi señor.


  Tristan subió al carruaje y golpeó el techo, ahora que había tomado la decisión de evitar que Marion se fuera, apenas podía contenerse. 


  Tenía ganas de reírse fuerte, para ir corriendo las calles de Londres, abrazando a extraños, cuando finalmente llegara a casa, agarraría a Marion y la haría girar, con suerte no la golpearía contra las cosas. Le diría lo mucho que la amaba y lo afortunado que era de tenerla por esposa, juntos desempacarían sus baúles y él insistiría en que ella trasladara sus cosas a su dormitorio.


  Luego la llevaría arriba y le haría el amor toda la noche y mañana todo el día usaría su sentido del tacto para descubrir por sí mismo cómo el embarazo había cambiado su cuerpo, su ingle se tensó con anticipación. 


  Dio unos golpecitos con el pie con impaciencia, el carruaje se había reducido a un paso lento, dejándolo con el deseo de salir y empujar el vehículo. Cualquier cosa para moverse más rápido se reclinó y pensó en el bebé. ¿Tendrían un niño o una niña? Un hijo fuerte para ayudarlo con los asuntos patrimoniales. Un niño que sería una alegría para su madre y enorgullecería a sus padres, o quizás una niña, una versión pequeña de Marion suave y perfumada. Harían fiestas de té juntos y ella les servía a él y a sus muñecas.


  ¿Qué diablos es el atraso? El carruaje se había detenido por comple después de unos minutos, golpeó el techo. 


  — ¿Cuál es el problema?


  Su lacayo, Gillbanks, abrió la puerta. 


  —Hay bastante tráfico, milord, no estoy seguro de la causa.


  —Muy bien— No tenía sentido descargar su agitación con el lacayo. Respiró hondo en un intento de calmarse.


  Habría varios niños, toda una casa llena de ellos, reír, jugar y burlarse unos de otros. Los pequeños se subían a su regazo por las noches, sus pequeños y cálidos cuerpos acurrucados en sus brazos mientras Marion les leía. 


  Una vez más suspiró con impaciencia por lo que pudo concluir, no estaban a más de unas seis cuadras de casa, si Argos hubiera estado con él, podrían haber salido a pie a partir de ahora el perro lo acompañaría a todas partes.


  Lentamente, el carruaje avanzó poco a poco después de otros cinco minutos más o menos, Tristan volvió a golpear el techo.


  —Sí, mi señor, —dijo el siempre paciente Gillbanks.


  —Prefiero caminar el resto del camino. ¿Me acompañarás por favor?


  —Ciertamente, mi señor.


  Tristan bajó y, usando su bastón, se dirigió a la acera y comenzó a caminar después de unas dos manzanas, se volvió hacia el lacayo. 


  — ¿Ya ha disminuido el tráfico?


  —No, parece estar bloqueado por carruajes que intentan pasar por nuestra calle.


  A Tristan se le erizaron los pelos de la nuca y empezó a caminar más rápido sin embargo, eso hizo que se topara con personas, solo lo ralentizó más. 


  — ¿Qué diablos está pasando?


  — ¡Fuego! —La voz de un muchacho se elevó por encima del murmullo de la multitud.


  — ¿Alguien acaba de decir fuego? —Tristan preguntó a Gillbanks. 


  —Si mi señor lo hicieron.


  —Puedo oler el humo ¿Qué tan cerca estamos de casa? 


  —Alrededor de dos cuadras.


  — ¿Ves equipo contra incendios?


  —Todavía no, pero los vagones siguen bloqueando todo. 


  El terror comenzó en la boca de su estómago y subió rápidamente, los recuerdos de ver la casa de su familia arder hasta los cimientos mientras él estaba indefenso le hicieron sudar. Entonces, las imágenes del incendio a bordo de su barco, junto a las municiones almacenadas, pasaron por su mente. Su respiración se aceleró, se le encogió el estómago y se secó el sudor de la frente y el labio superior.


  El olor del humo lo alcanzó y le provocó arcadas, tenía que salir de aquí lejos del olor, el horror, los recuerdos.


  — ¿Qué tan cerca está el fuego de mi casa?


  —Es difícil de decir, mi señor hay multitud de personas veré mejor una vez que doblemos la esquina”.


  Apretó los labios y asintió, continuaron hacia su casa, en este punto Gillbanks prácticamente lo arrastró por el codo mientras se abrían paso entre la multitud.


  —Mi señor, puedo ver un poco mejor ahora.


  Tristan respiraba a borbotones la multitud lo empujó, asfixiándolo, haciéndole casi imposible moverse.


  —Gillbanks, ¿qué tan cerca estamos? ¿El fuego está cerca de mi casa?


  El lacayo vaciló y le dijo a Tristan lo que más temía. 


  —Mi señor, es su casa en llamas.


  —Llévame allí rápido.


  Sin saber exactamente qué fue lo que hizo el lacayo, lograron abrirse paso entre la multitud hasta que estuvieron tan cerca que pudo sentir el calor de las llamas. 


  —Gillbanks, busque a la señora O’Rourke o Carson, necesito saber si Lady Tunstall ya se ha ido al campo.


  —Si mi señor.


  Trató desesperadamente de sofocar el pánico. Por favor, Dios, Marion ya se había ido lo empujaron y lo empujaron, pero se mantuvo firme, esperando noticias sobre su esposa.


  —Mi señor. —Carson lo agarró del brazo.


  Tristan lo agarró. — ¿Dónde está Lady Tunstall? ¿Ya se fue a Manchester Manor?


  —No señor, Lady Tunstall me dijo que no tenía ninguna intención de ir al campo.


  Su boca se secó ante las palabras del mayordomo. ¿Donde estaba ella?


  — ¿Dónde está mi esposa, Carson?


  —No estamos seguros, mi señor, Ellis fue a su dormitorio cuando estalló el fuego por primera vez, pero ella no estaba allí, hicimos una búsqueda en el piso de arriba, donde había estado desde que te fuiste, pero no estaba por ningún lado.


  — ¿Buscaste en el primer piso?


  —Tanto como pudimos, pero las llamas nos hicieron retroceder. 


  — ¿Que estas diciendo, hombre?


  Apenas pronunció las palabras sus labios entumecidos por el miedo.


  —El humo se ha apoderado del primer piso, nadie puede ver allí para tratar de encontrarla, llamé, pero ella no respondió una búsqueda alrededor del área exterior no ha tenido éxito.Tengo todas las razones para creer que Lady Tunstall probablemente todavía esté dentro.


  


  Capítulo Diecinueve


  


   


  Toda la sangre de Tristan salió de su cabeza y se puso de pie, dejándolo con náuseas y aturdimiento, se inclinó, apoyando las palmas de las manos en los muslos, luchando contra los puntos negros que amenazaban con consumirlo, este no era el momento de desmayarse.


  Marion está en un edificio en llamas y no hay nadie más para salvarla nadie puede ver para encontrarla por el humo pero no puedo ver, de todos modos.


  ¿Podría entrar en un edificio en llamas? ¿Cómo podría no hacerlo?


  El mero pensamiento lo hizo vaciar el contenido de su estómago en el suelo después de limpiarse la boca, se volvió hacia su mayordomo. 


  —Carson, ayúdame a quitarme la chaqueta, luego sumérgela y este pañuelo en el barril de agua en el costado de la casa.


  —Mi señor, ¿qué piensa hacer?


  —Sacar a mi esposa de esa casa, no importa que el humo sea denso de todos modos no puedo ver y tengo los sentidos agudizados, la encontraré.


  —El lugar podría colapsar, — dijo Ellis.


  —Entonces moriré allí con ella, no me quedaré aquí y permitiré que mi esposa muera cuando tengo la capacidad de salvarla.


  —Aquí está su chaqueta, mi señor. —Carson le entregó el abrigo empapado.


  —Dime cómo se está extendiendo el fuego. ¿Dónde están las llamas? 


  —El fuego se encuentra principalmente en la parte trasera de la casa, pero hacia el frente, descubrimos que el humo era extremadamente denso.


  Tristan le dio un breve asentimiento. 


  —Ellis, escoltame hasta la puerta principal, con rapidez.


  Juntos avanzaron, Tristan aplastando el pánico que intentaba hacer que retrocederia el podía hacer esto y lo haría, su vida no valía nada si Marion no estaba en ella. Le había tomado demasiado tiempo llegar a esa conclusión, la salvaría a ella y al bebé, incluso si moría en el intento.


  Bloqueando el ruido y la confusión de los hombres que intentaban sofocar el fuego, junto con la multitud que se había reunido, Tristan y Ellis llegaron a la entrada.


  —Mi señor, ¿está seguro de esto? —La voz asustada de Ellis solo fortaleció su determinación.


  —Sí, puedes dejarme ahora.


  Tristan se arrodilló y se ató el pañuelo mojado alrededor de la nariz y la boca luego, balanceándose la chaqueta sobre su cabeza, se acostó boca abajo y se arrastró hacia adelante apoyándose en los codos, cerró los ojos contra la quema del humo acre y respiró breve y rápidamente.


  En cuestión de minutos se sintió abrumado por la tos, y las lágrimas se le escaparon por el rostro la única forma en que podía saber qué tan cerca estaban las llamas era por la temperatura parecía que el frente de la casa estaba lleno de humo, pero el calor no parecía indicar que el fuego estuviera cerca, continuó, de vez en cuando llamando a Marion tanteó con las manos mientras continuaba, esperando golpear un pie o un brazo.


  —¡Marion!— Tomando aire para gritar su nombre le provocó otro espasmo de tos se arrastró hacia adelante, balanceando su brazo alrededor, rezando para poder golpear algo que le diera una pista de dónde estaba en el piso inferior.


  Dado que Marion no había sido encontrada cuando los sirvientes registraron el primer piso, tuvo que asumir que al intentar escapar del fuego, ella había bajado las escaleras y posiblemente se derrumbó o cayó con renovado miedo de que ella estuviera muerta por una caída, se deslizó por el suelo en dirección a la escalera.


  — ¡Marion!— Se quedó muy quieto, escuchando un gemido o cualquier sonido que no fuera el crepitar de las llamas o el chisporroteo del agua que los bomberos vertían sobre las llamas.


  El sudor corría por su rostro, el calor era intenso, pero no lo suficiente como para alertarlo de que las llamas estaban cerca apoyó la mejilla en el suelo de mármol donde el aire era relativamente claro y olfateó, intentando captar el olor de Marion el humo fuerte era todo lo que podía oler.


  Un gemido lo hizo volverse hacia la entrada principal. 


  — ¿Marion?


  Él esperó… nada ¿Pudo haber sido su imaginación? Continuó, gritando su nombre, rezando para encontrarla antes de que toda la estructura colapsara. Si Dios le perdonaba la vida, la abrazaría y nunca la dejaría ir, sería el mejor esposo y padre de todos los tiempos. 


  No más lástima de sí mismo ni alejar a quienes lo amaban, si tan solo se le concediera otra oportunidad, respirar se estaba volviendo más difícil. 


  Se acercó a la escalera e hizo un barrido del área con el brazo la punta de su dedo tocó algo. 


  — ¿Marion?


  Se deslizó hacia adelante y extendió la mano, sus dedos encontraron carne caliente, sintiendo su camino hacia arriba, determinó que estaba acurrucada en una bola, con el movimiento de su pecho diciéndole que todavía estaba viva y respirando. El alivio lo inundó, seguido inmediatamente por el pánico ahora que la tenía, tenía que sacarlos a los dos del edificio antes de que el fuego se extendiera en esta dirección o todo colapsara.


  Agarrándola del brazo, retrocedió hacia la puerta principal, arrastrando a Marion con él, el suelo de mármol le facilitó arrastrarla, pero le resultó más difícil ganar apoyo para escapar se quitó la chaqueta, se puso sobre manos y rodillas, luego, sosteniendo a Marion por la muñeca, se arrastró en la dirección que pensó que era la puerta, tirando de ella. El sufria debido a la fatiga, los espasmos de tos no cesaban, en absoluto un ataque de estornudos se apoderó de él y lo obligó a detenerse se quitó el pañuelo de la cara, se secó la nariz y luego avanzó.


  El humo era más denso, por lo que respiró brevemente y rápidamente, pero la tos continuó, cada respiración que inhalaba solo lo hacía toser más, tenía los pulmones en llamas, el cuerpo cubierto de sudor y la cabeza palpitante. Tenían que llegar a la puerta pronto cuando caminaba hacia la puerta desde la escalera, sin gatear ni arrastrar a su esposa, parecía una distancia muy corta con suerte, no se había dado la vuelta y estaba yendo en la dirección equivocada.


  — ¡Lo veo!— Las palabras de Ellis confirmaron que iba por el camino correcto trató de decirle a su ayuda de cámara que siguiera hablando para anclarlo, pero las palabras no salieron mientras seguía tosiendo y aspirando el aire lleno de humo.


  En cuestión de segundos, fuertes brazos lo agarraron. 


  —Marion, — jadeó, alertando a quien lo sostenía que Marion estaba a su lado.


  —La tengo, mi señor, — dijo Carson. Luego, el mayordomo sufrió un ataque de tos.


  Ellis se movió al lado derecho de Tristan y lo ayudó a levantarse. 


  —Necesitamos alejarnos del edificio parece que puede colapsar en cualquier momento.


  Tristan asintió y siguió tosiendo — ¿Marion? — jadeó.


  —Carson la tiene, milord. Lord Beckwith te ha ofrecido su hogar. Está directamente al otro lado de la calle, ya he enviado a un médico para que los atienda a ti y a Lady Tunstall.


  —Gracias.


  Le picaba la garganta con cada palabra que pronunciaba y seguía tosiendo. Detrás de él podía oír a Marion toser y agradeció a Dios por el sonido si estaba tosiendo, no estaba muerta.


  El grupo cruzó la calle y subió las escaleras hasta la casa de Beckwith.


  —Por favor, déjame ayudarte, — dijo una voz de mujer mientras entraban al pasillo.


  — ¿Es usted, señora O’Rourke?


  —Si mi señor, Lord Beckwith ha abierto su hogar a nuestro personal, así como a usted y a mi señora, estaba a punto de partir hacia su casa de campo cuando estalló el incendio, nos ofreció su hogar y luego siguió alegremente su camino.


  —Debo enviarle una nota. Eso fue muy amable de su parte. — Se inclinó y cortó una vez más, al ritmo de Marion.


   


  **********


  


  Marion fue alcanzada con otro ataque de tos le dolía el hombro cada vez que se movía, y su cabeza golpeaba donde debió haberla golpeado cuando se cayó por las escaleras. Cada tos reverberaba como si alguien le estuviera poniendo un garrote en la cabeza. Intentó desesperadamente hacer entrar aire limpio en sus pulmones, pero sintió como si un animal enorme se posara sobre su pecho.


  —Milady, debemos llevarla arriba a uno de los dormitorios—. Jane deslizó su brazo alrededor de la cintura de Marion e intentó hacerla avanzar. 


  — ¿Dónde estamos? —Apenas pronunció las palabras antes de empezar a toser de nuevo su voz sonaba como si una rana se hubiera instalado allí.


  —No hables, mi lady, no es bueno para tu garganta estamos en la casa de Lord Beckwith, que está enfrente de la suya.


  Demasiado cansada, dolorida y débil para comentar, Marion simplemente asintió y siguió adelante, la Sra. O’Rourke tomó su otro lado y las tres comenzaron el ascenso al piso del dormitorio.


  Por imposible que pareciera, estaba segura de que había sido Tristan quien la había sacado a rastras de la casa, Tristan, que le había dicho que regresara con su familia y que había estado aterrorizado por el fuego la mayor parte de su vida.


  — ¿Tristan?—. Otro ataque de tos.


  —Ellis y Carson lo van a llevar a otro dormitorio debemos limpiarlos a ambos para la visita al médico.


  Les permitió llevarla a un dormitorio donde ya se había preparado un baño, ella fue despojada de su ropa y ayudó a entrar en la bañera. Jane le dio un vaso de agua que bebió y descubrió que si lo bebía demasiado rápido se iniciaba otro ataque de tos su garganta todavía estaba en carne viva y sus pulmones ardían como si estuvieran en llamas.


  Marion colocó las palmas de las manos contra su estómago ojalá todo estuviera bien con el bebé, quizás cuando llegara el médico, podría examinarla para asegurarse de que no le había hecho ningún daño.


  De hecho, ahora tendría que regresar a la casa de su hermano, ya que había incendiado la casa de Tristan, ella debió haber derribado la vela y eso fue lo que inició el fuego una lágrima corrió por su rostro, seguida de otra, luego otra al poco tiempo ella estaba sollozando y no estaba segura de por qué.


  —Está bien, mi lady vamos a sacarte del baño y meterte en algo caliente ha llegado el médico y ahora está con su señoría.


  La ayudaron a salir de la bañera, la secaron y la envolvieron en lo que debió ser uno de los banianos de Lord Beckwith era un estampado de seda rojo y marrón que olía a cuero y sándalo nada como los banianos de Tristan. Las lágrimas continuaron corriendo por su rostro este fue probablemente el final para ellos. Él había querido que ella se fuera, ella había incendiado su casa y, encima de todo eso, se había visto obligado a ser un caballero y rescatarla, a pesar de que debía estar aterrorizado.


  Tan pronto como estuvo en la cama, llegó el médico. 


  —Mi señora, ¿su señoría me dice que está esperando un hijo?


  —Sí señor.


  —Estaba bastante consternado por la salud del bebe, si no le importa, me gustaría tener un accoucheur con el que he trabajado antes para que la atienda para asegurarme de que todo esté bien. 


  Marion una vez más colocó su mano sobre su vientre. — ¿Qué es un accoucheur?


  —Es una partera mejor capacitada. Se han comenzado a utilizar accoucheurs ya que su historial de madres y bebés sanos es mucho mejor.


  El alivio la inundó—. Me gusta esa idea, estaré feliz de verla.


  ¿Tristan estaba preocupado por la salud del bebé? ¿Qué le hizo decir eso? Claramente le había dicho que no quería formar parte del niño. Ni de ella tampoco.


  — ¿Doctor ya ha terminado con mi esposa? —La voz de Tristan llamó su atención del médico que escuchaba sus pulmones con un dispositivo inusual que parecía un instrumento musical.


  —No del todo, señoría terminaré en unos minutos le aconsejé a su esposa que aceptara la atención de un accoucheur que he usado en el pasado para asegurarse de que todo esté bien con el bebé.


  —Sí, excelente, haz lo que sea necesario.


  Marion miró fijamente a Tristan, quien parecía estar bastante ansioso mientras esperaba que terminara el examen. Se había bañado y también estaba envuelto en uno de los banianos de Lord Beckwith. Su cabello mojado había sido cepillado, pero los rizos aún caían sobre su frente. Argos estaba a su lado y Tristan pasó los dedos por el pelaje del perro. 


  Qué difícil iba a ser para ella dejarlo, pero ella ya no tenía elección por mucho que hubiera insistido en que no regresaría a Manchester Manor, las cosas habían cambiado, hubiera sido fácil quedarse en su casa de Londres, pero ahora que necesitaba mudarse a su finca en el campo, no habría lugar para ella.


  —Mi señora, parece que ha sufrido solo un pequeño daño en la garganta y los pulmones que se curará con el tiempo—. El médico devolvió el extraño instrumento a su bolso—.


  El golpe que sufrió en la cabeza sangró un poco, y eso también sanara. tendrá un golpe durante unos días, las compresas frías en la cabeza pueden ayudar también, le dejaré un poco de láudano para que le ayude a dormir.


  —Gracias doctor.


  —Enviaré al accoucheur, la Sra. Vargant, para que la atienda—. Se volvió hacia Tristan. —Ahora que su casa es inhabitable, mi señor, ¿permanecerá en la ciudad?


  —No. Mañana me iré a mi finca.


  —Entonces no es necesario que envíe a la Sra. Vargant—. El médico miró a Marion. — Sugiero que cuando regrese al campo, haga arreglos para que un accoucheur la atienda, pero por lo que puedo decir, creo que el bebé está bien.


  Lo que el médico no sabía, por supuesto, era que ella regresaría a la finca de su familia, mientras que su esposo iría a la suya, sin embargo, no es necesario mencionarle esas cosas al médico. Suspiró y puso sus manos una vez más sobre su estómago.


  —Ahora deseo que todos se vayan para poder hablar con mi esposa. 


  El tono entrecortado de Tristan llamó la atención de todos, el estómago de Marion se apretó cuando Ellis, Carson, la Sra. O'Rourke, Jane y el médico se dirigieron hacia la puerta. No quería escuchar lo que Tristan tenía que decir, un desastre al día era suficiente para ella.


  Una vez que la multitud se hubo ido, Tristan puso a Argos fuera de la puerta y la cerró, volviéndose hacia ella. 


  —Hablame.


  — ¿Qué?


  —Háblame para que pueda seguir el sonido de tu voz.


  —Um, estoy aquí, estoy sentada, supongo, en la cama del Señor Beckwith. —Mientras hablaba, Tristan merodeaba, con todo el sigilo de un animal fino y elegante, en su dirección, con una leve sonrisa en el rostro el baniano se separó, revelando su pecho musculoso, toda piel dorada y finos pelos castaños en el centro la miró directamente, dándole la extraña sensación de que podía verla. 


  — ¿Tristan?


  —Si, mi amor.


  —Um. Puedes parar ahora, estás a unos pocos centímetros de la cama.


  —Ah, pero eso no está lo suficientemente cerca.


  Se movió una pequeña distancia y se sentó en el borde de la cama, apoyando la rodilla doblada en el colchón, dándole un vistazo a su pierna desnuda. La parte delantera de la bata, y su virilidad erecta parcialmente visible.


  El humo aún debe afectarla, provocando que se le seque la boca su corazón tomó su cadencia y comenzó a retorcerse. 


  — ¿Querías hablar conmigo?


  —Oh si. — Se acercó más hasta que su cuerpo tocó el de ella, su mano subió el dobladillo de la bata y luego se apoyó en su muslo desnudo, ella se estremeció cuando su otra mano se deslizó por sus hombros hasta que él ahuecó su cuello. —Pero primero, esto. 


  Se inclinó y tomó su boca en un beso suave y gentil que rápidamente se convirtió en algo feroz y exigente, el rodeó su cintura y la atrajo hacia sí, y su corazón latió como si estuviera a punto de saltar fuera de su pecho su mano se dirigió a su hombro y deslizó la bata, la seda aterrizó con un chasquido en su regazo.


  —Recuerdo lo hermosa que eres, aunque no pueda verte, mis manos serán mis ojos.


  Usó toques de plumas para trazar a lo largo de sus cejas, sus pómulos, luego escaló su mandíbula, cuello, pecho y finalmente él los tomó, luego tiró de su pezón. —Te has vuelto más llena con el bebé, me pregunto que otro cambio has tenido. — Inclinando la cabeza y susurró. —Tendré que investigar. 


  Su boca rodeó su pecho y se dio un festín, ella gimió mientras él amamantaba, sus manos en su cabello, pasando sus dedos por los sedosos mechones. Este era un Tristan completamente nuevo incluso en los primeros días de su matrimonio, no había sido tan sugerente en sus comentarios. Su núcleo se humedeció y movió las piernas; sus entrañas se tensaron en anticipación de lo que haría a continuación.


  Deshaciéndose de su reticencia, agarró los bordes de la corbata que sujetaba su bata cerrada y tiró, esta se abrió y ella se regaló a sí misma con un atisbo de piel dorada, pecho musculoso cubierto de pelo y piernas fuertes. Era todo belleza masculina, fuerte y firme en todos los lugares correctos. Su polla estaba orgullosa y gruesa, dibujando su mano para agarrar su fuerza, deslizando sus dedos sobre la aterciopelada suavidad.


  —Sí, mi amor, tócame, trabaja tu magia.


  Él la acomodó, le desabrochó rápidamente la corbata de la cintura y abrió la bata comenzando por sus rodillas, movió ambas palmas hacia arriba por sus piernas, deslizando sus pulgares sobre su monte y continuando hasta rodear su cintura. —Eres demasiado delgada, debemos engordarte para que tú y mi bebé estén bien.


  ¿De qué se trataba? A menos que el golpe en su cabeza le hubiera hecho perder la memoria y le hubiera dado dolor de cabeza, Tristan no quería a este niño, no la quería y le ordenó que se fuera pero este hombre con su boca y sus manos talentosas no parecía un marido que quisiera poner fin a su matrimonio. A menos que se tratara de una despedida ella apartó el pensamiento Tristán no era lo suficientemente deshonesto para semejante subterfugio.


  Sus manos continuaron su viaje hasta que ahuecaron sus mejillas una vez que la tomó en un beso abrasador, todos los pensamientos sobre bebés y viajes a casa abandonaron su mente, su boca era suave y fuerte al mismo tiempo le mordió el labio y luego le alivió la mancha con la lengua.


  El olor de Tristan llegó hasta ella, reemplazando el sándalo y el cuero de la túnica de Beckwith picante y almizclado, inhaló profundamente y luego abrió la boca ante su insistencia, se batieron en duelo con sus lenguas, la inquietud de su cuerpo buscaba alivio.


  —Ah, mi amor, tal vez otra parte de tu glorioso cuerpo exige mi atención.


  Todavía sorprendida por el cambio en su marido, un suave gemido fue todo lo que pudo manejar mientras sus manos vagaban por su carne caliente, luego encontró el lugar que ella ansiaba que él tocara. Su cuerpo se arqueó como un arco cuando sus dedos encontraron su abertura y se arremolinaron, el sonido de su humedad se mezcló con su jadeo elevando su temperatura hasta que pensó que explotaría.


  —Háblame, mi amor dime qué quieres que haga, qué te dará más placer. ¿O debo probar algo nuevo, incluso si escandaliza?


  Incapaz de pronunciar un pensamiento coherente, simplemente asintió frenéticamente antes de recordar que él no podía verla. —Sí, — chilló. 


  El humo había hecho mucho daño, él se rió entre dientes mientras hundían su lengua en su ombligo, luego continuó besando hasta que alcanzó los rizos en la punta de sus muslos. 


  —Sí, me deleitaré con esta parte de tu cuerpo—. Le abrió las piernas y luego la acarició, inhalando profundamente ella se habría sentido mortificada, si no estuviera tan cautivada por sus atenciones.


  Marion chilló cuando su lengua la lamió una y otra vez hasta que pensó que se rompería en un millón de pedazos, se sintió trepando, esforzándose por alcanzar un pináculo, el sentimiento fue glorioso y aterrador al mismo tiempo. Todos sus pensamientos estaban concentrados en ese lugar donde su esposo lamía como un gato hambriento con un cuenco de crema fresca. Tristan se detuvo y sopló aire caliente sobre su tierna piel. Luego, tomando su brote en su boca, lo succionó ella le agarró la cabeza, tensando todos sus músculos mientras oleadas de placer la inundaba, Tristan apoyó la cabeza en su vientre mientras ella gemía, su cuerpo cubierto por una fina capa de sudor, sus músculos como agua, su respiración volviendo lentamente a la normalidad. Antes de que ella descansara apenas un minuto, él subió por su cuerpo y se sumergió en ella con una fuerza que la empujó contra la cabecera.


  —Cariño, no durare demasiado, tu cuerpo es tan acogedor, tan cálido y húmedo, te amo tanto, te necesito tanto, nunca me dejes, promete que nunca me dejarás. 


  Antes de que pudiera responder a esta confusa declaración, él le tapó la boca con la suya y le introdujo la lengua en la boca, imitando los movimientos de su cuerpo en unos momentos, se puso rígido y gimió mientras vaciaba su semilla en ella.


  ¿Qué diablos acaba de pasar?


   


   


  Capítulo Veinte


   


   


  Tristan se soltó de Marion y la atrajo hacia sí, envolviéndola en sus brazos ambos lucharon por respirar, pero a diferencia de hace unas horas, la falta de aire fue algo bueno, derivado de un brote de pasión. Hacer el amor siempre había sido bueno con Marion, pero ahora que estaba libre de los grilletes que lo mantenían atado, simplemente no había palabras para describir sus sentimientos.


  La idea del fuego ya no lo paralizaba, había matado a ese dragón, amaba a su esposa, ella lo amaba a él y pronto tendrían un hijo, uno de muchos, esperaba.


  Trabajaría con todas sus fuerzas para ser el mejor esposo y padre que cualquiera pudiera ser ya no se sentiría inepto debido a su ceguera una persona muy sabia dijo una vez que lo mejor que puede hacer un padre por sus hijos es amar a su madre eso no sería problema.


  — ¿Por qué estás sonriendo? —Dijo Marion. —Tu casa acaba de incendiarse y estamos haciendo el amor en la cama de un hombre al que nunca conocí, es muy probable que nuestro personal esté desempleado, todos nuestros artículos personales, incluida la ropa, se incendiaron y Argos está rascando la puerta y llorando.


  Tristen echó la cabeza hacia atrás y se rió. —Te amo, Marion—. Se inclinó y le dio un beso en la frente. —Todo esta bien, nos tenemos el uno al otro y pronto un bebé para bendecir a nuestra familia.


  —Um, sí, sobre eso pensé que no querías saber nada de mí, ni de nuestro hijo.


  —Oh mi amor, estaba tan equivocado, no quiero vivir un día sin ti a mi lado, tendremos un niño feliz y saludable, o una niña, y hermanos que lo seguiran.


  Ella se volvió en sus brazos.


  — ¿De verdad lo dices en serio, Tristan?


  —Absolutamente—. Cerró los ojos y la acercó más.


  —Hay más de un tipo de ceguera, ¿sabes? Y me temo que tuve el peor tipo, por favor perdóname, pasaré todos los años de nuestra vida juntos, compensándote.


  Ella alisó los rizos húmedos de su frente. 


  —Te amo—. El tono en su voz lo inquietó. 


  Le tomó las mejillas y se secó las lágrimas con los pulgares.


  —Por favor, no llores, cariño, lo siento mucho por lo que te he hecho pasar.


  —No entiendo. ¿Por qué has cambiado de opinión? ¿Fue el fuego?


  —No mi amor, estaba de camino de regreso de mi club para rogarte perdón y pedirte que te quedaras cuando olí el fuego. Nunca en mi vida había tenido tanto miedo. — Colocó la palma de su mano sobre su estómago. —De pensar que casi te pierdo a ti y a nuestro hijo, me estremezco cuando imagino lo que pudo haber pasado.


  — ¿Que haremos ahora?


  —Hacer el amor varias veces más, luego dormiremos, luego hacer el amor nuevamente, luego comer, hacer el amor nuevamente, luego...


  —Detente—. Ella se rió, el sonido lo calentó de la cabeza a los pies. —Creo que entiendo lo que estás tratando de decir, a lo que me refiero es a ¿qué pasa con nuestra casa en llamas al otro lado de la calle?


  —Mi casa estaba asegurada por eso vinieron los bomberos, son empleados de la compañía de seguros.


  — ¿Quieres decir que si nuestra casa no estuviera asegurada, nadie habria venido?


  —Eso es correcto, la compañía de seguros tiene la motivación de salvar la mayor cantidad posible de la casa en llamas de un asegurado así que podemos reconstruir, pero encuentro que no hay prisa por hacerlo. Quiero volver al campo, de todos modos la ciudad no es un lugar para mi esposa embarazada, y ciertamente no es un lugar para criar a un hijo.


  —Me gustaría eso, después de mis años de soledad descubrí que la vida en la ciudad no me atrae, mo me importaría volver a Londres durante algunas semanas cada temporada, pero en general prefiero la vida en el campo.


  —Entonces, la vida en el campo es lo que tendrá, Lady Tunstall.


  En ese momento, el estómago de Marion dejó escapar un gruñido muy poco femenino.


  —Parece que el bebé nos está diciendo que tienes hambre.


  Ella rió. —Eso creo.


  —Ven, veamos qué podemos hacer que la cocinera nos arregle en esta casa desconocida.


  —Tristan, ese es otro problema. ¿Qué haremos con el personal de Londres?


  —Ellos irán al campo con nosotros, si así lo desean entre nosotros, Manchester, Abigail y su esposo, encontraremos lugares para ellos quien no quiera irse del pueblo recibirá una generosa paga, junto con una excelente referencia.


  —Oh, qué idea tan maravillosa.


  La besó en la punta de la nariz. — ¿Ves, mi dulce? Tu esposo puede resolver cualquier problema que pueda surgir.


  —Siempre lo supe, me alegra que ahora estés de acuerdo conmigo.


   


   


  Epílogo


  


  SEIS MESES DESPUÉS… 


  


  Marion colocó la manta de manera segura alrededor de la honorable señorita Daisy Susan Tunstall, de tres semanas de edad, y la sentó en su regazo. La mañana de principios de junio era fresca, pero a ella siempre le gustaba sentarse en la terraza con el bebé cuando salía el sol, dada la propensión del bebé a levantarse temprano, se adaptaba perfectamente tanto a la madre como a la hija.


  Se mecieron suavemente durante un rato, saboreando el olor de las nuevas flores de verano y la suave brisa que le hacía cosquillas en la cara, la bebé había terminado de mamar y estaba profundamente dormida en los brazos de su madre, con un ligero anillo de leche materna alrededor de su dulce boca Marion respiró hondo y soltó el aire, más feliz de lo que nunca había estado en su vida.


  En la distancia, Tristan caminaba por el sendero a través del jardín, Argos a su lado, el hombre y el perro caminaron rápidamente durante un rato, luego disminuyeron la velocidad y deambularon un poco era su ritual matutino, al que pronto seguiría el tratamiento de los asuntos inmobiliarios por la tarde, él y Ellis estarían entrenando a los perros que tenían en las perreras detrás de la casa, cuando se consideraba que los animales estaban listos, se les daría una lista cada vez mayor de ciegos que les escribían pidiendo perros que los ayudaran en su vida diaria.


  El éxito de Tristan con Argos, y luego con el entrenamiento de otros perros, se estaba volviendo bien conocido. Le agradaba tener la capacidad de ayudar a otros que se encontraban asustados e intentaban adaptarse a una vida ciega.


  — ¿Dónde están mis damas? —La profunda voz de Tristan cortó la reflexión.


  —Dios mío hace apenas un minuto estabas en el jardín. ¿Cómo llegaste aquí tan rápido?


  —La idea de pasar tiempo con mis dos damas favoritas aceleró mis pasos.


  Ella miró hacia arriba, su corazón se calentaba cada vez que lo miraba. 


  —Le pedí a Mason que un lacayo nos trajera el desayuno aquí en la terraza pensé que sería agradable.


  Tristan se inclinó y besó al bebé en su frente. — ¿Cómo está mi angelito hoy?


  —Hambrienta como siempre. — Pasó el dedo por la suave mejilla del bebé. 


  —Madre estará de visita hoy, ella envió una nota ayer olvidé mencionarlo.


  —Excelente me encanta tener la visita de tu familia.


  —Ha recibido una carta de Sybil. ¿Recuerdas que te dije que viajaba a Escocia para asistir a la boda de Lady Margaret?


  —Sí, lo recuerdo ¿Y cómo va su viaje?


  —Madre dijo que su carta era un poco confusa algo sobre un escocés que le estaba causando problemas, no estoy segura de lo que eso significa, pero espero que nos explique más cuando visite hoy.


  —Ah bueno, en lo que respecta a Sybil, nunca se sabe.


  Marion asintió, luego se levantó para colocar a Daisy en su cuna, junto a la pequeña mesa que estaba preparando para el desayuno. Tristan extendió su silla, luego besó la parte superior de su cabeza antes de tomar su lugar.


  Nunca, durante sus dos años de miseria mientras lloraba a su marido, había pensado en volver a ser verdaderamente feliz, la vida lleva a uno a dar un paseo, siguiendo un camino y luego cambiando a otro. Agradecía a Dios todos los días que su camino la hubiera llevado a Tristán, de vuelta en sus brazos, una vez más. 


  


    Fin. 


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


   


  


    Nota del autor 


  Existe toda una organización dedicada al tiro con arco a ciegas. Los métodos que utilizan para participar en el deporte son similares a los que Ellis preparó para Tristan. 


  El dispositivo que el doctor usó en Marion para revisar sus pulmones, que ella pensaba que se parecían a un instrumento musical, en realidad, es un estetoscopio temprano inventado en Francia en 1816 por René Laennec en el Hospital Necker-Enfants Malades en París. (Me tomé la libertad de adelantarlo un año, ya que mi historia tiene lugar en 1815).


  Los perros guía se utilizaron para ayudar a los ciegos desde la Edad Media. Sin embargo, no se los denominó "guía perros" hasta después de la Primera Guerra Mundial cuando se utilizaron para ayudar a los veteranos que perdieron la vista en la batalla.


  A principios del siglo XIX, en Londres, las compañías de seguro contrataban bomberos, conocidos como brigadas de seguros, para salvar las viviendas que aseguraron. En 1866, las compañías de seguros dijeron a los padres fundadores de la ciudad que continuar luchando contra los incendios se estaba volviendo demasiado costoso. Ese año, la Brigada Metropolitana de Bomberos se hizo cargo de la responsabilidad de proteger toda la vida y la propiedad del fuego en todo Londres.
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